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Capítulo 901 Estamos enamorados (Primera parte)


—En realidad no estamos ansiosos por casarnos. Tengo que pensarlo con calma y considerar si Kevin es realmente el amor de mi vida —dijo Louisa para tratar de salvar su honor. Sin embargo, después tendría que pensar en una mejor manera de ocultar su farsa. Una mentira la llevaría a otra, para evitar ser descubierta. Y solo podría dejar de mentir si llegara a ganarse el corazón de Kevin; pero eso sin duda no sería tarea fácil. 

—¿De verdad quieren esperar? No creo que tengas mucho para pensar, pues el Mayor General Gu es un hombre extraordinario. No vaya ser que otra mujer te lo robe mientras tú estás pensando —dijo una de sus amigas, mientras las demás miraban a Louisa totalmente confundidas. En una sociedad como esa, era muy raro encontrar a un partido como Kevin; quien era un hombre muy guapo y exitoso profesionalmente, de tal forma que resultaba difícil de creer que Louisa se estaba dando el lujo de pensar si debía o no casarse con él. Escucharla decir eso era como una bofetada. Si alguna de sus amigas llegara a conocer a un hombre como el Mayor General Gu, no dudarían ni un instante en casarse con él lo más rápido posible, antes de que pudiera cambiar de opinión. 

—Ni siquiera me preocupa eso; sé que mientras estemos enamorados, nadie podrá separarnos —contestó Louisa, con una gran sonrisa. La confianza con la que hablaba hizo que sus mentiras fueran aún más convincentes, como si toda esa historia fuera realmente cierta. 

—Sí, tienes toda la razón. El Mayor General Gu debe amarte mucho. Ahora entiendo por qué no te preocupaba en lo absoluto que otra mujer pudiera robártelo en esta fiesta —añadió otra de sus amigas, con evidente admiración. Todas esas mujeres creían que un buen matrimonio era más importante que una apariencia agradable. 

—¡Por supuesto! Por ejemplo; hoy Kevin tenía mucho trabajo, pero le preocupaba que viniera sola a la fiesta y que algún hombre guapo pudiera seducirme. Así que insistió en acompañarme, pues quería dejar claro que soy su novia —dijo Louisa, mientras levantaba la barbilla, luciendo arrogante y con una expresión vivaz. Parecía que estaba haciendo todo lo posible para sustentar su mentira y las reacciones de asombro de sus amigas fueron como esperaba. 

—¡Guau! —exclamó una de ellas. Otra preguntó: —¿En serio? ¡Está loco por ti! ¡Qué envidia! —dijo otra de esas mujeres. Y una más añadió: —¡Me pregunto cuándo encontraré a un hombre que me ame tanto! —Evidentemente toda esas chicas estaban celosas, pero al mismo tiempo admiraban a Louisa. Como muchas otras mujeres, lamentaban su propio destino y se preguntaban si estaban condenadas a quedarse solas, o por qué no podían conocer a un hombre tan bueno como Kevin. 

—Lo sé, pero siento que estoy perdiendo mi libertad —dijo Louisa mientras se acariciaba la cara, fingiendo timidez y una gran felicidad. Sin duda era una buena actriz. 

—¡Deja de decir tonterías! Estás haciendo un escándalo de la nada; si ya tienes a Kevin, no entiendo de qué te quejas —dijo de pronto una de las mujeres, entre abucheos. Evidentemente todas ellas se habían tragado las mentiras de su amiga. 

—¡De acuerdo! Sólo deja de hacer ese tipo de comentarios. ¿Por qué no te tomas un trago para que te relajes? Disculpen, debo ir al tocador —dijo Louisa, después se dio la media vuelta y se alejó. Su forzada sonrisa desapareció en un instante. 'Kevin, como estuve presumiendo de nuestra relación con mis amigas, ahora debo hacerla realidad. De lo contrario, ¿qué explicación les daré en el futuro? Estoy dispuesta a hacer lo que sea necesario, y debo aprovechar que tu esposa está fuera de la ciudad', pensó Louisa. 

Kevin, sin embargo, ni siquiera se imaginaba que se había convertido en el objetivo de esa mujer. Tan pronto como se subió a su auto, llamó al guardaespaldas del Comandante y le dio instrucciones para que fuera a recoger a Louisa, de esa manera, se desharía de ella, al menos ese día. 

Levantó el brazo y miró la hora en su reloj; eran las once de la noche, y pensó que Natalia podría estar disponible en ese momento, pues eran aproximadamente las cuatro de la tarde en París, de tal forma que no tenía que preocuparse de que fuera a despertarla. 

Marcó su número, pero para su sorpresa, una grabación le indicó que el teléfono de su esposa estaba apagado. Había tenido el valor llamarla, y no poder hablar con ella lo puso aún más nervioso. Se preguntaba qué estaba haciendo y si su teléfono realmente estaba apagado o si había sucedido algo más. Lo único que esperaba era que no le hubiera pasado nada malo. 

Desconsolado, colgó el teléfono y en ese momento notó que tenía un mensaje de texto que no había leído. Se le ocurrió que tal vez era de Natalia, así que lo abrió sin pensarlo dos veces. Afortunadamente había acertado; su esposa le había enviado un mensaje donde le decía que estaba trabajando muy duro para poder terminar su tesis, y que apagaría su teléfono para evitar distracciones. Asimismo le hizo saber que estaba bien y que ella lo llamaría en cuanto se desocupara. 

Kevin se sintió muy aliviado después de leerlo. Miró su reloj y se dio cuenta de que se lo había enviado una hora antes, pero quizás no lo escuchó cuando llegó debido al ruido de la fiesta. 

El automóvil que Kevin condujo ese día no era el auto militar que regularmente usaba, sino su Bugatti convertible. Aunque ese auto había obtenido el último lugar en el ranking mundial de los diez mejores vehículos, gastó casi todos sus ahorros para poderlo comprar. Invertir en el bar Blue Enchantress había sido una buena opción, ya que fue así como lograba llegar a fin de mes con dinero en el bolsillo. 

Cuando pensó en el bar, recordó que no había estado ahí en mucho tiempo y que tal vez sería buena idea ir a tomar un par de copas esa noche, para tratar de olvidar toda la frustración que sentía en este momento. 

El ambiente estaba al máximo en el Blue Enchantress; todos los clientes parecían estar disfrutando la noche. El lugar era tan bullicioso como siempre, y en cuanto Kevin hizo acto de presencia, todas las damas voltearon a verlo. Su figura alta y atlética, así como su apuesto rostro lo hacían lucir encantador e intimidante, convirtiéndolo de inmediato en el centro de atención. 

 

 


Capítulo 902 Estamos Enamorados (Segunda parte)


—Kevin, ¡hasta que te apareces! Me preguntaba si la próxima vez que te viera, sería al pie de tu tumba —dijo Hoyle, quien era su amigo y copropietario del bar. Se acercó a saludarlo en cuanto lo vio entrar. 

—He estado muy ocupado, ya sabes —contestó Kevin con una sonrisa impotente, después levantó la cabeza y miró a su alrededor; parecía que el lugar estaba más concurrido de lo habitual. 'Me alegro de no haber perdido clientes durante mi ausencia', pensó. 

—Sí, sé que siempre estás muy ocupado. Incluso tu esposa y otras personas estuvieron aquí un día —dijo Hoyle. Las otras personas a las que se refería eran en realidad sus amigas; sin embargo, no hizo el menor esfuerzo para aclararlo. 

—¿En serio? Ni siquiera está en el país en estos momentos. Debes ser más más inteligente para poder engañarme —respondió Kevin en tono burlón, pues sabía que a su socio le gustaba hacerlo enojar, pero su historia no había sido convincente en lo absoluto. 

—¡Ah! ¿Si? Nunca dije que había venido recientemente. No importa, ella siempre tendrá una cuenta abierta en este lugar —dijo Hoyle, con una sonrisa juguetona. Al parecer Kevin no se había enterado de que Natalia si había estado ahí una noche. 

—¡Ajá! Presiento que me estás engañando —dijo Kevin, mientras le daba un puñetazo de broma. No temía lastimarlo pues Hoyle se había unido al ejército al mismo tiempo que él, sin embargo desertó, mientras que la carrera de Kevin iba en ascenso. 

—¿Engañarte, yo? Por cierto, eres muy afortunado de tener una esposa tan guapa. Todos nos pusimos muy celosos cuando la conocimos —dijo su socio. Sentados en la barra del bar, platicaron mientras observaban a los clientes sacarle brillo a la pista de baile. 

—No me trago la historia de que sigas soltero, estando siempre rodeado de todas estas bellezas —dijo Kevin, después tomó un poco del vino que le había servido el camarero y le lanzó a su amigo una mirada sospechosa; pues no podía creer que no estuviera saliendo con nadie. 

—¿Por qué? ¡Solo mira a tu alrededor! ¡Mira esas zorras! ¿Cómo podrían compararse con tu esposa, quien es tan pura e inocente? Deberías sentirte afortunado de tener una mujer como ella, pero no vayas a empezar de engreído, porque te patearé el trasero si me haces enojar —dijo Hoyle, mientras le mostraba su puño a Kevin para tratar de intimidarlo. Se sentía muy triste porque a pesar de que se la pasaba toda las noches sentado en el bar, no tenía buena suerte con las mujeres, y no entendía por qué Kevin había sido tan afortunado, pues vino una vez y ya consiguió esposa. Eso le parecía a Hoyle algo totalmente injusto, y no pudo evitar quejarse. Además, Kevin tenía el descaro de aceptar que su suerte había sido inmerecida, lo cual molestaba a su socio aún más. 

—¡Jajaja! Sí, tienes razón; estas chicas no lo le llegan ni a los talones a Natalia. —Esa fue la primera vez que Kevin elogiaba a su esposa frente a otras personas, y ni siquiera de dio cuenta de que sonrió cuando la mencionó. 

—¡Anda, sigue restregándomelo en la cara! Tristemente tu buena suerte no se me pegará, sin importar cuán celoso esté. ¡Salud! —dijo Hoyle, mientras levantaba su copa para brindar con su socio. Como amigo de Kevin, estaba feliz de que hubiera encontrado el verdadero amor, a pesar de que él siguiera soltero. Y hacerle bromas lo hacía sentirse un poco mejor. 

—No puedo beber mucho pues tengo que conducir de regreso a casa —dijo Kevin y después tomó un pequeño sorbo de su copa. Indudablemente estaba hablando en serio, pues nunca jugaría con su vida. 

—No te preocupes, puedo pedirle a alguien te lleve a casa. Es raro que nos visites, así que no empieces de aguafiestas —dijo Hoyle mirándolo con recelo, pues se preguntaba por qué a Kevin parecía no importarle el negocio del bar. Nunca preguntaba cómo iban las cosas, ni le importaba cuánto dinero ganaba. Hoyle incluso dudaba de que en alguna ocasión hubiera verificado las cantidades que se habían transferido a su cuenta. 

—¿Tú buscarás quién me lleve a casa? ¡Por favor! Probablemente te emborracharás antes que yo. Así que lo mejor será que no beba. ¡Relájate! —contestó Kevin entrecerrando los ojos y mirando a su amigo. No era que no le creyera lo que le decía; el problema era que Hoyle se embriagaba más rápido que él. 

—¿Te golpearon mucho la cabeza en el servicio? Además de mí, hay otros empleados en el bar; estoy seguro de que puedo encontrar alguno que pueda llevarte a casa. Y si esa idea no te agrada, hay habitaciones arriba; puedes dormir allí si lo deseas. ¿Por qué inventas tantas excusas? —dijo Hoyle mientras le lanzaba una mirada hosca, pues se preguntaba qué le preocupaba tanto a su amigo. 

—No, gracias. Mañana tengo que levantarme temprano, ya que tengo mucho trabajo. ¿Crees que soy igual que tú? No todos podemos dormir hasta que se nos dé la gana —contestó Kevin, a quien las mujeres ahí presentes continuamente le guiñaban un ojo; sin embargo, él las ignoraba y ocasionalmente fruncía el ceño para hacerles saber que no estaba interesado en ellas. 

—Me levanto tarde porque trabajo muy duro todas las noches para dirigir el negocio por ti. Pero parece que no te importa. No te habías aparecido aquí en un mes. ¿Acaso crees que soy tu esclavo? —dijo Hoyle indignado, pues Kevin ni siquiera se había tomado la molestia de llamar. La mayoría de las veces, era él quien lo buscaba. 

—Trabajo duro todos los días. ¿Realmente crees que sea una buena idea que venga más seguido, dado que soy soldado? ¿No te preocupa que me atrape el Departamento de Investigación del ejército? —dijo Kevin, mirándolo con el ceño fruncido. Si Hoyle había sido soldado, ¿por qué no se detenía a pensar en eso? 

—¡Mmm! Puedes usar ropa de civil, así nadie sabría que eres el Mayor General de la ciudad. Solo estás inventando excusas; dudo mucho que eso llegara a suceder. —Obviamente, Hoyle no estaba convencido de las palabras de Kevin, además no creía posible que hubiera alguien tan ocioso como para entrometerse en la vida privada de otras personas, después del trabajo. 

 

 


Capítulo 903 Estamos enamorados (Tercera parte)


—¡Ajá! ¡Piensa lo que quieras! Si no quieres hacerte cargo del negocio, está bien, y si lo haces, también. No sé cuál es tu problema, si de todos modos estás obteniendo ganancias. Yo no tengo tiempo de venir todas las noches, y si realmente piensas que eso es injusto, puedes deducir tu salario de mis ganancias. ¿Eso te parece lo suficientemente justo? —dijo Kevin con una sonrisa indiferente, pues sabía que Hoyle solo hablaba por hablar y que nunca tomaría dinero de sus ganancias; por algo confiaba tanto en él. Además habían sido amigos por muchos años. 

—¡Púdrete! ¿De verdad crees que soy tu empleado? ¡Eres un idiota por hablar de mi supuesto salario! —dijo su socio mientras le lanzaba una patada, la cual Kevin esquivó sin problema, pues ya sabía que cada vez que Hoyle perdía los estribos, lo pateaba. Al parecer ya se había acostumbrado a ese tipo de ataques, sin embargo nunca le daría el gusto de golpearlo. 

—¡Pero tú dijiste eso! Dijiste que te trato como mi esclavo. Así que no tengo más remedio que compensarte con algo de dinero —contestó Kevin. En un instante, las miradas de los clientes estaban sobre ellos; de hecho, desde que Kevin había llegado al bar, fue el centro de atención de las mujeres ahí presentes, así que no hubo forma de que no se dieran cuenta de lo que estaba sucediendo entre ellos. 

—Quizás ya es hora de que te vayas, de cualquier manera no estás bebiendo. Será mejor que vuelvas a tu vida intachable de soldado. Además no quiero que arruines mis planes de encontrar a una hermosa chica —dijo Hoyle mientras se recostaba en su silla, preguntándose por qué todas esas mujeres volteaban a ver a Kevin y no mostraran interés en él. 

—No creo que yo represente una amenaza para tus planes, puesto que soy un hombre casado. Y no estoy bloqueando tu camino, al menos no intencionalmente. ¿Cuál de todas esas mujeres te agrada? Todo lo que tienes que hacer es caminar hacia ella y decirle que te gusta. ¡Es muy fácil! Pero no seas pretencioso —dijo Kevin lánguidamente. El cansancio en su rostro era evidente pues no había podido dormir bien en toda la semana. Ese día había planeado relajarse y descansar después de salir del trabajo, pero Louisa le pidió que la acompañara a su fiesta. 

—Eres como una estrella que deslumbra, y yo soy como una bombilla que se ha fundido, ¿crees que alguien notará mi presencia? —dijo Hoyle, pero en realidad solo estaba bromeando, pues si le pidieran que eligiera a una de esas mujeres para casarse, preferiría quedarse soltero. Ya estaba harto de ver mujeres exageradamente maquilladas y vestidas con ropa llamativa. Si se atreviera a iniciar una relación con alguna de ellas, se sentiría muy impotente. 

—Está bien, entonces ya no brillaré aquí; me voy a casa. ¡Anda, bombilla fundida, no te rindas! ¡Te aseguro que encontrarás a la chica de tus sueños esta noche! —dijo Kevin mientras miraba su reloj. Ya era muy tarde y si no dormía lo suficiente, al día siguiente estaría muy cansado. 

—De acuerdo, adiós. Y no te preocupes; el bar está en buenas manos. La próxima vez que vengas recuerda traer a tu esposa y presentármela oficialmente —dijo Hoyle mientras le daba unas palmaditas en el hombro a Kevin, a quien siempre consideró como su hermano menor, pues era más joven que él. Tal amistad había nacido cuando se conocieron en el campo de entrenamiento. 

—¿No acabas de decirme que vino una vez, y que tiene cuenta abierta aquí? ¿Entonces, cómo pueden no conocerse? ¿O solo estabas tratando de tomarme el pelo? —dijo Kevin frunciendo el ceño, pues ya se había olvidado de ese tema. De pronto lo invadió la duda de quién había estado con Natalia esa noche y si se había emborrachado. '¿Habrá coqueteado con otros hombres después de emborracharse?', pensó Kevin. 

—Sí, estuvo aquí, pero vino acompañada. Así que ni siquiera la saludé, porque sabía que no me conocía. Si me acercaba y me presentaba, tal vez se asuste y luego tú me golpearías por eso —contestó Hoyle entrecerrando los ojos y mirando a Kevin con desdén, como si su amigo hubiera dicho algo estúpido. 

—¡Ya dilo! Has mencionado ese tema una y otra vez. ¿O quieres que te pregunte abiertamente con quién vino? —dijo Kevin quien conocía muy bien a su amigo y sabía lo que tenía en mente, pues en algunos aspectos eran muy parecidos. 

—¿De verdad quieres saberlo? ¡Pues no te lo diré! Tendrás que averiguarlo por tu cuenta —contestó Hoyle y después pensó: '¡Ja! ¿De qué te sirve la arrogancia? Sé que no podrás dormir esta noche si no te digo con quien vino a beber tu bella esposa'. 

—Está bien, no me lo digas. No importa, yo confío en ella. Sé que te gusta armar dramas, pero esta vez no funcionará. Sé quién es Natalia y no tengo nada de qué preocuparme —contestó Kevin, pues ciertamente confiaba en la moral y la lealtad de su esposa. Sabía que jamás lo apuñalaría por la espalda. 

—¡Oh! ¿Entonces de verdad no estás preocupado? ¿Qué pasaría si te digo que los hombres que la acompañaban eran muy guapos? ¿Sigues igual de tranquilo? —preguntó Hoyle. Esa noche Natalia había estado ahí con dos mujeres, pero luego se les unieron varios hombres; todos eran muy atractivos, e incluso más apuestos que Kevin. 

—Si dices que eran tan guapos, entonces no tengo nada de qué preocuparme. Ahórrate tus palabras. ¡Me voy! Buena suerte con lo de encontrar al amor de tu vida. ¡Adiós! —dijo Kevin con una sonrisa de satisfacción; después se puso de pie, se despidió de Hoyle y salió del bar. No le preocupaba lo que su amigo le acababa de decir, ya que si estaba en lo cierto, esos apuestos caballeros eran Edward y sus amigos. Había pocos hombres en la ciudad que fueran tan bien parecidos, así que no podía pensar en alguien más. Hoyle no solía referirse a los hombres como guapos o apuestos; en definitiva tenían que ser ellos. 

La noche en la ciudad era un poco fría; quizás porque el invierno se acercaba y la temperatura entre el día y la noche variaba mucho. Cuando Kevin salió del Blue Enchantress, una ráfaga de viento frío estuvo a punto de derribarlo. 

 

 


Capítulo 904 Natalia ha vuelto (Primera parte)


Kevin giró la cabeza y miró el letrero que decía "Blue Enchantress". Después de suspirar aliviado, abandonó ese sitio rápidamente. Una expresión cálida se extendió por su rostro generalmente frío cuando le vinieron a la mente recuerdos repentinos de cómo había conocido a Natalia. Todo ese tiempo se había preguntado por qué dos perfectos extraños como ellos habrían tenido una noche tan apasionada juntos. Por mucho tiempo, no tuvo la más mínima idea de la razón de ello, hasta que su punto de vista cambió y se dio cuenta de que debía ser el destino el que realmente tenía todo planeado para ellos. 

No se habría acostado con ella de haber sabido que era la hija de la familia Leng. Odiaba a las chicas ricas, y tenías la idea que no eran más que mocosas condescendientes y arrogantes. Pero entonces llegó Natalia, quien era gentil, agradable y un poco malhumorada, y de vez en cuando gustaba de pelear como cualquier chica normal. Era la excepción a la regla. 

Ya era la una de la mañana cuando Kevin llegó a su departamento, y la idea de que tenía que ir a ver a las compañías de soldados a la mañana siguiente ya era suficiente para ponerlo de mal humor. No estaba seguro de por qué se sentía molesto e inquieto. Algo parecía molestarlo, pero no podía entender qué era, simplemente tenía una sensación extraña. 

Acostado en su cama doble, grande y solitaria, tuvo la sensación de que algo le faltaba, pero no sabía qué era. No tenía idea de si era por las palabras de Hoyle que se sentía así. Quería pensarlo con más cuidado y descubrir de qué se estaba perdiendo, pero su mente estaba demasiado cansada por toda la carga de trabajo que tenía, así que se quedó frito y las dudas que le inquietaban permanecieron como piezas de un rompecabezas sin armar. 

Eran las diez de la mañana cuando Natalia llegó al aeropuerto internacional de la Ciudad S. No le había avisado a nadie de que llegaría, por lo que tomó un taxi. Era una llamativa y elegante dama, con su bello rostro, su construcción perfecta y su ropa elegante e informal. 

Lo primero que hizo después de subir al taxi fue encender su teléfono celular, pues lo había apagado durante todo el tiempo que había permanecido en el avión. Estaba un poco ansiosa de que Kevin pudiera preocuparse por ella si no podía llamarla, por lo tanto, le había enviado un mensaje antes de tomar el vuelo. 

La emoción la recorría mientras el ambiente familiar de su país le daba la bienvenida. Lo que es más, estaba expectante. Realmente quería ver a Kevin. Era extraño cómo el haberse separado la hacía sentir emocionalmente más cerca de él, le preocupaba que Kevin no sintiera lo mismo, y todo se arremolinaba en su cabeza. 

Bajando la ventanilla, respiró el aire fresco del exterior, y una gran sonrisa apareció en su rostro cuando se sintió realmente feliz de haber vuelto. Entonces respiró hondo después de un rato. ¿Era solo su imaginación, o el aire era realmente más dulce en la ciudad donde la esperaba su amor? 

—¡Debes haber estado en el extranjero durante bastante tiempo! —El taxista le dirigió una sonrisa amistosa al notar su comportamiento, y supuso que la mujer que transportaba debía haber estado ausente para actuar así. 

—¡Sí! ¿Cómo lo sabes? He estado en el extranjero durante aproximadamente un mes —respondió ella de manera tan amigable que nadie pensaría que era una chica rica. Tenía los pies muy bien puestos sobre la tierra, así que era tranquila y amable con todos. Una contradicción total de cómo solían ser las adineradas. 

—¡Oh! ¿Solo por un mes? ¡Realmente te debe gustar nuestro país! ¿O hay alguien a quien amas esperando que regreses aquí? —El conductor sonrió suavemente ante sus palabras. Él había pensado que ella debía haber estado fuera por mucho tiempo para actuar así, pero para su sorpresa, ¡solo había estado fuera por un mes! 

—Bueno, no lo sé. ¡Quizás un poco de ambas cosas! —Natalia sonrió y se sintió un poco tímida debido a la forma en que el conductor la había descifrado con tanta facilidad. Lo que le había dicho era correcto, pues estaba muy emocionada no solo porque echaba de menos su país, sino más aún por la gente. 

El conductor solo la miró significativamente y no habló más. Había pensado que su cliente sería una chica rica y difícil, a juzgar por lo bien vestida que iba, pero fue una sorpresa lo sencilla y amable que fue con él. ¿Se había equivocado? ¿No era acomodada? Además, lo que llevaba puesto no era de marcas famosas. Era posible que se hubiera equivocado, aunque sea poco probable. Había sido taxista durante unos veinte años y estaba familiarizado con el camino al aeropuerto. Había conocido a innumerables cliente y confiaba en sus criterios al juzgar a las personas. Además, había aprendido a diferenciar las marcas famosas de lo que solían llevar la gente. 

Natalia estuvo loca de emoción durante todo el camino a casa. Seguía muy feliz a pesar de que sabía que Kevin bien podría no estar en casa a esa hora, así que una dulce sonrisa permaneció brillando en su rostro, lo que a la larga también levantó el ánimo del conductor, quien incluso la ayudó a llevar sus maletas hasta el ascensor cuando llegaron a su bloque. Parecía ser un buen tipo. 

La chica respiró hondo antes de abrir la puerta y meter las maletas. Había traído suficientes regalos para todos, y nada había cambiado en su casa desde que se fuera. Lo único diferente era que ahora veía rastros de un hombre viviendo allí. El pensamiento automáticamente le dio una cierta sensación de seguridad. 

Al ver las dos grandes maletas a su lado y tener que subir las escaleras, Natalia frunció el ceño. Entonces decidió servirse un poco de agua y descansar un poco. Después de todo, la forma en que el viento del otoño barría su hogar había hecho que sus labios se secaran y se agrietaran, de modo que volvió a recorrer con la vista toda la casa mientras se apoyaba en el sofá. Incluso extendió el dedo y limpió la parte superior de un mueble solo para comprobar si Kevin había estado limpiando el lugar en su ausencia. Afortunadamente, el resultado no fue malo. Quizá no estaba tan limpio como cuando ella estaba en casa, sin embargo, en su opinión, el resultado era bastante decente. 

 

 


Capítulo 905 Natalia ha vuelto (Segunda parte)


Pero un cabello rubio le llamó la atención. De repente un nudo se le formó en la boca del estómago. Tomando el cabello, lo sostuvo mientras pensaba rápidamente. ¿A quién pertenecía? No podía ser de ella ni de Rocío. Espera un minuto, ¿por qué relacionaría ese cabello con Rocío? ¿Acaso inconscientemente pensaba que el cabello era de ella? ¿Rocío y Kevin estaban haciendo algo a sus espaldas? Natalia inmediatamente se dio una palmada en la boca como castigo por siquiera atreverse a pensar en eso. ¿Qué le pasaba? ¿Cómo podía pensar así de Rocío? Quizá no fuera más que un pensamiento repentino, pero todavía era una falta de respeto hacia ella. 

Entonces, ¿de quién sería el cabello? La pregunta era inquietante, así que inclinó la cabeza y pensó con cuidado, pero no se detuvo en eso por mucho tiempo. Ella debía tener fe en Kevin sin importar de quién fuera el cabello, ¿no es cierto? Él era su esposo después de todo, y como su esposa, debía confiar en él. Era solo un cabello de mujer. No era gran cosa. Kevin podría haber invitado a algún amigo y su mujer, ¿cierto? O podía ser de su cuñada Belén, quien probablemente estuvo de visita con su hermano. Había muchas posibilidades. Además era rubio, igual al color de cabello de Belén. Después de ese pensamiento, se sintió relajada. Tal vez le estaba prestando demasiada atención a ese asunto, así que unos segundos más tarde volvió a sonreír mientras avanzaba hacia las escaleras. Lo primero que necesitaba en ese momento era darse un buen baño y una tomar siesta agradable. Dudar de su esposo era una tontería. 

La habitación estaba igual que antes. Seguía siendo agradable y limpia, y parecía que Kevin la había estado limpiando después de todo. Era bueno que no fuera como los demás hombres que piensan que la limpieza es solo para mujeres y que no tienen nada que ver con eso. 

Puso un poco de aceite de lavanda en la bañera y se dio un baño muy relajante, y después se arrojó sobre la gran cama y cerró los ojos. Algo en su corazón se derritió al oler el leve aroma a menta que había quedado en las sábanas. 

Había puesto la alarma antes de tomar la siesta, pues planeaba despertarse a las cuatro de la tarde ya que necesitaba comprar algunos alimentos al notar que su refrigerador estaba vacío. 

Ella generalmente iba a los grandes supermercados a comprar comida, y nunca iba al mercado de agricultores, pues realmente no podía soportar el olor y el caos de ese lugar. Habría que culpar ese hecho al haber sido criada como una niña mimada. Prefería lugares que fueran agradables y limpios. Esa era básicamente su debilidad. 

Los alimentos que eligió se basaron en las preferencias de Kevin. Era natural para ella elegir lo que le agradaba a él por encima de sus propias preferencias. Estaba muy enamorada y cuidaba a su esposo profundamente. 

Sabía que a él no le gustaban las frutas, pero de todos modos compró algunas, ya que creía que era necesario tener una dieta equilibrada, por lo tanto, las frutas y las verduras eran cruciales. 

Le llevó una hora comprar todo y volver a casa. Las pesadas bolsas hicieron que le dolieran las manos, pero a ella no parecía importarle. Felizmente puso todos los alimentos que había comprado en la nevera. 

Era hora de preparar una cena deliciosa para Kevin. Pues pensó que sería una agradable sorpresa. Se lo merecía por mantener limpia la casa mientras ella había estado ausente. 

Kevin se dirigió a la base del ejército después de visitar las compañías. El sol comenzó a ponerse y llegó el momento de irse a casa. Caminaba aprisa, ya que todavía tenía algunos documentos que necesitaba entregar al Comandante. 

—Mayor General Gu, ¿a dónde va con tanta prisa? —Rocío se detuvo y lo esquivó rápidamente. De lo contrario, él la hubiera tirado al suelo. 

—¡Oh! Rocío, ¡eres tú! Lo siento, tengo prisa. ¿Sigue el Comandante en su oficina? —Él se pasó los dedos por el pelo. Se sentía un poco incómodo de que ella tuviera que verlo hecho un desastre y con tanta prisa. 

—Supongo que sí. Yo misma no lo he visto, pero acabo de ver a Louisa Ye. Supongo que está aquí para recoger al Comandante. —A Rocío no le caía bien Louisa, así que la saludó fríamente cuando se encontraron. Louisa, por otro lado, ni siquiera se molestó en responderle, lo que fue un acto totalmente grosero. 

—¿Qué? ¿Ella también está aquí? Lee, ven aquí. —Kevin dudó tan pronto como escuchó que Louisa estaba allí. Realmente no quería encontrarla y que ella lo molestara, especialmente en presencia del Comandante. Louisa era su hija y no sería bueno mostrar que a Kevin no le caía bien. 

—Mayor General, ¿qué puedo hacer por usted? —Lee era el guardia y asistente de Kevin, por lo tanto, también había ido a ver las compañías con él. Estaba tan cansado y desalineado como su jefe en ese momento. 

—Lleva este documento al Comandante. Es necesario que lo revise de inmediato. No iré contigo, y si el Comandante pregunta dónde estoy, solo dile que tuve que lidiar con una emergencia y que necesito volver a casa temprano. —A Kevin no le importó que Rocío y Marco también estuvieran allí, y mintió sin rodeos frente a ellos. Todos se le quedaron viendo con los ojos muy abiertos. Parecía que no esperaban que mintiera así nada más. 

—Está bien, no hay problema. —Lee tomó el documento de la mano de Kevin y luego caminó rápidamente a la oficina del Comandante. Por otro lado, Rocío se le quedó mirando pensativamente. ¿Por qué no quería ver a Louisa? ¿Acaso había pasado algo entre los dos? De repente su cabeza se llenó de preguntas. 

—¿Qué? ¿Por qué me miras así? —preguntó Kevin con vacilación tocándose la cara. ¿Había algo mal con su aspecto? ¿A que se debía esa extraña mirada de Rocío? 

—Bueno, Mayor General Gu, supongo que algo está pasando aquí. ¿No me vas a contar? —dijo Rocío sonriendo de lado. En un principio, Kevin tenía prisa por ver al Comandante, pero su opinión cambió después de escuchar que Louisa estaba allí. Obviamente algo pasaba allí de lo cual ella no sabía nada. 

—¿De qué estás hablando? No tengo idea. ¿También vas a casa? Entonces no perdamos más tiempo. Vámonos, ¿de acuerdo? ¡De prisa! —fue todo lo que él dijo antes de darse la vuelta. Estaba listo para partir. Ya estaba casi fuera del lugar cuando una voz por demás dulce lo llamó y lo obligó detenerse. 

—Kevin, has vuelto. —Louisa supo fácilmente que él había vuelto tan pronto como vio a Lee, así que corrió hacia allá con la esperanza de verlo. Aunque afirmaba haber ido a la base para recoger a su padre, la verdadera razón era que quería ver a Kevin, y por eso se había decepcionado tanto cuando le dijeron que él no estaba allí, sin embargo, nunca pensó tener tanta suerte. ¡Finalmente había podido atraparlo! 

 

 



 

 

 


Capítulo 906 Natalia ha vuelto (Tercera parte)


—Hola, señorita Ye. ¿Qué puedo hacer por ti? —preguntó Kevin en tono frío. La idea de que ella pudiera sentir algo por él lo molestaba, por eso no podía evitar mostrarse indiferente con ella. No quería darle ninguna falsa señal o esperanza. Si no se mantuviera alejado de ella, podría pensar que todavía tenía alguna posibilidad con él. Le resultaba más fácil y menos estresante decepcionarla de esa manera. Era por el bien de los dos. Además, él no sentía lo mismo y la verdad era que no le apetecía mantener conversaciones triviales con ella. 

—¡No, nada! Es solo que te vi y quería saludarte. Eso es todo. —Louisa no vio la impaciencia reflejada en el rostro de Kevin y se limitó a sonreír. Rocío, sin embargo, estaba también presente y sí se fijó en su expresión. En ese momento se estremeció ante la idea de que Louisa pudiera lastimar a Natalia. 

—Ah. Bueno, ya me has saludado. Me voy. ¡Adiós! —Así de seco se mostraba Kevin a propósito con ella. Estaba muy claro que no quería estar a su lado, pero por el bien del Comandante no podía ignorarla sin más. 

—Kevin, ¿puedo irme contigo al centro? Están reparando mi coche en el taller y me vine para acá en taxi. Pensé que podría volverme con mi padre, pero le enviaste un documento justo ahora y tiene que quedarse todavía un rato —dijo Louisa en voz baja. Lo que había dicho le sonaba a excusa hasta a ella misma, pero se tenía que inventar cualquier cosa para poder irse con él. Por eso mismo no dudó en decirlo. 

—Yo voy al centro también, señorita Ye. Puedo llevarte si quieres. —Rocío interrumpió antes de que Kevin llegara a responder. Sabía que ella sospecharía, pero no podía permitir que se saliera con la suya si existía la posibilidad de que Natalia saliera perjudicada. Después de todo, estaba claro que a Louisa le gustaba mucho Kevin. Y como mujer podía comprenderla perfectamente. Kevin era un gran hombre y era fácil enamorarse de él. Aún así no podía entender por qué Louisa seguía molestando a Kevin a pesar de que ya estaba casado. Estaba bien sentir algo por alguien, pero era egoísta actuar en consecuencia si sabías que al hacerlo podrías hacerle daño a otra persona. 

—Gracias por tu ofrecimiento, Coronel Ouyang, pero no nos dirigimos a la misma dirección. El taller está de camino a la casa de Kevin. —Lo que dijo Louisa era cierto. Pues ya tenía todo planeado de antemano. Había llevado su auto a ese taller precisamente porque estaba de camino a la casa de Kevin. Apostaría lo que fuera por tener cualquier oportunidad para estar con él y esa era una. 

—¿Ah? ¿Es eso cierto? Pero apuesto a que no sabes donde vivo, aunque pareces muy segura de que no vamos hacia la misma dirección —dijo Rocío con desdén. ¿Louisa la tomó por tonta? ¡Estaba siendo demasiado obvia! Todos iban al centro, así que todos se dirigían hacia la misma dirección. La única diferencia era que ella y Kevin tomaban caminos diferentes desde el centro. Pero igualmente podía llevarla al taller. 

—Bueno, no sé dónde vives, pero seguro que no está de camino. —A Louisa no le cayó bien Rocío desde la primera vez que la vio y la forma en la que la había interrumpido hacía que la odiara aún más. ¿Quién era ella para cortarla de esa manera? ¿Quién le pidió que llevara a nadie? Estaba metiendo la nariz donde no debía. ¡Iba a arruinar todos sus planes y no podía permitirlo! Además, le preguntó a Kevin, ¡no a ella! 

—Rocío, está bien. Vete tú. Si la señorita Ye insiste en que ella y yo vamos hacia la misma dirección, yo puedo llevarla. —Las cejas de Kevin se fruncieron. Se sentía impotente. Louisa insistía en irse con él y él no podía negarse tajantemente. Se veía obligado a decir que 'sí'. No obstante, lo que no conseguía entender era por qué fue allí en taxi para recoger al Comandante después del trabajo. ¡Por el amor de Dios, si ni siquiera tenía auto! ¿De verdad estaba tan aburrida? 

—Vale, está bien. Cuídate. Me voy. —Rocío miró a Louisa intensamente con el ceño fruncido. No tenía nada más que decir ya que Kevin había tomado su decisión con respecto al asunto. De todas formas ella pensó que él podría manejar la situación. 

—Bueno. Cuídate tú también. Marco, conduce con cuidado —dijo Kevin mientras volvía la cabeza hacia él. Aunque Marco solía ser poco cuidadoso, en realidad era muy buen conductor. 

—Claro que sí, Mayor General Gu. Por supuesto que tendré cuidado —dijo Marco mientras le daba un saludo militar. Él era extremadamente educado con Kevin. No se comportaba de manera despreocupada como cuando estaba con Rocío. 

Kevin se quedó observando a Marco y Rocío mientras caminaban hacia el estacionamiento hasta que desaparecieron de su vista. Al cabo de un par de minutos se volvió hacia Louisa, quien seguía esperándolo pacientemente. Entonces suspiró levemente por lo bajo y le dijo: —Vamos. 

—¡Muchas gracias, Kevin! Espero no ser una molestia. —Louisa se puso un poco nerviosa al ver la expresión en el rostro de Kevin. Estaba claro que no le había gustado nada lo que había sucedido. No tenía idea de si estaba siendo demasiado directa, pero lo cierto era que quería saber por qué se fue tan repentinamente la noche anterior. No se iba a quedar tranquila hasta averiguarlo. Ella tuvo la sensación en ese momento de que él mintió diciendo que tenía que ocuparse de algo. Lo cierto era que no tenía nada que hacer, solo le puso una excusa para marcharse. La estaba evitando. 

—No te preocupes. Vamos hacia la misma dirección, ¿no? —dijo Kevin mientras abría la puerta del auto y esperaba con paciencia a que ella entrara. Tenía prisa, así que le pidió a Lee cuando llegaron que aparcara su auto afuera del edificio. Eso explicaba por qué no entró en el estacionamiento con Louisa. Al menos eso era algo bueno. 

Los labios de Louisa comenzaron a temblar y se quedó sin palabras de repente. No esperaba que Kevin fuera tan frío y distante. Se sentía avergonzada e incómoda, hasta el punto de que empezó a apretar los dientes antes de subirse al coche. La situación era horrible y tenía que pensar en alguna forma de hacer menos incómodo el trayecto de camino al taller. 

 

 


Capítulo 907 Una sorpresa para Kevin (Primera parte)


La cara de Kevin estuvo sombría todo ese tiempo. Sabía que había ido demasiado lejos y que había sido muy grosero al tratar a una dama así, pero tenía que hacerlo. Debía dejarle claro a Louisa que no tenía la oportunidad de entablar una relación con él. 

El hermoso paisaje fuera de la ventana seguía pasando, pero ella no estaba de humor para apreciarlo. El silencio de Kevin había hecho estallar sus preocupaciones a medida que el tiempo transcurría. Quería comenzar una conversación y suavizar el ambiente incómodo. El único problema era cómo se suponía que debía comenzar, ya que Kevin parecía frío y distante, con la indiferencia claramente escrita en su rostro. 

—Kevin, ¿cómo estuvo la emergencia anoche? ¿Todo salió bien? —preguntó finalmente sonriendo avergonzada. Todavía estaba molesta por cómo se había ido él abruptamente la noche anterior. 

—Si —respondió él sin agregar nada más. No mostró ningún interés en conversar en absoluto. Aparentemente, estaba deseando distanciarse de ella. 

Louisa se mordió el labio. Era evidente que Kevin estaba molesto y su actitud hacia ella le dolía. Desde su infancia, nunca nadie la había ignorado. Siempre había sido apreciada. Kevin era la primera persona, o más específicamente, el primer hombre en desairarla. Si no estuviera interesada en él ni tratara de ganarse su corazón, nunca se lo toleraría. 

—Dime la ubicación específica en caso de que vaya por el camino equivocado —habló él finalmente una vez que llegaron al centro. Sin embargo, su voz todavía era inquietantemente fría. 

—Es ese local 4S, el de la encrucijada —respondió ella en voz baja mientras lo miraba. Su orgullo se lastimó un poco al darse cuenta de que podía haber un hombre que no se sintiera atraído por ella. 

—De acuerdo —respondió Kevin en tono monótono mientras terminaba su oración con la boca cerrada. No estaba actuando como un caballero como lo haría normalmente, sino más bien como el despiadado Samuel. 

—Kevin, ¿te he ofendido en algo? Me parece que no te agrado mucho —preguntó ella después de un breve silencio. Lo miro inocentemente y con lágrimas en los ojos, las cuales seguían acumulándose mientras hablaba. 

—No, en absoluto. Me temo que podrías estar dándole demasiada importancia —respondió Kevin, quien se giró y la observó al escuchar su voz temblorosa, pero después permaneció estoico. 

—Pero puedo ver que has estado muy molesto durante todo el trayecto —espetó ella. Era cierto que era una mujer audaz, pero eso no significaba que estuviera tan entumecida como para no sentir su desagrado. 

—¿Ah sí? Lo siento por eso. Estoy cansado por las muchas horas de trabajo —sonrió levemente. Sería descortés seguir usando expresiones agrias una vez que ella había expresado su preocupación. 

—¿De verdad? Eso me alivia bastante. Pensé que estabas enojado de que te causara problemas. —Louisa suspiró aliviada después de escuchar sus palabras. Todavía podía pensar en otras formas de ganarse su corazón mientras él no la encontrara fastidiosa, de lo contrario, sus esperanzas quedarían básicamente destruidas. 

—No, no estoy enojado. No me has causado ninguna molestia. Después de todo vamos en la misma dirección —explicó Kevin. Aunque su actitud no era tan buena como Louisa habría esperado, al menos había cambiado a un tono más suave. 

—Puedo ver el local ahora. Por favor detente y déjame ahí —dijo ella mientras se preparaba para bajarse. Originalmente, tenía la intención de invitarlo a cenar, pero cambió de opinión, ya que llegó a la conclusión de que no era el momento adecuado para seguir con sus avances. Parecía que él no estaba ni siquiera un poquito feliz de verla después de todo. Actuar de manera precipitada puede echar a perder cualquier plan, de modo que sería imprudente hacer nada más, a menos que ella supiera la razón de su distanciamiento. 

—¿Aquí entonces? —Kevin redujo la velocidad, giró el auto y se detuvo. Acababa de mudarse a ese lugar, por lo tanto, no se había dado cuenta de que había un local 4S en el área. 

—¡Sí! Muchas gracias Kevin. Para mostrar mi gratitud, déjame invitarte a cenar otro día —dijo ella mientras mostraba su sonrisa más encantadora. 

—Ni lo menciones. No hace falta que me invites a nada. Por cierto, ¿no habrá ningún problema que vayas sola a recogerlo? —se negó Kevin a la cena y solo le preguntó sobre su auto por cortesía, pues ni siquiera la volteó a ver al hablarle. Su atención estaba puesta en el local 4S, ya que lo estaba evaluando mentalmente. 

—No hay problema. Puedo recogerlo yo misma. Lamento nuevamente haberte molestado —respondió Louisa todavía con una sonrisa brillante. Entonces abrió la puerta y salió del auto. Al mismo tiempo, trató de controlar la expresión de su rostro para evitar que él supiera lo decepcionada que estaba. 

—Bien. Tengo que irme ahora. Adiós. —Después de asentir con la cabeza hacia ella a través de la ventana, él pisó el acelerador y salió huyendo a toda velocidad. Louisa no entró al local hasta que el auto se perdió de vista. Fue solo entonces que respiró hondo, levantó la barbilla y entró con la nariz bien alta. 

Kevin pasó de largo por un supermercado en su camino de regreso a casa. La nevera estaba casi vacía, así que había pensado en abastecerse de comida, pero abandonó la idea al recordar que estaba un poco polvoriento y sucio. Sería mejor que esa noche se las arreglara con lo que quedaba en el refrigerador, o de lo contrario, llamaría demasiado la atención si se detenía a comprar en ese estado. 

Mientras tanto, Natalia había preparado una gran y maravillosa cena en casa. Había platillos de mariscos y comida de clase alta que requería procesos de cocción complicados y muy refinados. Le había llevado más de dos horas prepararlo todo. 

Entonces miró su reloj mientras le daba los últimos retoques a la comida. Eran casi las siete y Kevin llegaría pronto. Todo estaba casi listo, excepto la sopa de pollo, sin embargo, no había necesidad de preocuparse, ya que él nunca salía del trabajo a tiempo. 

Con un cucharón, recogió un poco de sopa para probarla y frunció el ceño cuando descubrió que estaba demasiado sosa. Después de reflexionar por un momento, decidió agregar un poco de condimento de pollo en polvo para asegurarse de que tuviera un sabor más delicioso. 

El agradable olor a la comida que se estaba cocinando le dio la bienvenida a Kevin cuando abrió la puerta. Él había notado que las luces estaban encendidas, y parecía que había alguien en casa. ¿Quién podría ser? En estado de alerta, disminuyó la velocidad de inmediato. Entonces cerró ligeramente la puerta y caminó hacia la sala casi de puntillas. Fue entonces cuando vio dos grandes maletas tiradas en el suelo, por lo que soltó un suspiro de alivio. Esas maletas delataron a quién estaba haciéndole una jugarreta, y de repente se sintió abrumado de alegría, por lo que se dirigió como impulsado por un resorte hacia la cocina. 

Como era de esperarse, su pequeña y gentil dama estaba ocupada cocinando la cena y no se había dado cuenta de que él había vuelto. '¡Qué bien!', sonrió Kevin y entrecerró los ojos ante la figura familiar que tenía delante. No esperaba que ella le diera esa sorpresa. Entonces, había apagado su teléfono celular porque estaba en el avión, ¡no porque tuviera que quemarse las pestañas en la tesis de graduación! Ahora que lo pensaba, ella debía haber llegado a casa esa mañana. ¿Por qué no lo llamó al llegar? 

—Pequeña mentirosa. ¿Te divierte engañarme, eh? —Arrastrándose hacia ella, desde atrás la envolvió con sus brazos por la cintura. Natalia se sobresaltó y casi dejó caer su cucharón con un grito. ¿Cómo había hecho para aparecer sin hacer ningún sonido? 

—¡Oh... Kevin! ¡estás de vuelta! —exclamó Natalia y sintió su cálido aliento en la oreja poco después de que su conmoción desapareciera. Fue entonces cuando se dio cuenta de que la estaba abrazando con fuerza y literalmente se estaba presionando contra su espalda. Sus latidos comenzaron a acelerarse. Sonrojándose, no podía decir si estaba sudando por el calor que hacía en la cocina o por la pasión que él había despertado en ella. 

 

 


Capítulo 908 Una sorpresa para Kevin (Segunda parte)


—¡Sí! Ahora, me gustaría saber por qué no me dijiste que volverías hoy —preguntó Kevin suavemente. La giró para mirarlo y luego la miró directamente a los ojos. Había pasado casi un mes desde la última vez que la vio. Descubrió que ella había cambiado un poco. Ahora podía ver a una mujer más madura y encantadora en comparación con la linda chica que se fue hacía algún tiempo. 

—Para darte una gran sorpresa, ¡por supuesto! ¿Te gusta? —dijo evadiendo su mirada después. No pudo evitar sentirse tímida con la intimidad que de repente parecía ocupar el ambiente. 

—¿Quieres saber la verdad? ¡Tengo más miedo que sorpresa! Realmente deberías haberme llamado por adelantado. Podría haberte recogido en el aeropuerto —dijo Kevin con gran afecto, extendió la mano para limpiar las gotas de sudor de su frente y luego pellizcó sus mejillas sonrosadas suavemente. 

—Sé lo ocupado que estás con tu trabajo. Además, soy muy capaz de volver sola. Ya ves, ¡llegué a casa sana y salva! —Natalia respondió mientras sonreía tímidamente. Con sus grandes y cálidas manos aún descansando sobre su cintura, sintió una especie de nervios que hizo que sus músculos se pusieran rígidos. 

—¿Cómo fue tu tesis entonces? ¿Lo has completado y aprobado? —preguntó Kevin preocupado. Temía que ella tuviera que volver a la universidad nuevamente, ya que ella dijo anteriormente que todavía necesitaba algún tiempo antes de que pudiera terminar su tesis. 

—¡Si! Está todo completo. Felicítame, Kevin. ¡Y creo que merezco un regalo! —declaró Natalia con los ojos brillantes de orgullo. En realidad estaba pensando en el hermoso collar que vio en su maleta no hacía mucho tiempo y estaba tratando de recordárselo. Quería saber desesperadamente si era para ella o no. 

—Tienes mis más sinceras felicitaciones. En cuanto al regalo, bueno... Te daré mi corazón, ¿de acuerdo? —respondió Kevin en broma. Dijo esas palabras a propósito para ver si ella aún lo alejaría. 

—¡De ninguna manera! ¡Eso no es un regalo en absoluto! —La cara de Natalia comenzó a arder como loca después de lo que dijo. Era lo suficientemente inteligente como para leer entre líneas y sabía que, de hecho, era su invitación a hacer algo indescriptible. 

—¿Estás segura? Es ahora o nunca, señorita —preguntó Kevin con una sonrisa perversa mientras le daba una mirada significativa. 

—¡Dios, olvidé la sopa! —lloró Natalia de repente—. La cena está casi lista. Debes ir a darte una ducha ahora a menos que quieras comer con polvo encima. Mírate. ¿Qué has hecho hoy? ¿Arrastraste por el barro o qué? —Ella se liberó de los brazos de su esposo y volvió a la estufa en un intento de esquivar el tema, de modo que no lo rechazó ni le dio una respuesta clara. 

—Exacto, tuve que hacer la demostración para esos nuevos reclutas de mi compañía. Por eso acabé así —Kevin suspiró. Cuando le preguntaron una y otra vez, él cedió y demostró un conjunto completo de habilidades básicas para los novatos, lo cual era raro que lo hiciera. 

—Báñate y refréscate. Pero date prisa, la cena estará lista pronto —le instó su esposa. Kevin quería continuar la conversación, pero Natalia lo empujó fuera de la cocina. Después ella se quedó parada en la puerta observando, y no fue a poner la mesa hasta que Kevin subió las escaleras con sus dos enormes maletas. 

Él frunció el ceño de inmediato cuando levantó sus equipajes. Eran muy pesados y parecían demasiado para una mujercita como Natalia. Se preguntó cómo logró llevarlos a casa con sus delgados brazos. Sin embargo, su repentino regreso era una buena noticia y él de alguna manera se animó al verla en casa. Realmente le había dado una agradable sorpresa. 

Después de una ducha rápida, Kevin bajó las escaleras con su bata y su cabello aún estaba húmedo. Natalia ya había puesto la mesa y estaba sentada mientras lo esperaba. Le sonrió cuando lo vio bajar. 

—¿Cómo es que preparaste tantos platos? Deben haberte tomado mucho tiempo —dijo Kevin con una mirada preocupada al sentarse. Se sorprendió al ver la mesa llena de manjares, pero de repente supo mal por ella, pues debía estar exhausta por el largo vuelo. Debería haber estado durmiendo y no en la cocina para prepararle una cena exquisita. Sus actos lo confundía un poco, ¿no debería actuar como una señorita mimada? ¿Cómo podría una joven adinerada ser tan buena cocinera? Eso hubiera sido impensable para él. 

—Bueno... en realidad no. Sabes, no importa cuánto tiempo lleve, no me sentiré cansada si lo hago por ti. —Siendo una chica viva y extrovertida, Natalia era divertida y le gustaba hacer bromas. Era difícil saber si ella lo dijo en serio o simplemente estaba bromeando con él. 

—¿Eso significa que puedo manjares a menudo de hoy en adelante? —preguntó Kevin Se sintió muy conmovido por sus palabras, aunque no tenía idea de si eran ciertas o no. Ya era una bendición tenerla en casa y disfrutar de la cena de esta noche después de todo. 

—Considéralo hecho. Estoy pensando en rellenarte en una verdadera bola de mantequilla. De esa manera, ninguna mujer te encontrará atractivo e intentará robarme a mi esposo —dijo Natalia juguetonamente. Adoptó una actitud aparentemente bromista, por lo tanto, otros no podía realmente saber si hablaba en serio o no. Ella esperaba sacarle los secretos sin perder su orgullo al hablar con humor, así escondería su verdadero sentimiento. 

—No te preocupes. Nadie puede alejarme de ti aunque siga fuerte y atractivo. Soy tu esposo, seguramente no prestaré atención a esas mujeres comunes y corrientes después de haberme fijado en ti. —Kevin estaba bastante impresionado. Había entendido sus insinuaciones y sabía que esta astuta chiquilla estaba poniendo a prueba su lealtad. No le molestó en absoluto y simplemente decidió seguirle el juego. 

—¿Mujeres comunes y corrientes? Entonces, ¿quieres decir que si aparece una mujer fuera de lo común, te arrojarás a sus pies inmediatamente? —ella continuó indagando mientras le pasaba la sopa. Incluso lo estaba mirando provocativamente. 

—Bueno... Creo que eso no sería un problema, si realmente fuera el caso, te sugiero que me vigile de cerca para asegurarte de que nadie me atraiga —respondió Kevin antes de tomar un sorbo de la sopa, con un rostro radiante. No había tomado sopa desde que Natalia se fue. Realmente no podía darse el tiempo para cocinar para sí mismo. Además, la vida se volvió bastante aburrida cuando estaba solo en casa, por lo tanto, no estaba de humor para comer y siempre comía rápido después del trabajo. 

—No hay problema, y para que lo sepas, incluso te prepararé un buen dotes cuando te vayas con otra. —dijo ella con una mueca mientras acercaba sus platos favoritos hacia él, actuando como una buena esposa. 

—¿Dotes? —Kevin la miró confundido. ¿No debería ella pelear por recuperarlo? 

—¿Por qué no? Te he estado alimentando y cuidando bien, tratándote como a mi hijo, en vez de como a mi esposo. Aunque fueras desagradecido, no debería romper la tradición. Toma los dotes como mis bendiciones para ustedes dos. —Al ver la cara de Kevin oscurecerse ante sus palabras, Natalia sonrió con picardía. 

—Pequeña bruja. ¿Por qué no dices que estás planeando echarme de casa? Además, permíteme recordarte que llevamos menos de seis meses casados, así que no hagas que parezca que me has cuidado durante años. —Kevin sacudió la cabeza. Eso que dijo dolió, y él realmente no podía hacer nada con sus ideas locas. 

 

 


Capítulo 909 Una sorpresa para Kevin (Tercera parte)


—Me refería a los próximos años. Después de todo, todavía eres mío y no puedo venderte en tan poco tiempo, ¿verdad? No eres tan popular, señor —se burló Natalia. En realidad, podía imaginar a Kevin con un vestido de Cenicienta y un velo de novia, sin embargo, lo que estaba tratando de decir era que si su hombre se dejara seducir por otras mujeres con tanta facilidad, entonces no merecía la pena ser buena con él. ¿Cuál era el punto de aferrarse a él sabiendo que algún día la traicionaría? 

—Parece que tienes mucha visión de futuro, pero te diré algo, es difícil seguir el camino de la virtud, pero es fácil sucumbir a los vicios. Nunca sabes cuándo puede cambiar una persona. Tal vez dentro de unos años, o tal vez mañana —respondió Kevin con falsa seriedad mientras ponía algo de comida en el tazón de ella, ya que temía que era demasiado delgada. Él creía firmemente que ella debía ser la que aumentara de peso y no él. 

—Entonces, ¿qué hay de ti? ¿Sucumbirás a los vicios, o puedo confiar en ti? —preguntó Natalia ansiosamente y frunció el ceño ante la comida en su plato, pero al final se la comió resignada. 

—¿Quién sabe? ¡Es por eso que deberás vigilarme de cerca! —dijo él en broma para después guiñarle un ojo. Ahora era el turno de Natalia de adivinar si lo decía en serio o no. 

Después de reflexionar por un momento, ella respondió: —En mi opinión, nadie puede tomar mi lugar si estamos destinados a ser el uno para el otro. De lo contrario, me serás infiel aunque nunca te quite la vista de encima, así que creo que debemos dejarlo así. —Esa era la idea y la práctica de Natalia acerca del amor. Ella no era de las personas que sospechaban de todo el mundo hasta tener evidencia de lo contrario, pero no lo toleraba que la gente la engañara. 

—Ya lo dijiste, mi niña. Me alegra que pienses de esa manera. Cómetelo todo antes de que los platos se enfríen —la instó Kevin después de poner la suculenta carne de cangrejo que había pelado para ella en su tazón. Realmente quería hacerla comer todos los alimentos nutritivos que había en la mesa. 

—¡Detente! No puedo comer tanto. ¿Que no ves? ¡Mi tazón está lleno! —gruñó ella mientras veía el montón de comida que tenía delante con una expresión de asombro. Casi se puso a gritar cuando descubrió que Kevin había puesto toda esa comida en su tazón sin que ella se diera cuenta. ¿Le estaba saliendo el tiro por la culata? ¿Estaba Kevin realmente volteando su plan para alimentarla y engordarla? 

—Deberías comer más. Creo que estás demasiado flaca. Todo lo que puedo ver son piel y huesos —bromeó Kevin, quien dejó de agregar comida a su plato después de que ella protestara, y en su lugar, comenzó a disfrutar de la comida. 

—¡Disparates! Mira mi hermoso cuerpo y mis curvas primero, antes de decir eso de nuevo. A decir verdad, creo que tengo curvas perfectas complementadas con grandes pechos y un gran trasero. ¡Soy casi una modelo! —Levantando la cabeza e irguiendo el pecho, Natalia trató de mostrar su figura para defenderse de las palabras de Kevin. Estaba demasiado emocionada para darse cuenta de que estaba a punto de volver a hacer un espectáculo de sí misma. 

—Oh... ¿en serio? ¿Dónde? No puedo ver nada de lo que estás diciendo —Kevin continuó burlándose de ella. Era divertido verla esforzarse para levantar su parte superior. Él fingió que tosía un poco con el puño cubriendo su boca para reprimir su risa. 

—Si no me crees, puedes sentirlo tú mismo... —se interrumpió ella a mitad de frase, aturdida. '¿Qué estoy diciendo?', pensó para sí misma. '¿Le acabo de decir que toque mi cuerpo? ¿Y si piensa que lo dije a propósito para atraerlo?'. 

Sin embargo, esa respuesta también fue mucho más allá de las expectativas de Kevin, quien ni siquiera pudo decir una palabra mientras se congelaba allí, con los ojos muy abiertos por la sorpresa. 

—Bien... olvida lo que dije —dijo ella de manera poco convincente. estaba absolutamente avergonzada de sí misma y evitó la mirada de Kevin. No podía creer que hubiera dicho esas palabras. ¿Cómo podía haber bajado la guardia y hablar con él de esa manera? 

—Pero lo escuché y no puedo dejar de pensar en eso ahora —se negó Kevin con una sonrisa maliciosa después de recuperar la compostura. Por supuesto, él no iba a olvidar ese asunto, ya que ella había tomado la iniciativa y lo estaba tratando de seducir. Aunque no había sido intencional, no podía retractarse de sus palabras. 

—Me temo que lo escuchaste mal —argumentó Natalia impotente, solo atinó a bajar la cabeza por la vergüenza hasta que estuvo a punto de golpearse la frente contra la mesa. 

—Oye, come con la boca, no con la frente —Kevin rápidamente la detuvo y no pudo evitar reírse cuando la vio actuar como una niña pequeña. Ella solía hablar sin pensar algunas veces y él ya se había acostumbrado, pero lo que había dicho esta vez significaba algo más para él, pues se había excitado un poco. 

—Este... Kevin, ¿te estás riendo de mí? —preguntó Natalia antes de morderse el labio. Siempre había sido buena jugándole bromas a los demás, pero era extraño cómo siempre terminaba siendo el hazmerreír cuando se enfrentaba a él. ¿Debía concluir que el amor realmente podía hacerlo a uno estúpido? 

—No, no me río de ti —dijo Kevin haciendo una pausa—. Estás imaginando cosas. ¿Cómo me reiría de una chica tan linda? ¡Ahora deja de hacer suposiciones indignas y sigue comiendo! —Realmente no le importaba si su mujer era torpe ante él, ya que sabía que eso no significaba que fuera tonta. Más bien, solo demostraba que confiaba en él y que estaba lo suficientemente relajada como para ser ella misma cuando él estaba cerca. 

—¡Estás mintiendo! ¡Te vi riendo en secreto justo ahora, y estás sonriendo de nuevo! —dijo ella haciendo cara de molestia. Sabía claramente que había vuelto a quedar como una tonta al decir esas palabras irreflexivas, pero era una suerte que no hubiera nadie más allí para atestiguarlo. Preferiría morir antes que dejar que otros la vieran actuar de esa manera. Si alguna vez pasaba, eso representaría un suicidio social. 

—¿Qué es lo que esperas entonces? ¿Se supone que debo llorar? ¿Pero por qué lo haría? —La gente suele decir que las mujeres son difíciles de complacer, y Kevin no podía estar más de acuerdo. Aparentemente, Natalia era una de esas mujeres. 

—Nah... ¿Por qué iba a hacer tanto escándalo acerca de esta bagatela contigo? Ya ves, no me importa en absoluto. Bien, estoy llena y subiré a desempacar. Recuerda limpiar la mesa después de comer. ¡Es tu castigo por ofenderme! —Tan pronto como terminó sus palabras, Natalia se levantó de su asiento y salió corriendo de ahí. Lo hizo tan rápido que Kevin ni siquiera tuvo tiempo de decir una palabra y solo la vio desaparecer por las escalera en poco tiempo. Él sospechaba que ella había practicado ese truco varias veces, por lo que ahora era una experta en escapar. 

 

 


Capítulo 910 Un reloj Cartier (Primera parte)


Kevin frunció el ceño ligeramente mientras miraba los platillos sobre la mesa. Natalia había comido solo un poco y sobraba demasiada comida. ¿Realmente quería alimentarlo como un cerdido? ¿Era esa la razón por la que había cocinado tanto? De cualquier forma, esas preguntas simplemente permanecieron dentro de su cabeza. Trató de comer todo lo que había, ya que sería un dolor desperdiciar el esfuerzo de su bella esposa. ¡Diablos! Puede que solo le llevara medio año llegar a ser tan gordo como Natalia deseaba si continuaba cocinando así todos los días. ¿Acaso estaba planeando engordarlo para poder venderlo a un buen precio? 

Natalia comenzó a ordenar sus regalos justo después de arreglar su armario. Los regalos eran todos pequeños souvenirs, y quizá no fueran tan valiosos, pero ella los había elegido con mucho cuidado, ya que cada uno de ellos representaba un recuerdo. Además, a ninguna de las personas que la rodeaban les faltaba el dinero, así que realmente no les importaba el precio, sino que se concentraban más en el significado de cada regalo. 

El regalo de Kevin era el más reciente reloj Cartier. El reloj parecía noble pero no lujoso, por lo que era perfecto para su trabajo. Siempre le habían atraído los hombres que usaban relojes. ¡A sus hermanos les gustaba usarlos! De hecho ellos habían sido su mayor influencia para hacerse aficionada a la relojería. 

—¿Aún no has terminado de ordenar tus cosas? —Kevin se sorprendió de verla todavía arreglando sus cosas justo después de subir las escaleras, y de repente sintió curiosidad por saber por qué estaba tardando tanto. 

—¡Bueno! Ya casi termino. ¿Qué tal la cocina? ¿Lavaste los platos y dejaste todo ordenado? —preguntó ella con una sonrisa brillante después de levantar la cabeza. Su rostro brillaba de felicidad mientras lo miraba. 

—Si. Ya está todo hecho. ¿Puedo ayudarte? —Kevin se agachó a su lado y comenzó a revisar las cosas que había traído a casa con ella. 

—No te preocupes, terminaré pronto. ¡Toma! Este es un regalo para ti —cantó Natalia. Segundos después apretó los labios antes de entregarle una hermosa caja. Esa era la primera vez que le daba un regalo a Kevin, por lo tanto se sentía un poco nerviosa ya que no tenía idea de si a él le iba a gustar o no. 

—¡Oh! ¿Entonces tienes un regalo para mí? ¿Qué es? —Él se le acercó y tomó la caja. La curiosidad se reflejó en su atractivo rostro cuando colocó la caja junto a su oreja y la sacudió un poco. 

—¡Ábrelo y échale un vistazo! ¡Pero oye! Prométeme que lo aceptarás incluso si no te gusta. Tienes que hacerlo o se me caerá la cara —dijo ella. Cuando terminó de ordenar todos los regalos, se puso de pie y miró a Kevin de una manera que silenciosamente le advertía que tenía que aceptarlo sin importar lo que pasara. 

—¿Me estás obligando? —Kevin arrugó la frente de manera gentil, sin embargo, abrió la caja como ella le dijo. Una sorpresa agradable se apoderó de él tan pronto como vio lo que estaba colocado dentro de la caja. ¡Un reloj Cartier! Siempre había pensado en comprarse uno en el futuro, y nunca esperó que ella le regalara uno. 

—Natalia, ¿cómo supiste que mi reloj se había roto? —Tomando cuidadosamente el reloj, se lo puso con entusiasmo en la muñeca. 

—No sabía que tu reloj se había roto. Simplemente creí que te verías muy bien con él, y por eso lo compré. ¿Crees que tengo buen gusto? —Natalia no pudo evitar sonreír con aire de suficiencia al ver cuánto le había gustado el reloj a Kevin. Parecía que había tomado la decisión correcta después de todo. 

—¡Si! El reloj no está mal y el estilo es clásico pero no demasiado llamativo. ¡Gracias! —El hombre se levantó y balanceó su brazo delante de ella. Era evidente cuánto le había gustado el reloj. 

—Me alegro que te guste. Entonces, por favor, ayúdame a guardar estas maletas por mí. Voy a darme una ducha. —Ella estiró los brazos para relajar un poco sus músculos. Ese día de viaje la había dejado agotada. 

—¡Muy bien! ¡Puedes ir a darte una ducha! Yo haré el resto. —Kevin se quitó el reloj y lo colocó sobre el tocador. Luego tomó las dos maletas grandes y las puso en la habitación de huéspedes vacía. 

La dama había decidido darse una ducha simple, ya que ya se había dado su baño de burbujas temprano esa mañana. Se sintió muy bien después de la ducha, pero de repente se quedó estupefacta mientras estaba desnuda dentro del baño. ¡Qué despiste! ¡Se había acostumbrado de tal forma a estar sola en los últimos días, que se había olvidado de llevar ropa con ella! Estando sola, siempre podía salir corriendo del baño con solo una toalla puesta, pero ahora era diferente. Kevin no solo estaba en casa, sino que también estaba dentro de la habitación. Eso sí que era un dilema. No sería inteligente salir corriendo del baño sin ropa, ¿cierto? 

Al otro extremo, el teléfono celular de Kevin sonó mientras ella seguía atrapada dentro del baño. Él levantó su teléfono y caminó hacia el balcón para contestar la llamada. 

—¡Hola! Claire, ¿qué pasa? —La llamada era de su hermana la rebelde. Estaba algo sorprendido de que ella eligiera llamarlo en ese momento. 

—Kevin, se acerca el cumpleaños de papá. Mamá pregunta si puedes venir a casa por eso. —Claire era relativamente incorregible. Su actitud se basaba en el hecho de que la familia Gu estaba compuesta principalmente por oficiales militares de alto rango, y esa idea fue la que la había transformado en la persona orgullosa y arrogante que era. 

—¿Eh? ¿Se acerca el cumpleaños de papá? Lo siento. Pensé que todavía faltaba mucho. —El hombre se rascó la cabeza. Honestamente, nunca podía recordar los cumpleaños de sus padres. Solo los recordaba cuando otros miembros de su familia se lo mencionaban. 

—¿Qué? Es el próximo sábado. Decide si vas a volver o no. ¡Además, mamá dijo que debías traer a tu esposa! —Claire tenía mucha curiosidad sobre el tipo de mujer con la que se había casado su hermano, pues siempre había sabido que él tenía un gusto muy refinado, sin embargo, seguía creyendo que la posición de su familia estaba por encima de la posición social de la mujer de su hermano. La familia Gu era poderosa, esa era la razón detrás su tono desdeñoso al mencionar a su cuñada. 

 

 



 

 

 


Capítulo 911 Un reloj Cartier (Segunda parte)


—¿Saben que me he casado? —Kevin sonrió burlándose de sí mismo. Debería haber pensado en eso, ¿no? Su padre era uno de los hombres más importantes de la capital. ¿Cómo podría ocultarle su matrimonio? 

—Obviamente lo que estás haciendo en este momento podría ser informado a papá en breve. —Su hermana le hizo ese comentario con total frialdad. No podía creer lo tonto e ingenuo que era Kevin para llegar a pensar que conseguiría ocultar el hecho de que estaba casado. ¿Acaso no sabía él que su padre controlaba absolutamente todo? 

—Sí, lo sé. La llevaré si estoy libre ese día. —Kevin le hizo una promesa rápida. De todos modos él también deseaba que Natalia conociera a sus padres y quería aprovechar esa oportunidad para que su esposa viera la familia a la que pertenecía. 

—Kevin, ¿a qué se dedica esa mujer? ¿Es soldado como tú? —La curiosidad estaba matando a Claire por dentro y no pudo evitar hacerle la pregunta a su hermano. Si le cayera bien no le pondría las cosas difíciles a esa mujer. Sin embargo, sería desafortunado si su esposa terminara en su lista de personas odiadas. Eso significaría que la mujer no tendría más remedio que soportar lo que sea que se le ocurra hacerle. 

—Claire, cuidado con tus formas. Ella es tu cuñada. Su nombre no es 'esa mujer' —recalcó Kevin frunciendo el ceño. Detestaba cómo su familia malcriaba a su hermana. Casi todos eran niños en su familia y esperaron mucho tiempo hasta que su madre por fin dio a luz a su única hija, Claire. Ella era la princesa de la casa hasta el punto de que todos la mimaban. Todos la habían protegido tanto desde su infancia que temían que algo duro la hiciera caer. 

—¡Bueno! Tomo nota. ¿Cuántos años tiene? —El tono de Claire se volvió más suave. No le tenía miedo a nadie de su familia, excepto a su hermano mayor. Kevin era demasiado serio y no podía simplemente ignorar sus palabras. 

—Es más joven que tú, así que espero que no se te ocurra intimidarla. —Kevin no se imaginó que esas palabras serían corroboradas en los próximos días. 

—¡No te preocupes! Seré amable con ella —soltó Claire en voz alta mientras agregaba más palabras mentalmente... 'Siempre y cuando ella me resulte agradable'. 

—¡Genial! Entonces quedamos así. Voy a colgar. Llamaré a casa cuando decida si ir o no. —Kevin colgó el teléfono tan pronto como terminó de hablar. Daba igual si era estricto con su hermana porque todos los demás de su familia la consentían. Sus lecciones nunca fueron suficientes. Ella seguía siendo orgullosa y arrogante. Su esposa no tenía nada que ver con su hermana. A Natalia también la trataron como a una princesa desde su infancia. Pero, ¿por qué eran tan diferentes? 

—¡Hola! Kevin, espera... ¡por favor! —Ese 'por favor' ni siquiera llegó a los oídos de Kevin. El sonido de fin de llamada que cortó la voz de Claire la enojó tanto que casi terminó arrojando su celular al suelo. Ella pensaba que su hermano mayor era bueno en todo, excepto por el hecho de que era estricto con ella y parecía no caerle para nada bien. 

Kevin pudo imaginarse lo enfadada que se pondría su hermana cuando él colgó el teléfono. Él siempre había tratado de no alimentar su temperamento arrogante. Su hermana siempre pensó que era superior a los demás, y esa era la razón por la que generalmente la reprendía directamente en su cara. Aún así parecía que no podía cambiar ese mal genio que se había estado gestando desde que era pequeña. 

Entonces suspiró levemente y luego regresó a la habitación. Cuando llegó, se dio cuenta de que Natalia no había salido todavía. Había pasado mucho tiempo desde que ella entró al baño. ¿Por qué no había salido? 

—Natalia, ¿qué estás haciendo? —Kevin llamó a la puerta del baño y se dispuso a escuchar atentamente todos los sonidos que le llegaban del interior—. Vamos, respóndeme. ¿Te estás despellejando? 

—Eh... Este... Kevin, ¿podrías traerme algo de ropa? —Natalia solo se había metido en el baño con una toalla. Estaba avergonzada y no le quedó más remedio que pedirle ayuda a Kevin. 

—Bueno, espera un momento. —El hombre apuesto sacudió la cabeza. Tan despistada como era, estaba claro que algo así volvería a suceder en el futuro. 

Dentro del baño, la cara de Natalia se sonrojó mientras se daba golpecitos en la cabeza. Se preguntó si Kevin pensaría que lo estaba seduciendo con esa escena. Con ese pensamiento rondándole la cabeza, se enojó aún más. ¿Cómo es que ella siempre parecía ser la que se metía en las cosas desde que se conocieron? La idea en sí era demasiado vergonzosa. 

—Natalia, aquí tienes tu ropa. —Kevin llevaba en sus manos la ropa para que se vistiera. Era normal que se le pudiera olvidar algo a veces. Él no hizo nada del otro mundo. 

Natalia le arrebató la ropa a una velocidad récord. Ni siquiera los ladrones descubiertos correrían tan rápido como lo hizo ella. Kevin se quedó un poco confundido por su reacción. Le llevó un tiempo hasta que finalmente puso una sonrisa pícara y se dio cuenta de algo. ¡Por Dios! ¡Natalia debe ser realmente tímida! 

Entonces comenzó a reflexionar sobre algunas cosas mientras permanecía allí de pie. ¿Cómo se lo podría contar a Natalia? Aunque a su familia nunca le faltó de nada, era la primera vez que la llevaría con él. Pasara lo que pasara, él tenía que pensar en los regalos y ayudarla a estar de la mejor manera posible. 

—¿Qué estás pensando? —preguntó Natalia. Tan pronto como salió del baño observó que Kevin estaba perdido en sus pensamientos. Una repentina oleada de miedo la inundó cuando percibió que estaba reflexionando profundamente. ¿Le preocupaba algo? 

—Estoy bien. Recibí una llamada de mi familia justo ahora. Es el cumpleaños de mi padre el próximo sábado y estoy pensando en qué regalo hacerle —respondió Kevin. Honestamente no tenía ni idea de qué podía regalarle a su papá esta vez. Él siempre le había enviado regalos sin preocuparse demasiado, pero ahora era totalmente diferente. Estaba casado y le gustaría saber cuáles eran los pensamientos de su esposa. 

—¿Qué? ¿Por qué no me lo dijiste antes? —Natalia frunció el ceño ligeramente mientras la simple mención de su familia hizo que las palmas de sus manos se enfriaran. Era la primera vez que le hablaba de su familia. Era normal que se pusiera tan nerviosa. 

 

 


Capítulo 912 Un reloj Cartier (Tercera parte)


—Me lo acaban de recordar. También me dijeron que vinieras conmigo. ¿Estás libre la próxima semana? Es posible que necesitemos varios días. ¿Puedes sacar algo de tiempo libre para entonces? —preguntó Kevin. Aunque Natalia no tenía que ir a trabajar, no significaba que no tuviera otras cosas que hacer. Por eso necesitaba saber esas cosas con antelación. 

—¡Bueno! No te preocupes por mí, estaré libre. ¿Qué hay de ti? ¿Puedes pedir tantas vacaciones? —Natalia inclinó la cabeza mientras lo miraba y seguía estando nerviosa. Sería la primera vez que vería a la familia de Kevin y no sabía si se llevarían bien. 

—Yo no tengo ningún problema. Aún no he pedido las vacaciones de este año. Simplemente se lo diré al Comandante. Todo estará bien. No hay festivos importantes estos días, así que no estamos tan ocupados —respondió Kevin. Entonces tomó la toalla de su mano y la ayudó a secarle el cabello. Ella estaba ocupada secándose solo una parte del cabello. y todavía había algunas gotas de agua que caían seductoramente por su hermoso cuerpo. 

—Bueno, cuéntame, ¿cómo es tu padre? —A Natalia le empezó a dar de repente un poco de vergüenza lo que él estaba haciendo. Aunque sus movimientos no eran muy suaves, ella no pudo evitar sentirse cohibida. 

—Natalia, ya no es solo mi padre. Ahora también es tu padre. Recuérdalo, ¿vale? Ten lo en cuenta para no equivocarte la próxima vez. Te aseguro que no querrás enojarlo. —Kevin le dio unos golpecitos en la cabeza a Natalia. ¿Olvidó que ya estaban casados? 

—¡Está bien! Lo tendré en cuenta la próxima vez. ¡Lo siento! Lo olvidé. —Natalia le sacó la lengua de forma traviesa. Sintió un poco de pena por lo que acababa de decir. Tenía razón, estaban casados, así que su padre también era suyo. Ella ya era consciente de eso, era solo que a veces podía ser olvidadiza. 

—Oh, vamos. Espero que lo recuerdes. Tendrás que llamarlo papá la próxima semana o no podré salvarte. —La advertencia de Kevin fue precisa. Su padre era conocido por ser demasiado estricto, de manera que no entendía cómo aquel hombre se volvía suave cuando estaba con Claire. Su hermana siempre había sido tratada de manera diferente mientras a él lo criaron con métodos muy disciplinarios. 

—Ajá, ¿no confías en mí? Recuerda que soy Natalia Leng y que no hay nada que no pueda hacer. —La mujer levantó las cejas con aire de suficiencia mientras su cerebro comenzaba a buscar soluciones para la situación a la que ambos se iban a enfrentar. 

—Mi padre no es la persona más difícil de tratar en la familia, Natalia. La más problemática es mi rebelde hermana. Debes pensar cómo hacer para gustarle. Nos traerá muchos problemas si no le caes bien. —Kevin la miró fijamente a los ojos. Él podía sentir su preocupación mientras reflexionaba sobre las formas de complacer a su padre. Sin embargo, encontraba necesario hacerle saber acerca de su hermana incluso antes de que Claire les causara cualquier problema. Todos sus esfuerzos por complacer a su papá serían en vano si ella no conseguía hacerse con su hermana. 

—¡Ah! ¡Entonces tienes una hermana menor! ¿Cómo es que nunca me has hablado de ella? —Natalia se sintió triste de repente. Realmente a ella no le preocupaba tanto su padre. Había escuchado que las relaciones suegra-nuera eran difíciles de lidiar, si fuera cierto, ¿cuánto peor sería con su hermana menor? Sintió que la cosa no debe ser fácil. Tenía dudas de si aún podría manejar la situación. ¿Y si no lo consiguiera? ¿Qué otra cosa podía hacer? 

—Nunca me habías preguntado. Tampoco me acordé de comentártelo. Pero no te preocupes. Estaré allí contigo. —Kevin le pellizcó de broma la mejilla. No debería haber dicho esas cosas demasiado en serio, ahora ella estaba asustada. 

—¡Pero no siempre vas a estar detrás de mí! Además, ¿acaso no sabes que la mayoría de los conflictos familiares son causados por la mala relación de uno con la suegra o con la cuñada? ¿Cómo no iba a preocuparme? —Natalia sabía perfectamente que no todas las suegras eran tan buenas como la madre de Edward. Y encima de todo la familia de Kevin era una familia militar. Sería inevitable tener conflictos con ellos. Ella siempre había sido una persona descuidada. No podía asegurar que no iba cometer algún error cuando estuvieran allí. 

—Es muy fácil llevarse bien con la gente de mi familia. Es solo Claire la que es un poco difícil de tratar. No tienes que preocuparte demasiado. —Kevin le dio una palmadita en el hombro para consolarla, comprendía que ella todavía era joven y que entraría en pánico. Por eso pondría de su parte para tranquilizarla durante los próximos días. Podría presentarle a todos los miembros de su familia poco a poco. De esa manera ella no sería demasiado precavida. 

—¿Claire? ¿Se llama Claire tu hermana? Con ese nombre debe ser una chica muy gentil. ¿Por qué dices que es rebelde? —Su estado de ánimo fue de mal en peor. Nunca antes había escuchado a Kevin nombrar o mencionar algo sobre su familia. Por eso no le había preguntado nada al respecto. La idea de que de repente tenía que conocerlos la puso en un estado pasivo. 

—Sí. Se llama Claire Gu. Es un poco mayor que tú, pero no es tan sensata. Por eso, si ella hace algo mal en el futuro, ¿podrías perdonar sus caprichos, por favor? Después de todo, eres su cuñada, ¿no? —Kevin tampoco quería presionar demasiado a Natalia. Era solo que sabía que ella insistiría por saber esa información. Su estrategia consistía en enfatizar lo mucho más razonable que era Natalia comparada con su hermana. De esa forma se comportaría como alguien mayor que Claire. 

—¿Quieres decir que como soy su cuñada, debería respetarme más? —La idea funcionó. Al momento, Natalia sonreía con confianza nuevamente. 

—Natalia, no es tan terrible como crees. Sí, puede ser difícil llevarse bien con Claire. Pero ella no es una niña mala. ¡Relájate! Intenta no ponerte tan nerviosa —él trataba de consolarla. Fue solo después de observar que Natalia volvía a sí misma que Kevin sacudió la cabeza y sonrió. Solo quería que ella supiera estas cosas de antemano, pero no esperó que entrara en pánico. La próxima vez tendría más cuidado. No quería que sus acciones fueran contraproducentes. 

 

 


Capítulo 913 A la luz de la luna (Primera parte)


—No estoy nerviosa. ¿Pero qué pasa si no le agrado a tus padres? —le decía Natalia a Kevin. Precisamente, le preocupaba cuál sería la opinión de sus padres. Su cuñada tenía aproximadamente la misma edad que ella. Así que deberían tener mucho en común y llevarse bien. Además, Natalia era simpática y le parecía agradable a mucha gente. Nunca discutía con nadie, excepto con Julio, que siempre se metía con ella. 

—Escucha lo que dices. Estás muy nerviosa. No te preocupes. Aunque mi padre es estricto, es una persona razonable. Y mi madre es bastante sociable. No hay duda de que le agradarás. No habrá ningún problema entre tú y ella. —Kevin estaba seguro de eso. Su madre era la más gentil de su familia. 

—¿De verdad? Espero que no estés mintiendo. No sé nada sobre tu familia y soy nueva en eso de 'quiero que conozcas a mis padres'. Tengo miedo de arruinarlo y que tus padres me odien. —Estaba a punto de conocer a sus suegros. Solo el pensamiento de que ya no sería la princesa de la familia Leng, sino la nuera de la familia Gu, la disgustaba. El cambio era demasiado abrupto. Pronto tendría que adaptarse a nuevos roles, como esposa, nuera y cuñada. Además de esa gran preocupación, también sentía la presión de las abrumadoras responsabilidades. ¿Sería capaz de llevar todos estos roles? Se sentía llena de dudas sobre eso. 

—Chica tonta, te he dicho que siempre estaré a tu lado. ¿De qué sigues preocupada? —Kevin preguntó mientras le colocaba las manos sobre los hombros. Y ella le lanzó una sonrisa de resignación. 

—No quiero incomodarte. Ya veré como lidiar con esto. —Natalia respiró hondo, como preparándose para una dura prueba. Se decía que el marido, quien estaba entre su madre y su esposa, era quien tenía la posición más difícil. Y ella no quería que él pasara por eso. 

—Anda, chica. Tengo fe en ti. Puedes hacerlo. —Acompañado por una súbita sensación extraña, los ojos de Kevin brillaron al fijar su mirada en esos labios fruncidos. 

—¿Tengo algo en la cara? —Natalia preguntó, después de sentir su cálida mirada sobre ella. De inmediato, se llevo la mano al rostro, mientras se preguntaba si le habría quedado alguna mancha después de bañarse. 

—No. Tu cara está limpia y hermosa —dijo Kevin, con deseo evidente en sus ojos. Era un hombre después de todo, que tenía sus necesidades. Pensaba que había esperado lo suficiente y que Natalia debía estar lista para lo más íntimo que las parejas solían hacer. 

—Entonces, ¿por qué me miras así? —Natalia apartó la mirada de él. Kevin parecía extremadamente tierno y encantador esa noche. Era como si él quisiera algo de ella. La chica se ruborizó incontrolablemente con ese pensamiento, mientras su corazón se aceleraba en su pecho. 

—Natalia, ¿podemos...? —La mirada de Kevin se volvió aún más intensa. Ella no tenía forma de echarse para atrás. Ya había esperado lo suficiente por ella. 

—Yo…. —Natalia tartamudeó mientras trataba de expresarse. Levantó la cabeza para mirarlo. Era demasiado inteligente como para malinterpretar sus acciones. Nunca esperó que él hiciera la pregunta tan directamente. 

—No te obligaré si me dices que no. Así que no te preocupes. Siempre puedo darte más tiempo para que me conozcas. —Kevin apretó los labios con fuerza. Como le había prometido que la respetaría, cumpliría su promesa y no la presionaría para nada. Podría tomar otra ducha fría para apaciguar la necesidad que lo estaba abrumando. 

Natalia le dirigió a Kevin una mirada ardiente. Luego, sin decir palabra, se puso de puntillas, le rodeó los hombros con los brazos y lo besó en los labios. Había estado pensando en hacerlo desde su regreso. Sin embargo, como mujer, había contenido sus emociones y no había tomado la iniciativa, hasta que él planteó esa pregunta. Ahora tenía una buena razón para dar el paso. 

Kevin se quedó atónito con el beso. Natalia no era el tipo de chica que haría un movimiento así de audaz. Él se congeló, totalmente sorprendido en el momento en que sus suaves labios tocaron los suyos. Le tomó unos segundos asimilar la hermosa sorpresa y recuperarse. Cerró los ojos, relajó su rostro y respondió el beso. 

Natalia ya no quería ocultar sus sentimientos hacia Kevin. Tampoco quería luchar con el hecho de que estaba enamorada de él. Había decidido dar el paso en esta relación con ambos pies, dispuesta a entregarle tanto su cuerpo como su corazón. 

El suave beso de Kevin era lento cuando se deslizaba con en su piel. Cada contacto era como una brisa que acariciaba su corazón. El amor requiere coraje, y ella no era una cobarde enamorada. Todo lo que deseaba en ese momento era una larga vida feliz con él. Estaba decidida a dedicarse a su matrimonio hasta que envejeciera, para bien o para mal. 

Sin la ropa, la figura perfecta de Natalia quedó expuesta a Kevin. Nunca pensó que una chica tan dulce como ella podría tener un cuerpo tan atractivo. 

No lucía como la mujer que amaba. Ni sus ojos, sus cejas, ni sus figuras lucían iguales, y sin embargo, él estaba fascinado por ella. La mujer que ahora yacía debajo de él había ocupado completamente cada fibra de su ser. Tanto su corazón como su mente eran de ella, y ese mismo momento les pertenecía solo a los dos. 

—Natalia, ¿estás lista? —Kevin gimió fuertemente en su oído, mientras contenía sus impulsos. Gotas de sudor se deslizaban por su frente. 

—Si. —Natalia asintió con la cabeza. Su cara estaba ruborizada. Estaba tan nerviosa que mantuvo la cabeza inclinada, temerosa de mirarlo. Esto era muy diferente de la última vez. Ambos estaban sobrios en ese momento. Se sentía intimidada. 

—Tranquila. Seré gentil —susurró Kevin, besando sus labios suavemente. El valiente e inflexible soldado se había convertido en un hombre amable y cariñoso. 

Ya había pasado un tiempo desde la primera vez que lo hicieron. Se acomodó, besándola por última vez. Y luego sucedió. Se convirtieron en una sola carne. Natalia frunció el ceño cuando el dolor de esa invasión la atrapó. Era un alivio que el dolor no durara mucho antes de ser reemplazado por placer. Gemía ruidosamente con todos los sentimientos que había despertado en su pecho agitado, dulce nerviosismo y excitación extática. 

Afuera, la noche era tranquila. La cortina inmóvil se agitaba, luego de que una brisa la visitara. Había una brillante luna en el cielo, bañando cariñosamente su plateada luz sobre todo. Después de un rato, como si temiera molestar a las dos personas en esa habitación, se escondió detrás de las espesas nubes. 

El amor de Natalia hacia Kevin creció más en medio toda esa intimidad. No creía que pudiera dejar a este hombre nunca más. 

Kevin la atesoraba. Estaba a millas de distancia de lo rudo que había sido la última vez. Había sido mucho más amable con ella. Era su primera relación sexual luego de casarse. Quería que todo fuera perfecto. 

Podía sentir cuánto lo amaba Natalia. Así se dijo a sí mismo que sería fiel a ella sin importar lo que pase. Haría todo lo posible para enamorarse de ella. 

Los sentidos de Kevin eran agudos. Podía percibir cuánto lo amaba en todas sus acciones, ya fuera por sus movimientos sutiles o sus dulces palabras. Nunca la decepcionaría. 

Natalia se sentía exhausta en el momento en que se detuvieron. Ni siquiera tenía la fuerza para mover un dedo. 

Kevin sonrió malvadamente, luego entró al baño desnudo, como si Natalia no estuviera allí. Su cuerpo le ponía la cara más ruborizada. A pesar de todo, aún no estaba acostumbrada a que estuvieran tan expuestos el uno al otro. 

Natalia sintió remordimiento al recordar su iniciativa. ¿Cómo es que no había podido controlarse ante él? 

Sabía que Kevin no la amaba todavía, pero ella trataría de ser una mejor mujer para él. Era encantadora y creía que Kevin era un hombre honesto. Le había dicho que eventualmente la amaría desde que se casaron. Por lo tanto, a ella no le importaba haberse enamorado de él primero. Tan solo esperaría a que él llegara a sentir lo mismo por ella algún día no muy lejano. 

 

 


Capítulo 914 A la luz de la luna (Segunda parte)


—Chiquilla, deberías tomar un baño antes de dormir; te hará sentir mejor —le dijo Kevin a su esposa cuando salió de la ducha, con solo una toalla alrededor de su cintura. 

—Pero no quiero moverme de aquí. Estoy demasiado cansada —contestó Natalia, frunciendo los labios, mientras lo miraba con ojos avergonzados, y eso le provocaba un sentimiento de culpa a Kevin. 

—Sé buena y ve a tomar un baño. Solo te llevará unos minutos —contestó él. Después de hacer el amor habían quedado cubiertos de sudor, y no podía dejarla dormir toda pegajosa, por eso insistió en que se bañara. 

—¡De acuerdo! Pero voltéate en lo que me pongo algo de ropa —dijo Natalia mientras se envolvía en las sábanas para evitar que Kevin volviera a ver su cuerpo desnudo. 

—¡Olvídalo! Yo mismo te bañaré —dijo Kevin y tan pronto como terminó de hablar, se inclinó y cargó a su esposa con todo y las sábanas. Rápidamente la llevó al baño, sin darle oportunidad de que respondiera o de que gritara. Sin pensarlo dos veces le quitó las sábanas, las tiró a un lado e inmediatamente después la metió en la tina, la cual ya estaba llena de agua. 

—¿Kevin, estás loco? —preguntó Natalia, visiblemente nerviosa mientras se cubría los pechos con las manos. 

—Nena, ya lo he visto todo. No tiene caso que actúes con tanta timidez —dijo Kevin con una sonrisa pícara, mientras se inclinaba para enrollarle el cabello y poderle poner la gorra de baño. 

—Eres un hombre muy lujurioso —dijo Natalia, sintiéndose indefensa. Había mantenido los ojos cerrados mientras hacían el amor para evitar ver la desnudez de Kevin, mientras que él había visto cada parte de su cuerpo desnudo. 

—Sí, lo soy, pero solo contigo. ¿Vas a bañarte tú sola o necesitas mi ayuda? —preguntó Kevin, mientras agregaba un poco de aceite esencial al agua, para que se relajara. En realidad solo estaba bromeando, ya que de antemano sabía que su esposa era demasiado tímida para bañarse mientras él estuviera presente, así que no tenía la intención de quedarse. 

—Yo puedo bañarme sola. ¡Ahora vete de aquí! —dijo Natalia, aun cubriendo su pecho y mirándolo con ojos suplicantes, para que saliera del baño de inmediato. Sentía como si su rostro fuera a estallar, de lo sonrojada que estaba. 

—Está bien, ya me voy. Me avisas si necesitas ayuda —contestó Kevin, mientras salía del baño, con una sonrisa triunfal. 

En cuanto Natalia lo perdió de vista, finalmente pudo bajar los brazos. Se quedó boquiabierta cuando vio su cuerpo lleno de chupetones. En el fondo de su corazón se sentía feliz y, al mismo tiempo, dudosa sobre lo que sucedería en el futuro. 

Por otro lado, Kevin dejó escapar un leve suspiro, mientras buscaba en el armario algo de ropa para su esposa. No había enloquecido de alegría cuando se enteró de que Natalia lo amaba; en cambio, una gran confusión lo invadió. No se habría sentido tan culpable si ella no se hubiera enamorado de él. Se sentía acorralado, pues no sabía cómo corresponder al amor de su esposa. Ni siquiera estaba seguro de que algún día podría llegarla a amar profundamente. 

Esa situación le provocaba un sentimiento de pérdida. Estaba seguro de que sentía algo por ella, sin embargo, pensaba que no era amor; simplemente atracción. 

La noche parecía más tranquila, no obstante, esa sensación de pérdida seguía atormentándolo; incluso después de haber abrazado a Natalia para dormir. 

Cuando el primer rayo de luz hizo añicos la oscuridad, Kevin se despertó, como de costumbre. Originalmente había planeado tomarse ese día libre, pero como visitaría a su familia el próximo fin de semana, el día de descanso había sido cancelado. 

Retiró el brazo de debajo de la cabeza de su esposa y le dio un beso en la mejilla. Aún era muy temprano, así que salió de la cama con mucho cuidado para evitar despertarla. Obviamente, la había dejado agotada y necesitaba dormir bien. 

Kevin se despertaba a la misma hora todas las mañanas, incluso sin programar su despertador, a menos que estuviera muy cansado. Hacer el amor la noche anterior lo había llenado de energía y llegó de muy buen humor a la base militar. 

—Mayor General, luce muy feliz el día de hoy. ¿Qué pasó? ¿Se fue de fiesta con una mujer hermosa? —dijo Rocío, en tono de broma, tan pronto como salieron de su reunión. Llevaba en las manos una pila de archivos que debían entregar más tarde, y recordó que Kevin se había ido con Louisa el día anterior; por lo tanto, no perdió la oportunidad de burlarse de él. 

—Lo dices como si sucediera todos los días —contestó Kevin, poniendo los ojos en blanco. Él también llevaba algunos archivos en las manos. 

—Entonces dime por qué has estado tan sonriente toda la mañana. ¿Qué te hace tan feliz? —preguntó Rocío intrigada, pues era muy raro que Kevin estuviera de tan buen humor. 

—¿Es muy evidente? —pregunto Kevin frunciendo el ceño, temeroso de que todos lo hubieran notado. 

—Por supuesto que lo es. Anda, ya dime. ¿Por qué tienes esa gran sonrisa? —insistió Rocío, mientras caminaban, suponiendo que algo interesante había sucedido, pues Kevin parecía incapaz de dejar de sonreír. 

—¿No te ha llamado Natalia? Ya regresó de París —dijo Kevin, mirando a Rocío intrigado, pues creía que su esposa les había platicado a sus amigos de su regreso, a pesar de que no se lo había informado a él. 

—¿Qué? ¿Que ya regresó? ¿Cuándo? —preguntó Rocío muy entusiasmada, pues apreciaba mucho a Natalia. 

—Regresó ayer por la mañana, pero no me avisó y cuando llegué a casa anoche me sorprendí mucho al verla —dijo Kevin con una gran sonrisa. Cuando vio que su esposa por fin estaba de regreso, se sintió aliviado de algo que no podía explicar en ese momento. Fue una emoción similar a la que se sentía cuando alguien finalmente conseguía lo que había anhelado durante mucho tiempo. 

—¿Qué le pasa a esa chiquilla? ¿Por qué ni siquiera se tomó la molestia de llamarme, si sabe cuánto la aprecio? —preguntó Rocío, visiblemente triste. Cuando conoció a Natalia había malinterpretado su relación con Edward, pero después se dio cuenta de que era una chica muy encantadora. 

—¿Qué te parece si le digo que te llame más tarde, para que ya no estés triste? —dijo Kevin con una sonrisa. Después de meditar un poco, se dio cuenta de que ya no estaba obsesionado con Rocío; y que lo único que sentía cuando pensaba en ella era una ligera tristeza. 

—No, quiero ver hasta cuando se acuerda de nosotros —contestó Rocío, a quien Edward no le había mencionado nada acerca del regreso de Natalia, pues seguramente él tampoco lo sabía. Rocío sentía que su amiga se había olvidado de todos sus amigos después de haberse casado. 

—Quizás ayer no tuvo tiempo de llamarte porque estuvo demasiado ocupada. Pero no te enojes, estoy seguro de que lo hará cuando se despierte —dijo Kevin, quien supuso que su esposa seguía dormida, y que pasarían varias horas antes de que pudiera despertarse, pues la noche anterior, no pudo controlarse y le hizo el amor varias veces. 

—¡Guau! ¿Todavía está dormida? ¡Ya son casi las diez de la mañana! ¿Se quedó trabajando en sus diseños anoche? —preguntó Rocío, pues tenía muy presente que Natalia era una famosa diseñadora de modas. 

—Este... Lo que pasa es que.... —Kevin se sintió muy avergonzado al no encontrar la manera de explicar por qué su esposa seguía dormida. Y decirle la verdad a Rocío no le parecía una buena idea. 

 

 


Capítulo 915 El Grupo Pantera (Primera parte)


Rocío no era ninguna jovencita que no tuviera idea del mundo de los adultos e inmediatamente se dio cuenta de lo que había sucedido y por qué Natalia todavía estaba dormida hasta tan tarde por la mañana. Mientras veía la expresión incómoda de Kevin, no pudo evitar sentirse tímida y su cara se puso roja. Afortunadamente, su teléfono celular sonó en ese mismo momento y la salvó de la incomodidad de la situación. 

—Es Natalia —le dijo a Kevin mientras echaba un vistazo al identificador de llamadas. Entonces contestó. 

—Hermana Rocío, soy yo, Natalia. ¿Te molesté en el trabajo? —Natalia se había puesto un atuendo deportivo ese día. Apoyando la espalda contra el suave sofá de la oficina del presidente del FX International Group, habló por teléfono con su dulce voz. Parecía estar bastante relajada y cómoda. 

—Natalia, ¡me alegra que aún recuerdes llamarme! Escuché que regresaste ayer. No nos informaste. ¿Nos has olvidado tan fácilmente? Hmm, creo que así es. —Rocío le pasó el archivo en la mano a Marco, quien se le había acercado y relajó su brazo. 

—Jaja. ¡Lo siento, hermana Rocío! Tenía demasiadas cosas que hacer después de aterrizar, así que me fui a casa y olvidé llamarte, pero ya ves, tan pronto como me acordé te llamé de inmediato. —Natalia parpadeó en dirección de Edward. Había ido a FX International Group para agradecerle por haberle comprado una villa cara. Ella había elegido todos los regalos para su familia con mucho cuidado y planeaba dárselos cuando los visitara, sin embargo, la tía Cynthia y el tío Jonathan habían salido. Y en cuanto a los demás, algunos habían ido a trabajar y el pequeño estaba en la escuela, así que no había nadie en casa. Entonces, decidió llevar los regalos al FX International Group. Además, Daniel también estaba ahí, y podría darle su regalo sin tener que ir hasta su casa. 

—Chica malvada. Ven y visítanos. No te hemos visto en aproximadamente un mes. —Rocío le lanzó una mirada a Kevin, quien se encogió de hombros. Él no iba a interferir en la libertad de Natalia. Ella tenía su propia vida y él nunca obstaculizaría sus elecciones. 

—Estoy con Edward en este momento y saldremos a almorzar. ¿Vendrás con nosotros? —le preguntó a Rocío por teléfono mientras Edward le hacía un gesto para que lo hiciera. 

—¿Qué? ¿Estás en el FX International Group en este momento? ¿No estás durmiendo en casa? —Rocío estaba sorprendida de escuchar que ella estaba con Edward y se dio la vuelta para mirar a Kevin, confundida. ¡Él le había dicho que todavía estaba durmiendo! ¿Acaso lo había inventado todo? 

—Err... ¿Quién te dijo que estaba durmiendo? Ya desperté. —Inmediatamente, Natalia se sonrojó al escuchar las palabras de Rocío y bajó la cabeza con timidez, tratando de ocultar el enrojecimiento en sus mejillas con su cabello largo y negro. Tenía miedo de que Edward viera su expresión. pero afortunadamente, su cabello la salvó. 

—¿Que quién me lo dijo? Adivina. Entonces, ¿dónde van a ir a almorzar? Tendré que verificar si hay algo que deba hacer en la tarde. Si no es así, iré allí directamente a encontrarme con ustedes. —Rocío levantó las cejas hacia Kevin, buscando su respuesta, y él asintió para indicar que estaba de acuerdo con el arreglo. Posteriormente él le pidió a Lee, quien estaba parado a su lado, que revisara su horario de la tarde. Mientras tanto, Marco revisó el horario de la Mayor Coronel para ese día en su agenda. Eran muy eficaces haciendo su trabajo. 

—Espera un segundo. No sé dónde podemos ir, así que déjame preguntarle a Edward. —Natalia bajó el teléfono y se volvió para mirar a Edward, quien estaba inmerso escribiendo algo en su computadora portátil—. Edward, Rocío pregunta a dónde iremos a almorzar —le dijo. 

—Pásame el teléfono. Yo hablaré con ella —dijo Edward mientras continuaba trabajando sin detenerse hasta que terminó, entonces extendió la mano para tomar el teléfono de Natalia. 

Después de entregarle el teléfono, ella se sentó en el escritorio. Mientras miraba a Edward, se dio cuenta de que tanto él como Kevin eran guapos, pero que eran totalmente diferentes el uno del otro. Tenían temperamentos distintos. Las comisuras de su boca formaron una sonrisa al pensar en Kevin. 

—Hola. Rocío, iremos a Tender Whispers. Es tranquilo y además la comida allí es muy adecuada para ustedes las mujeres. —Edward no se sentía incómodo bajo la mirada de admiración de Natalia. Extendiendo la mano, pellizcó su rostro rojizo con ternura, y sus ojos brillaron con cariño. Ella era como su hermana pequeña después de todo, y eso nunca cambiaría. 

—Bien, pero aún no estoy segura de poder ir. ¿Qué tal si te informo más tarde, después de haber revisado mi horario? Te llamaré antes de llegar ahí. —Rocío estaba feliz de escuchar la voz de Edward, y era fácil deducirlo en su expresión. No había nada más que afecto profundo en sus ojos cuando hablaba con él. 

—Sí, por supuesto. Te estaremos esperando. Tómate su tiempo y concéntrate en tu trabajo. Adiós. —Él colgó el teléfono y miró a Natalia con cuidado al descubrir que ella no estaba concentrada en él en absoluto, sino que parecía estar perdida en sus pensamientos. ¿En qué estaba pensando tan profundamente? Entonces agitó su mano delante de sus ojos para llamar su atención. 

—¡Oye! Natalia, ¿en qué estás pensando? —le preguntó abruptamente. Ella ni siquiera había notado su mano moviéndose frente a sus ojos. 

—¡Oh, Edward! Estuviste a punto de asustarme —se quejó ella en un tono gruñón, cuidándose de ocultar sus pensamientos con cautela. Si él supiera lo que pensaba, ella se avergonzaría bastante. Después de todo, era tan astuto y observador. 

—¡Tú eres la que me asustó! Me estabas mirando directamente sin hacer un solo ruido. —Él golpeó cariñosamente su cabeza antes de entregarle su teléfono. 

—Jaja. Es porque eres muy guapo. ¿Entonces qué pasó? ¿La hermana Rocío almorzará con nosotros? —Natalia lo miró expectante, pues también quería ver a Rocío. 

—¡Bueno, depende! Todavía no estoy seguro. Puedes llamar a Belén y a Samuel también. Pregúntales si pueden venir. —Edward miró los archivos en su escritorio. Su carga de trabajo había aumentado de repente debido a que Daniel se había ido a Tailandia y nadie más podría cubrir su trabajo. 

—¡No te preocupes! Ellos irán. Ya los había llamado antes de venir aquí, pero... ¿dónde está Daniel? Aún no lo he visto —preguntó Natalia en tono confuso. Daniel generalmente aparecía rápidamente cada vez que ella llegaba a la empresa, pero en esta ocasión, ya llevaba allí bastante tiempo y él todavía no se había presentado. ¿Dónde estaba su yo-bochornoso? Natalia pensó que era extremadamente inusual que no se hubiera presentado todavía. 

—¡Oh, sí, Daniel! Se fue a Tailandia y aún no ha regresado. Pensé que él te lo había mencionado. ¿No lo hizo? —Edward estaba revisando unos documentos pero se detuvo por un segundo al escuchar la respuesta de Natalia. Él pensaba que Daniel la había llamado para quejarse con ella de su actitud dominante, pero para su sorpresa, había guardado silencio y no había dicho una palabra al respecto. Eso lo tenía bastante sorprendido. 

 

 



 

 

 


Capítulo 916 El Grupo Pantera (Segunda parte)


—¿Tailandia? ¿Y qué fue a hacer allá? ¿Por qué no me habrá dicho nada? ¡Qué raro! —dijo Natalia muy sorprendida, pues no podía entender qué estaba pasando con Daniel. 

—Para averiguarlo quizás tengas que preguntárselo tú misma. Supongo que estará encantado de contártelo todo —respondió Edward, mientras revisaba los reportes que tenía en las manos. Al parecer la presencia de Natalia no lo distraía de sus actividades pues ya estaba acostumbrado a que ella lo visitara de vez en cuando. 

—¡No, no lo haré! Seguramente me dirá puras mentiras. Bueno, ya no quiero seguir interrumpiéndote, además necesito descansar un poco. Despiértame en un rato, por favor —dijo Natalia mientras dejaba su celular sobre el escritorio y se dirigía hacia el sofá. Aún estaba algo cansada después de toda la actividad física que tuvo la noche anterior, además, acababa de regresar de París y el desfase horario seguía haciendo estragos en ella. 

—Sí, descansa un poco. ¿Qué estuviste haciendo ayer? ¿Saliste en la noche a robar un banco? ¿Por qué tienes tanto sueño? —preguntó Edward, frunciendo el ceño ligeramente, pues se dio cuenta de que Natalia había bostezado varias veces y ya era casi medio día, así que no podía entender por qué estaba tan fatigada. 

—¡Sí, salí a robar! Pero no conseguí nada; y a mí me robaron el corazón —respondió Natalia de broma, pues no quería platicarle a Edward demasiado acerca de sus asuntos personales, pues era muy pudorosa. 

—Dime algo, ¿no eres feliz ahora que estás casada? —preguntó Edward seriamente, después de escuchar las palabras de Natalia. Presentía que algo andaba mal, pues la conocía desde que era niña. Además la adoraba y lo último que quería era verla triste. 

—¡Por supuesto que soy feliz! ¿Por qué me preguntas eso? Solo estaba bromeando; no tomes mis palabras tan en serio —respondió Natalia, sacando la lengua. Por un momento olvidó que Edward era un hombre intuitivo, y que además la conocía muy bien, así que de inmediato refutó sus preocupaciones. Y en realidad se sentía muy feliz en ese momento. 

—¡Qué bueno! Trata de descansar un poco, todavía es temprano —contestó Edward, después apartó la mirada de Natalia y se concentró nuevamente en sus documentos. Sin embargo, no podía sentirse del todo tranquilo pues sabía mejor que nadie, quién ocupaba el corazón de Kevin, y no quería que Natalia fuera a resultar lastimada. 

Ella había decidido no contarle nada pues temía que Edward se preocupara de más y la interrogara. Sabía que no era nada fácil tratar con un hombre como él, así que mejor cerró los ojos. 

El tiempo pasó en silencio; cuando Edward volteó a verla, ella ya estaba profundamente dormida. '¿Qué estará soñando?', se preguntó Edward con un suspiro. Sin embargo, no tenía forma de saberlo, así que tomó su abrigo, el cual estaba colgado en el respaldo de su silla, y la abrigó, con mucho cuidado. La contempló durante un largo rato y después besó su frente cariñosamente. Mientras ella seguía dormida, Edward se dispuso a continuar con su trabajo pues los documentos que tenía que revisar parecían no tener fin. 

De repente, sonó el teléfono de Natalia, el cual había dejado sobre el escritorio. El tono de llamada parecía extremadamente estridente en la atmósfera tranquila de la oficina. Sin pensarlo dos veces, Edward respondió pues temía que Natalia se fuera a despertar y se enojara porque su sueño había sido perturbado. 

—¡Hola! ¿Quién habla, por favor? —contestó Edward cortésmente, ya que no sabía quién estaba llamando, pues no tuvo ni tiempo de revisar el identificador de llamadas. 

—¡Hola! Soy Kevin. ¿Señor Mu, por qué contestó usted? ¿Dónde está Natalia? —preguntó Kevin, en un tono formal, pues sabía que el hermano y los amigos de Natalia aún no lo habían aceptado completamente como su esposo, y siempre fue muy cortés al dirigirse a ellos. 

—Oh Kevin, eres tú. Natalia está dormida. ¿Qué pasó? —La voz de Edward se volvió fría cuando escuchó a Kevin al otro lado del teléfono. Al parecer no podía olvidar que alguna vez este sintió algo por Rocío, y se volvió aún más despreciable después de casarse con Natalia, la pequeña princesa que todos amaban tanto. 

—¡Oh! ¿Está dormida? Bueno, nada importante. Llamé para decirle que Rocío y yo tenemos mucho trabajo esta tarde y no podremos llegar al almuerzo. ¿Por favor, podría decírselo? Rocío probablemente lo llame más tarde —dijo Kevin, quien nunca se imaginó que Edward fuera a contestar el teléfono de su esposa. A pesar de que estaba muy sorprendido, respondió en un tono modesto y cortés. 

—¿Sucedió algo? —preguntó Edward frunciendo el ceño ligeramente, después de escuchar la explicación de Kevin, pues había pensado que tendrían tiempo para almorzar todos juntos. No podía entender a qué se debía ese cambio repentino de planes. 

—No se preocupe, no es nada serio. Esta tarde algunos altos mandos militares vendrán a la base a realizar una inspección, por lo tanto, no es apropiado que salgamos —contestó Kevin, quien también se había sorprendido con el inesperado cambio de planes. No tenían otra alternativa que prepararse para darle la bienvenida a sus visitantes. Cuando se trabajaba en el ejército era bastante habitual que las circunstancias cambiaran en un abrir y cerrar de ojos. 

—De acuerdo, le daré tu mensaje a Natalia. ¡Adiós! —contestó Edward y colgó inmediatamente, pues siempre fue un hombre tajante, sin importar con quién estuviera hablando. Y nunca se detuvo a pensar si su actitud parecía descortés o no. 

La boca de Kevin se torció un poco al escuchar el tono que indicaba que la llamada había finalizado, además le sorprendió mucho que Edward no le hiciera ninguna broma pesada, como acostumbraba. '¿Por qué se habrá vuelto a dormir Natalia? ¿Habrá sido por qué se levantó demasiado temprano? ¿O por qué todavía estaba agotada después de lo que sucedió anoche?', pensó con preocupación. Quizás Kevin había ido demasiado lejos con su esposa; después de todo era muy joven y algo inexperta en esos menesteres. 

Mientras se guardaba el teléfono en el bolsillo, la secretaria del Comandante entró a su oficina y le informó con toda cortesía: —Mayor General Gu, mi jefe quiere hablar con usted. 

—Muchas gracias, voy para allá —contestó Kevin y se levantó de inmediato para dirigirse a la oficina del Comandante. Se preguntaba por qué ese viejo lobo de mar lo estaba buscando. 

—¡Jajaja! Mayor General Gu, me acabo de enterar que visitará a su familia la próxima semana. ¿Es eso cierto? —La risa clara y estridente del Comandante se escuchó en cuanto Kevin entró en su oficina. 

—Así es, Comandante. Casi lo olvido, si no fuera porque usted lo acaba de mencionar —contestó Kevin con el ceño fruncido, al recordar que no le había informado a su superior que se ausentaría por unos días. No se explicaba cómo pudo haber olvidado algo tan importante. 

—No hay de qué preocuparse; tu padre me acaba de llamar y me pidió que te diera unos días libres para que tú y tu esposa lo pudieran visitar. Está muy ansioso por conocerla —explicó el Comandante, quien debía seguir las instrucciones del padre de Kevin, ya que era su superior; y en cuanto terminó de hablar por teléfono con él, hizo los ajustes necesarios en las actividades del Mayor General Gu. 

 

 


Capítulo 917 El Grupo Pantera (Tercera parte)


—¿Qué? ¿Mi padre lo llamó en persona? —Kevin se sorprendió al escuchar eso. Su padre parecía tener grandes expectativas de su nuera. 

—Sí, lo hizo. ¡Así que no te preocupes! Tienes mi permiso para irte. Me parece que no has ido a casa en mucho tiempo, ¿verdad? Tal vez tu padre te extraña mucho —respondió el Comandante pensativamente. Kevin había renunciado a muchas vacaciones debido a la naturaleza de su trabajo y nunca tenía tiempo de ir a casa y visitar a su familia. Mientras pensaba en eso, Kevin se sintió un poco culpable. 

—Gracias, Comandante. ¿Es eso todo lo que quería informarme? —Si fuera así, debía haber estado loco para pedirle a Kevin que fuera a su oficina. Podría haberle dicho eso por teléfono. No era un asunto tan importante como para que el Comandante sintiera la necesidad de informarle en persona. 

—¡Sí, por supuesto! ¿Qué más tendría que decirte? —El Comandante lo miró perplejo. ¿Cuál era el problema si lo llamaba solo por eso? 

—Bien... Ya veo. —Kevin se quedó sin palabras y puso los ojos en blanco, pues se dio cuenta de que se estaba burlando de él. 

—¿Qué? ¿Tienes algo que decir? —El Comandante no pudo evitar sentirse gracioso al ver la confusión silenciosa de Kevin, quien era demasiado directo. Era divertido hacer de él el blanco de sus bromas ocasionalmente. De esa manera, buscaba un poco de alegría. 

—No, Comandante. Me voy si no hay nada más. —Kevin sabía que el Comandante era como el Peter Pan del mundo real. Estaba acostumbrado a él y a sus payasadas infantiles, y además él no era el único de quien se burlaba, pues también lo hacía de Rocío. 

—Bien. ¡Ya te puedes ir! Ah, por cierto, dile a Rocío que la estoy buscando. Tengo algo que discutir con ella. —Aparentemente, Rocío también se había convertido en su objetivo, exactamente como lo había esperado. 

—¡Dígame, Comandante! ¿Está nervioso por la inspección de la tarde? ¿Es por eso que se burla de nosotros? ¿Para aliviar su ansiedad? —Kevin frunció el ceño. '¡Por favor, es solo una inspección!', pensó. ¿Por qué el Comandante reaccionaba de forma tan exagerada ante eso, como si fuera un enemigo aproximándose a ellos? 

—¡No, no lo estoy! ¿Por qué iba a estar ansioso? Se supone que tú deberías estar nervioso, no yo. —El Comandante nunca admitiría que él, de hecho, estaba ansioso por la inspección. Había recibido informes de que los líderes militares visitarían la base del ejército para una aparente inspección, pero su verdadero propósito era seleccionar un nuevo grupo de miembros Pantera, y tenía curiosidad sobre quién calificaría para ser elegido. Esa era una distinción honorable, y se preguntaba si los hombres de Kevin y Rocío calificarían, ya que tenía grandes expectativas sobre ellos. 

—¿Qué quiere decir? ¿No es esto puramente una inspección? ¿Tienen algún otro propósito? —Kevin miró al Comandante con una expresión pensativa en sus ojos. Tenía una mente fina e inteligente, y tenía la impresión de que ese viejo zorro sabía algo de antemano, de lo contrario, no habría señalado que deberían ser ellos los que debían estar nerviosos y no él. 

—Bueno, tú dime —sonrió misteriosamente el Comandante. Era un hombre inteligente que sabía cuándo detenerse, y eso era todo lo que iba a decirle. No quería revelar demasiado. Además, sus superiores le habían informado que debía mantenerlo en secreto. Los soldados que elegirían no solo debían ser excepcionales en sus habilidades, sino que también debían tener buena personalidad y cualidades que lo complementaran. 

—¿Que yo le diga? No sé nada en absoluto. ¿Qué le podría decir? ¿Acaso no puede ser lo suficientemente decisivo y dame toda la información ya? No sea tan deliberadamente misterioso. —Los dos eran muy buenos amigos en privado a pesar de su diferencia de edad, y se llevaban muy bien. Interactuaban fácil y casualmente sin el pretexto del superior y el subordinado. Esa era también una de las razones por las que a Kevin no le gustaría avergonzar demasiado a Louisa. El Comandante era su padre después de todo. 

—Joven, ¿has escuchado hablar del Grupo Pantera? —El Comandante levantó las cejas, guiñándole un ojo complaciente. 

—Por supuesto. No hay nadie en el ejército que no sepa que es un grupo militar extremadamente poderoso. —Kevin miró al Comandante con una expresión impotente en sus ojos. Todos sabían sobre el Grupo Pantera. Había querido unirse a ellos en algún momento en el pasado, pero había renunciado a ese sueño porque eso significaba que hubiera tenido que quedarse en la ciudad capital, y no quería vivir demasiado cerca de su casa, ya que eso le haría sentir que todavía estaba bajo el yugo familiar, lo cual hubiera sido muy frustrante. 

—Me alegra saber que también los conoces. ¡Entonces pídeles a tus hombres que se comporten bien! Podrían tener la oportunidad de entrar, pero asegúrate de no informarles con demasiada claridad. Solo dales pistas y esperemos a ver quiénes serán los afortunados. Estoy ansioso por que llegue el momento de elegir —le ordenó el Comandante. Tenía grandes expectativas de los hombres de Rocío y de Kevin. Sus soldados eran fuertes, tanto psicológica como físicamente y no le preocupaba que se quedaran detrás de los demás. De hecho, eran los que tenían más probabilidades de ser seleccionados. 

—Ya veo. ¿También planea contarle a Rocío? Si es así, entonces yo puedo decírselo más tarde cuando la vea. —Era cierto que Pantera como grupo era muy poderoso, pero aun así, solo eran humanos hechos de carne y hueso. Por eso, tampoco estaba totalmente seguro de que sus hombres pudieran pasar la prueba y llegar al final. Prefería no poner demasiadas expectativas. No quería que pujasen por la oportunidad con el ánimo por los cielos solo para ser finalmente eliminados. Eso representaría una gran decepción para ellos. Por tanto, Kevin quiso ser racional sobre las expectativas. 

—Sí, por supuesto. ¡Por favor cuéntale sobre esto! Todavía tengo un informe que revisar. Me ahorrarías tiempo si le dices cuándo la veas —respondió el Comandante agitando la mano hacia él, indicándole que se fuera rápidamente, como si estuviera tratando de ahuyentar a las moscas. Estaba algo decepcionado por la respuesta poco entusiasta de Kevin. Había pensado que él estaría más emocionado con la noticia, pero no parecía estar muy entusiasmado con las selecciones. Y eso sorprendió al Comandante. 

—De acuerdo. ¡Por favor, continúe con su trabajo! Le dejo —Kevin le dijo adiós mientras se daba la vuelta y se alejaba y una pequeña sonrisa apareció en su rostro. ¡Sí, lo había logrado! Finalmente le había devuelto el golpe. El Comandante no se burlaría de él la próxima vez solo porque quisiera matar su tiempo libre y su aburrimiento. 

 

 


Capítulo 918 Una plebeya (Primera parte)


El mundo era un pañuelo. Natalia no esperaba encontrarse a la mujer que le había arrebatado los aretes que le habían llamado la atención en la joyería. Estaba justo en la puerta de Tender Whispers y miró a Natalia con desdén. Natalia levantó la barbilla con orgullo mientras la insultaba mentalmente, negándose a sentirse inferior por la arrogancia de aquella mujer. 

—Tú. ¡Perra! Eres una pueblerina odiosa. Abarcaste más de lo que podías queriendo comprar esos aretes. —Louisa también había reconocido a Natalia. Acabó discutiendo con ella en la tienda. Sus comentarios groseros habían ofendido mucho a Louisa, ¿cómo iba a olvidarla? 

—Espera un minuto. ¿Qué dijiste? ¿Que soy una pueblerina odiosa? —Natalia apretó los dientes con amargo odio. Como diseñadora de moda, estaba al día de las últimas tendencias. Sus clientes se peleaban por conseguir sus diseños. Nadie la había dicho nunca que era una pueblerina. 

—¿Estás sorda? ¿Es que no me escuchaste? —dijo Louisa con desdén mirando de reojo a Natalia—. ¡Mírate! Solo las personas del montón visten con esa clase de ropa deportiva informal. ¿Sabes qué? Claramente los aretes no estaban hechos para ti. ¿Sabes lo caros que eran? ¿Acaso podrías permitírtelos? 

—Señorita, ¿nos conocemos? ¿Nos guardamos rencor o algo? ¿Por qué haces todos esos comentarios mordaces? Además, no soy ninguna pueblerina odiosa. —Natalia bajó la mirada hacia su propio atuendo. La ropa y los zapatos que llevaba puestos eran de marcas famosas en Francia. ¿Por qué dijo Louisa que era una pueblerina? 

—Oh, ¿no lo sabes? —Louisa miró a Natalia con condescendencia—. Descúbrelo tú misma. ¿De verdad necesitas que te lo diga? —dijo Louisa con un asumido aire de superioridad. Según ella, Natalia llevaba imitaciones porque no podía pagarse artículos de marca. 

—Lo siento, pero no creo que me vea para nada desaliñada. —Natalia decidió ignorarla. Estaba esperando a Edward, si no se habría ido y no se hubiera molestado en hablar tonterías con ella. 

—Tienes un gusto horrible y ni siquiera eres consciente de ello. —Louisa se acomodó su lujoso vestido haciendo alarde de su dinero mientras subestimaba a Natalia. 

—Bueno, tienes razón. Soy una plebeya y no me veo bien. ¿Entonces por qué te rebajas a mi altura discutiendo conmigo? Mejor te quedas callada, ¿no? —Natalia la miró fijamente con frialdad, no quería revelar su verdadera identidad a una mujer tan presuntuosa, ni siquiera quería discutir con ella. Conocía perfectamente la marca del vestido de Louisa, pero no le gustaba en absoluto. '¿Qué la hace sentir tan por encima de los demás?', Natalia se preguntó: '¿Su vestido de marca? Qué mujer tan superficial y vanidosa'. 

—Fingiste que podías comprar esos aretes de diamantes en la joyería y realmente me indignó. Por favor, solo mira tus imitaciones baratas. Una niña pobre quería comprar un par de aretes de diamantes. Muy triste. —Louisa se sintió enferma solo de pensar que Natalia quería comprar los aretes que le habían gustado a ella. Aunque Louisa finalmente los compró, Natalia la avergonzó al hacer esos comentarios ofensivos. Por eso simplemente no podía dejar las cosas pasar. 

—¿Cómo? ¿De qué estás hablando? ¿Que uso imitaciones baratas? Señorita, por favor, no finja saber lo que no sabe. Estás haciendo el ridículo. —Natalia entrecerró los ojos. Sentía repulsión hacia esa mujer engreída. 

—¿Qué? ¿Que estoy fingiendo saber lo que no sé? Abre tus ojos. ¿Puedes si acaso deletrear el nombre de la marca que visto? Esa ropa informal que llevas no favorece nada —respondió Louisa resoplando ruidosamente. Ni siquiera miraba a Natalia. 

—Claro que puedo deletrearlo. De hecho, es una marca que detesto —contestó Natalia. Al oírla, Louisa levantó las cejas hacia ella, pero se distrajo con el apuesto hombre que se acercaba, pues no podía apartar su mirada de él. 

—Edward. —Cuando lo vio, Natalia sonrió con dulzura y lo saludó con mucho placer. 

—Natalia, ¿es tu amiga? —preguntó Edward mirando a Louisa y volviendo su mirada hacia Natalia. 

—No, no la conozco. Solo es una lunática. No hablemos de ella. —Natalia estaba furiosa por lo grosera que era Louisa y no quería perder más tiempo, solo quería irse de allí. 

—Vamos para dentro. —Edward puso su brazo alrededor de la cintura de Natalia y la condujo cariñosamente al restaurante ignorando a Louisa, quien se había quedado embelesada mirando a ese hombre. 

Louisa no apartó la mirada de él hasta que desapareció de su vista. 'Qué hombre tan indescriptiblemente hermoso y despampanante', pensó Louisa. 'A juzgar por su temperamento y su gusto por la ropa, debe ser un pez gordo. ¿Por qué sale con una mujer tan humilde? 

Bah. Perra, espero no tropezarme contigo en otra ocasión. Aunque te envidio por tener un novio tan atractivo, seguimos siendo enemigas. Espera y verás'. 

—Natalia, ¿conocías a esa mujer? Parecías hostil hacia ella —preguntó Edward con el ceño fruncido. Él las vio hablando cuando llegó, así que sintió curiosidad. 

—No. Tuvimos una disputa en una joyería. Es una mujer insolente y presumida. Solo ignórala. —Natalia se apoyó contra Edward. Ya se había olvidado de la pelea con Louisa. No quería molestarse en discutir con personas como ella porque se acabaría indignando. 

—Bueno. Debo decir que tienes una buena actitud hacia todo. Trátala simplemente como si fuera una loca. Somos personas civilizadas. No te involucres con gente grosera. —A Edward le gustaba la forma de pensar de Natalia. Aunque alguien la ofendiera, ella respondía siempre con una sonrisa. Era verdaderamente una chica encantadora. 

—¿Ves? No estoy enojada con ella. Vamos a olvidarla. No hables más de esa mujer. Me pregunto si Samuel y Belén ya han llegado. No puedo esperar para verlos. —Natalia no quería volver a mencionar a aquella detestable mujer. ¿A qué familia pertenecía? Qué grosera era. 

Edward sonrió. Si no estaba equivocado, Samuel y Belén ya habían llegado. Sabía que Samuel quería muchísimo a su hermana. Desde que ella regresó, él había querido verla lo antes posible. Y no llegaría tarde. 

—¡Belén! Cuánto tiempo sin verte. ¿Me extrañaste? —Natalia abrió la puerta de la habitación privada del restaurante y corrió emocionada hacia Belén. La abrazó sonriendo ampliamente. 

—Chica, ¿no volviste ayer? Si realmente me extrañaras, me habrías llamado. —Belén le dio unas palmaditas suaves en su espalda. Aunque se estaba quejando, estaba feliz de ver que a Natalia de vuelta. 

—Belén, dijiste exactamente lo mismo que dijo Rocío. Ustedes son tan buenas amigas que incluso me reclaman de la misma manera. —Natalia hizo un puchero, fingiendo estar molesta. 

—Eres una ingrata. No nos pediste que fuéramos a recogerte al aeropuerto y ni siquiera nos dijiste que habías regresado. Te extrañamos mucho. —dijo Belén mientras le colocaba el largo cabello de Natalia que había caído sobre sus ojos. Ella sonrió con picardía al encontrar una evidente mordida en su cuello. No era de extrañar que Natalia llevara un suéter de cuello alto. 

—Quería darte una sorpresa. ¿Ves lo feliz que estás de verme? —Natalia actuaba como una niña consentida mientras Belén la mimaba. Después de que Belén la saludara, Natalia se acercó a Samuel y se arrojó a sus brazos. 

—¿Por qué no nos pediste que te recogiéramos en el aeropuerto? —Samuel le reprochó a Natalia mientras la abrazaba. Sus ojos reflejaban ternura. 

—Podía ir a casa yo sola y no quería molestarte. Samuel, has cambiado mucho. Debe ser por Belén. —Natalia sonrió alegremente, se veía adorable y encantadora. 

—¿Sí? Debes estar bromeando. Soy el de siempre. No cambies de tema a propósito —dijo Samuel frunciendo el ceño. Los trucos de Natalia no funcionaban con él. Era su hermana y Samuel la conocía como la palma de su mano. Sabía que ella quería algo cuando le hacía un cumplido. Estaba tratando de cambiar de tema para que Samuel no la siguiera reprochando. 

—No, no. ¡Lo digo en serio! De verdad que has cambiado. Si no me crees, pregúntale a Edward. Apuesto a que está pensando lo mismo. ¿Estoy en lo cierto, Edward? —Natalia parpadeó hacia Edward y le lanzó una mirada suplicante. Ella esperaba que él se pusiera de su lado. 

—Sí. Estoy de acuerdo con ella. Samuel, realmente has cambiado. Ahora eres más como una bestia —dijo Edward con voz firme mientras se sentaba en el sofá, como si lo que dijo fuera cierto. 

—Espera. ¿Qué? ¡Tú eres la bestia, no yo! No te he visto en varios días y te has vuelto aún más molesto. —Samuel puso los ojos en blanco mientras Edward llevaba a Natalia a otro sofá. Él era el hombre más feliz del mundo con Natalia y Belén sentadas a su lado, pues eran las dos mujeres más importantes del mundo para él. 

 

 


Capítulo 919 Una plebeya (Segunda parte)


—Sabes muy bien que así soy. ¿Dónde está Pol? ¿Por qué no lo veo? —Edward siempre era el último en llegar a las fiestas, por lo que se sorprendió de no haber visto a Pol todavía. 

—Oh, cierto. Él llamó y dijo que llegaría un poco tarde debido a un paciente importante —se encogió de hombros Samuel antes de continuar: —Me pregunto si es una excusa. Hasta donde yo sé, él no muestra respeto por nadie, pero hoy está trabajando horas extras. Ese paciente debe ser un pez gordo en esta ciudad. 

—¿Un paciente importante? —se burló Edward—. Tal vez es un miembro importante del gobierno. —Sabía que los funcionarios de la ciudad eran mezquinos, y a menudo recurrían a él en busca de ayuda, pero nunca al revés. Su conciencia estaba limpia sobre su negocio legítimo, por lo que no necesitaba pedirles ayuda. 

—No tengo idea. Se acerca la elección del alcalde y tal vez algo está por suceder. —Samuel no estaba familiarizado con los funcionarios. Para decirlo sin rodeos, no quería trabajar mano a mano con ellos en absoluto. Tenía la conciencia tranquila y no importaba quién se convirtiera en alcalde, para él daba lo mismo. 

—¿A quién le importa? Nunca nos ha importado la política, y no estamos calificados para participar en ella. Será mejor que hagamos lo que nos corresponde. —Edward le dedicó una sonrisa con cinismo. La política era complicada, y solo aquellos que jugaban de acuerdo con las normas podían tener un punto de apoyo ahí. Edward no estaba dispuesto a asociarse con esas personas corruptas. 

—Tienes razón. Las paredes escuchan. No hay que discutir eso ahora. ¿No temes que Rocío pueda estar implicada? —preguntó Samuel. Lo que dijo Edward tenía sentido, pero no podía ignorar el hecho de que su esposa era una oficial militar. 

—No hay nada de qué preocuparse. Su base militar se mantiene alejada de ese enredo. —Él no se preocupaba por eso. No era gran cosa. Si las cosas se ponían color de hormiga, Rocío podría dimitir y quedarse en casa. En cualquier caso, su trabajo era muy peligroso, y él ya no tendría que preocuparse por seguridad si renunciaba. 

—Tienes razón. Los soldados están directamente bajo el control de la Comisión Militar Central y no tienen ningún trato con los funcionarios locales. —Samuel frunció los labios cuando una expresión de interés contemplativo se extendió en su rostro frío. Había elegido adoptar una actitud expectante y después ver qué sucedía. 

—Creo que has dado en el clavo. Dejemos de hablar de estas cosas. ¿Has pedido algún platillo? —Como Rocío estaba demasiado ocupada para cenar con ellos, a Edward no le importaba qué comida se sirviera, pero Samuel sabía lo que le gustaba y podía pedirles a los camareros que le sirvieran sus platillos favoritos. 

—Está bien. ¿Qué hay de Rocío? ¿Realmente no podrá venir? —Samuel había escuchado al principio que ella también iría, pero aparentemente no había podido hacerlo. 

—Sí. Parece que tiene que lidiar con alguna emergencia en la base del ejército. —Edward esperaba que Rocío pudiera asistir ya que su esposa extrañaba mucho a Natalia, y de haber venido hoy a la cena, por la noche estaría más tranquila. 

—¿Qué? ¿Rocío no podrá cenar con nosotros? —Sorprendida, Natalia miró a Edward confundida. ¿Qué había pasado mientras ella dormía? 

—Así es. Kevin te llamó, pero dormías como un tronco, así que no quiso despertarte —bromeó Edward juguetonamente. 

—No, no fue así. Solo estaba un poco cansada. —Avergonzada, Natalia esbozó una sonrisa forzada. '¿Realmente dormí como un tronco?', se preguntó: '¿Por qué no escuché sonar mi teléfono? Dios, esto es muy vergonzoso'. 

—Cierto. Estabas cansada y confundida —continuó burlándose Edward. Cuando él la despertó, ella abrió los ojos soñolienta y le preguntó aturdida si ya era hora de cenar. Su somnolencia lo divirtió. 

—Natalia, ¿por qué te dormiste en la oficina de Edward? ¿Acaso no dormiste bien anoche? —frunció el ceño Samuel. Su pregunta llevaba un tono de preocupación, así que le lanzó una mirada tierna. 

—Samuel, estaba tratando de recuperarme del desfase horario. Acabo de regresar de Francia. No puedo adaptarme al horario de aquí de un momento a otro —explicó Natalia nerviosa, pues tenía miedo de que su hermano pudiera descifrarla. 

—Si querías recuperarte del desfase horario, ¿por qué no dormiste en casa? —Las cejas de Samuel estaban arrugadas, ya que no creía lo que ella decía. 

—¡No podía esperar para verte! Así que me fui de casa a toda prisa. No esperaba sentir tanto sueño. —Natalia hizo un puchero fingiendo sentirse mal. Sabía que con eso, su hermano no indagaría más detalles. 

—Vamos Samuel, no le hagas tantas preguntas a tu hermana. ¿Por qué discutes con ella? Hablas demasiado. —Belén ciertamente sabía por qué. Se dice que los reencuentros después de una breve ausencia son tan dulces como una luna de miel. Natalia había vuelto el día anterior después de pasar mucho tiempo en Francia y tenía una marca de amor en su cuello, lo que sugería que había tenido sexo apasionado con su esposo la noche anterior, de lo contrario, no estaría tan cansada. 

—¿Insinuas que soy demasiado pesado? —Samuel miró a Belén entrecerrando los ojos. Obviamente, ella estaba tomando el lado de Natalia. 

—¡Pff! —Edward estaba bebiendo agua, y al escuchar lo que dijo Samuel, escupió el agua de su boca. ¿Desde cuándo era tan pesado? ¿No se suponía que él siempre era distante? 

—¿Qué demonios, Edward? ¡Eres asqueroso! —Samuel tomó una servilleta de la mesa para limpiarse la cara. Estaba estupefacto. ¿Por qué Edward lo escupió en la cara? 

—Lo siento. Me preguntaba cuándo te volviste tan parlanchín. No solo interrogas a Natalia, sino que vas a empezar a molestar a Belén también. —Edward ahogó una risa. Era difícil imaginar a un tipo tan frío como Samuel soltarse tanto de la boca. 

—Vete al diablo. No es asunto tuyo. No te metas en lo que no te importa. —Samuel puso los ojos en blanco hacia Edward. 'Eres un amigo terrible', pensó Samuel, 'Haces aspavientos por todo lo que digo. Y lo que es peor, te deleitas siendo sarcástico conmigo. ¿Es esto lo que se supone que un amigo debe hacer?'. 

—Está bien. Sé que has llegado a un punto de inflexión en tu vida. Como decía ese anuncio, para pasar sin problemas por la menopausia, es vital obtener suplementos de calcio. Es lo que debes hacer. —Edward trató de no reírse. Samuel rara vez hacía el ridículo, así que, ¿cómo podría no aprovechar la oportunidad de burlarse de él? 

—¿Yo? ¿Menopausia? ¡Debe ser tu hermana quien está llegando a la menopausia! —dijo Samuel sin pensar, balbuceando de rabia. Lo que había dicho Edward lo enfureció. 

—Samuel.... —No fue Edward quien resultó afectado por el comentario, sino Natalia, quien estaba sentada a su lado. Ella miró a Samuel con una mirada aguda pero inocente. ¿No se daba cuenta de que para Edward, Natalia era su hermana? ¿Por qué había dicho eso? 

—¡Jaja! ¡Me muero! —Edward se echó a reír al ver la expresión embarazosa en el rostro de Natalia. Él no tenía que responder a ese comentario, pues alguien más ya lo había hecho. 

—Bien, lo siento. Olvidé que para él, eres su hermana. —Después de disculparse con Natalia, Samuel se volvió para mirar a Edward. 'Tú eres el culpable. ¡Deberías disculparte! Si no me hubieras provocado, no habría dicho eso', pensó Samuel en su mente. 

—¡Ey, cálmate! Mira lo que has hecho. —Belén miró a Samuel con frialdad y pensó con un toque de sarcasmo: 'Imbécil, ¿no te diste cuenta de que Edward lo estaba haciendo a propósito? Caíste sin siquiera darte cuenta'. 

—Belén, eres mi esposa. ¿Por qué te pones de su lado? —Samuel se enfureció, pues Edward ya lo había provocado. Y lo que era peor, Belén ahora se estaba burlando de él, por lo que entrecerró los ojos hacia ella como advertencia. Su mirada oscura la asustó, por lo que se echó hacia atrás instintivamente. 

 

 


Capítulo 920 La adquisición (Primera parte)


—Antes de ser tu esposa, primero soy una persona inteligente. —Belén sonrió mientras echaba de menos al frío Samuel de antes. Aunque era muy arrogante y dominante, ese tipo de frialdad le había atraído desde el principio. 

—¡Ja! Samuel, lo que ella quiere decir es que tú tampoco eres una persona inteligente. ¡Tu coeficiente intelectual necesita ser evaluado nuevamente! —Natalia se alegraba de ver cómo se peleaban los dos porque de esa manera dejaban de centrarse en ella. Por eso mismo quiso echar más leña al fuego con ese comentario. 

—Natalia, ya lo sé. ¡No necesito que me lo expliques! —Samuel entrecerró los ojos y fulminó con la mirada a su hermana. ¡Natalia debió haber olvidado quién fue el que la crio! Ella había empezado a tener favoritismo por Belén después de que él se casara con ella. Natalia tuvo el descaro en esta ocasión de incluso reírse de su contratiempo. '¡Qué niña tan ingrata!', pensó Samuel con una expresión fría en su rostro. 

—Niña, ¿no has escuchado nunca eso de que no tienes que meterte en los asuntos entre maritales? ¡Ven y siéntate conmigo! Seamos simples espectadores, así no serías arrastrada por su tifón furioso —dijo Edward agitándole la mano a Natalia. Parecía que esa niña no se estaba dando cuenta de cómo esa pareja jugaba al gato y al ratón. La verdad era que tener ciertos choques a veces con tu pareja era una muestra de amor. 

—¡Tienes razón! Mejor me aparto de ellos. De lo contrario, me acabarán matando. —Mientras decía eso, Natalia se levantó y se sentó al lado de Edward para alejarse de Samuel. 

—Eres una pequeña bruja —pronunció Belén apretando los dientes—. ¡La razón por la que nos estamos peleando eres tú! ¡Y ahora te quieres sentar en otro lado y mantenerte al margen! —Ante la incómoda situación, Belén no sabía si reír o llorar. ¿Qué demonios había hecho ella ahora? ¿Meterse en problemas? Belén abrió sus hermosos ojos de par en par mientras miraba a Natalia. 

—No, no, no. ¿Cómo iba a hacer eso? Solo quería darles a Samuel y a ti cierta privacidad para que así puedan pelear sin problemas. —Natalia volvió a mirar a Belén y parpadeó con una mirada inocente. Aunque ella lo había causado, Natalia estaba encantada de ver que Samuel y Belén vivían una vida en matrimonio feliz y normal. Su plan inicial de incitar a Belén para que acabara teniendo una confrontación con su querido hermano había sido premeditado. 

—¡Sí, es cierto! ¿Ven? ¡Somos tan considerados con ustedes que les damos esa privacidad! ¡Sigan! No les molestaremos más. —Edward hizo eco de las palabras de Natalia mientras levantaba sus cejas. Casi levantó también el pulgar para felicitar su valentía por haber desafiado al frío Samuel y a la malhumorada Belén. Él no podía esperar para ver qué pasaría más tarde. ¡Estaba todo emocionado! 

—Cierra el pico, embaucador. Vete al carajo. ¿Crees que no sé en qué estás pensando? —Samuel conocía muy bien a Edward y sabía cuáles eran sus verdaderas intenciones. Edward empezó a canturrear con regocijo. Debía estar aplaudiéndose mentalmente. 

—¡Edward, este plato está sabroso! ¡Tienes que probarlo! —Natalia tomó un poco de comida del plato que acababa de servir el camarero y la puso en el tazón de Edward. Ella se veía como un ángel encantador. 

—Vale. Oh, sí. ¡Se ve delicioso! Gracias. Cómete tú el resto. —Edward fingió no escuchar lo que había dicho Samuel e ignoró a la furiosa pareja. Él y Natalia estaban disfrutando de la rica comida y saboreándola con movimientos exagerados. Esa forma de actuar irritó a Samuel y Belén, quienes los miraron con odio. Antes de que se dieran la vuelta hacia ellos, se escuchó una voz alta que provenía de afuera. 

—Lo siento mucho. Llego tarde. —Pol entró en la habitación a toda prisa. 

—Hola, Pol. ¿Cómo estás? Tranquilo, no llegas tarde. De hecho, llegas justo a tiempo. Ven y siéntate aquí. —Natalia le saludó con una sonrisa amable en su rostro. Su sonrisa era tan dulce que podría derretir el corazón de cualquiera. Era la expresión que mejor la caracterizaba. 

—Natalia. Por fin estás de vuelta. ¡Te extrañamos mucho! —dijo Pol dándole un cálido abrazo. Como eran hijos únicos, todos protegían a Natalia y habían cuidado de ella como si fuera su hermana pequeña desde el día en que nació. Ni mencionar que si le pasaba cualquier cosa, todos estarían dispuestos a ayudarla en lo que fuera. 

—¡Yo también te extrañé! Trabajé muy duro para terminar mi tesis y me gradué tan pronto como pude. —Así como los chicos la consideraban su hermana pequeña, ella también los consideraba sus hermanos. Todos habían presenciado y participado en cada fase de su crecimiento. 

—¿Por qué te ves más delgada? ¿Te enfermaste otra vez? —le preguntó Pol frunciendo ligeramente el ceño. Estirando su mano derecha, sostuvo la muñeca izquierda de Natalia y se dispuso a tomarle el pulso. Su reacción llamó la atención de todas las personas que estaban en la sala. Todos se quedaron callados conteniendo la respiración mientras observaban. Al cabo de unos minutos, Pol retiró la mano y suspiró aliviado. Afortunadamente todo estaba bien. Solo tenía las defensas un poco bajas, pero era algo que podía tratarse con medicamentos. 

—Estoy bien. Gracias, Pol. Me resfrié en París. Por eso me he estado sintiendo un poco floja últimamente. —Natalia entendía perfectamente a su pobre cuerpo. Ella nunca ocultó nada sobre su salud porque no quería que empeorara. Después de todo, el hombre que estaba delante de ella era un genio en el campo de la medicina. Por mucho que quisiera esconder algo, Pol lo acabaría descubriendo. 

—Ajá. Acércate al hospital donde trabajo un día y me buscas. Te daré algunas pastillas —agregó Pol mientras se alejaba de Natalia y se sentaba al otro lado de Edward. 

—¡Ay, no! ¿De verdad tengo que tomar pastillas? —Pensando en lo amargas que sabían las pastillas, Natalia hizo un puchero. Una expresión triste apareció en su rostro, al igual que un toque de pánico en su voz. Entonces se dirigió a su querido hermano en busca de ayuda y lo miró con ojos de cachorrito. Sin embargo, Samuel sacudió la cabeza haciendo oídos sordos al grito de ayuda de su hermana. '¡Qué cruel es Samuel!', pensó Natalia para sí misma. '¡Seguramente está enojado por la disputa que provoqué entre Belén y él!'. 

—Sí. Tu inmunidad está muy baja recientemente. Tienes que tomar medicamentos para que te ayuden a recuperarte. —Desde su infancia Natalia había sido débil y enfermiza. Aunque su constitución se veía mejor ahora, seguía siendo delicada y se enfermaba con frecuencia. Por eso Pol prestaba mucha atención a su estado de salud. 

—No es serio, ¿verdad? —preguntó Edward preocupado después de escuchar las palabras de Pol. Todos conocían bien cuáles eran los problemas de salud que tenía Natalia. Para decirlo sin rodeos, la niña creció básicamente rodeada de medicamentos, aunque mejoró un poco después de cumplir diez años. Luego, con la atención de Pol, experimentó grandes mejoras. Al menos ya no tenía que tomar medicinas todos los días. Pero eso no significaba que estuviera en forma y saludable como otras personas. Esa fue la razón por la cual Samuel se apresuró a ir a cuidarla cuando se resfrió en Francia. Su hermano tenía miedo de que el resfriado de Natalia empeorara debido a su delicado estado de salud. 

 

 



 

 

 


Capítulo 921 La adquisición (Segunda parte)


—Se encuentra bien. No es nada serio. De cualquier manera la mantendré en observación. Natalia, será mejor que no te vuelvas a mojar después del otoño, de lo contrario, tu recuperación será muy difícil —dijo Pol, quien confiaba en sus habilidades profesionales como médico, sin embargo, no tenía la capacidad de hacer milagros. 

—¡Pol, no me asustes! ¿De verdad es tan serio? En términos generales he tenido buena salud todos estos años. Incluso rara vez me he resfriado —dijo Natalia, quien se asustó mucho al ver la expresión seria en el rostro de Pol. Después de meditar al respecto llegó a la conclusión de que Pol se preocupaba demasiado por ella, pues no creía que fuera un problema tan serio, ya que había gozado de buena salud en los últimos años y llevaba una vida normal, como cualquier otra persona. 

—Natalia, habías estado bien porque te hemos cuidando mucho. ¡Acuérdate que durante todos estos años nunca hemos dejado que te mojes en invierno! Además Pol te hace chequeos de vez en cuando y te receta vitaminas; ¿o a poco pensabas que todas esas pastillas eran caramelos? —dijo Samuel, mirando de reojo a su hermana, pues seguía enojado con ella y con Edward por su comportamiento antes de que Pol llegara. Sin embargo, cuando el médico comenzó a hablar acerca de la salud de Natalia, prestó mucha atención, para saber qué podía hacer para ayudarla. 

—¡Tienen razón! Lo siento. Muchas gracias a todos. ¡He sido demasiado descuidada e indiferente para darme cuenta de eso! —dijo Natalia, frunciendo los labios. Siempre supo que la gente que la rodeaba la mimaba y cuidaba como si aún fuera una niña pequeña, sin embargo, no había caído en la cuenta de lo mucho que en realidad les debía. 

—No te preocupes demasiado por eso. No te pedimos mucho; solo pórtate bien y cuídate más, para que tengas una buena salud. Tu bienestar es nuestra prioridad —dijo Edward mientras le daba unas palmaditas en la espalda, para consolarla. Él nunca consideró que Natalia fuera indiferente, por el contrario; fue ella quien les había regalado algunos de los momentos más felices en los últimos años. 

—Mmm. Gracias, Edward. Ahora lo entiendo —contestó Natalia asintiendo con la cabeza, obedientemente. A pesar de que su comportamiento era muy impulsivo la mayor parte del tiempo, sabía perfectamente cuándo era momento de bromear y en qué circunstancias debía guardar silencio y seguir las sugerencias de los demás. Dado que toda la atención se había centrado en su salud, escuchó atenta y guardó la compostura. 

—¿Tu hermana siempre ha tenido problemas de salud? —le susurró al oído Belén a Samuel. Aunque acababan de tener una discusión, sabían que las diferencias entre dos personas que se amaban podían resolverse fácil y rápidamente. 

—Cuando era niña, sí. Pero con los años ha mejorado mucho. Aun así debe cuidarse más. Por eso siempre nos preocupamos tanto cuando se enferma —le explicó Samuel a Belén, con los ojos fijos en su hermana, y cuando Natalia advirtió que su hermano la estaba mirando, volteó a verlo y le sonrió. 

—Ya veo —respondió Belén, quien pudo darse cuenta de lo mucho que Samuel amaba y cuidaba a su hermana. Ella estaba consciente de que su esposo se había visto obligado a desempeñar el papel de hermano y cuidador de Natalia, después de que perdieron a su madre, cuando aún eran muy jóvenes; y entendía esas responsabilidades, por lo tanto nunca sintió celos. A decir verdad, deseaba poder compartir esas obligaciones con él, pues quería a su cuñada como si también fuera su hermana pequeña, ya que le parecía que era una chica muy noble y encantadora. 

Mientras todos ellos hablaban sobre la salud de Natalia, nunca se imaginaron que volvería a mojarse con agua fría, el siguiente invierno y que ese accidente casi le costaría la vida. 

Durante su almuerzo, las charlas se centraron en la salud, estudios y vida de Natalia, pues era una persona sumamente importante para todos ellos. Todas las atenciones y cuidados que recibía por parte de familiares y amigos la estresaban un poco, pues no sabía cómo podía corresponder a sus atenciones. 

Después del almuerzo todos se despidieron. Natalia había llegado con Edward, así que tuvo que regresar a las oficinas de FX International Group, pues había dejado su auto allá. Durante el almuerzo Edward tuvo oportunidad de reflexionar acerca de los asuntos relacionados con Kompass Group, y finalmente tomó la decisión de poner fin a todo eso, pues entre más tiempo pasaba, mayor era la posibilidad de que surgieran problemas inesperados. 

—¿Edward, en qué estás pensando? —preguntó Natalia, al ver su expresión seria. Deseaba poder ayudarlo en cualquier situación que estuviera atravesando, ya que si él no pudiera resolver algún problema, ella también se sentiría impotente. Su intención era hacerle saber que estaba dispuesta a apoyarlo en lo que fuera necesario. 

—No te preocupes, no es nada importante. Solo son asuntos de trabajo —contestó Edward con una sonrisa tranquilizadora, e inmediatamente regresó la vista hacia la carretera. 

—Está bien —se limitó a decir Natalia, quien conocía muy bien a Edward y sabía que si él quisiera decirle algo importante, se lo comentaría, incluso antes de que ella le preguntara. Así que si no le había dicho nada, eso significaba que no quería que ella se involucrara. 'No tiene caso que insista', pensó Natalia. Edward era como una roca y no había nada que pudiera hacer para que cambiara de opinión, así que dejó sus preocupaciones de lado y miró por la ventanilla del automóvil. 

Edward era un hombre con mucha determinación y en cuanto llegó a su oficina, convocó a una reunión de gestión para anunciar que compraría la mayoría de las acciones de Kompass Group. En cuestión de minutos, todos los altos ejecutivos y técnicos de FX International estaban trabajando en tal disposición. 

Al otro lado de la ciudad, Shaun fue informado de la adquisición de acciones que realizó Edward, sin embargo ya habían transcurrido dos horas; era demasiado tarde para que pudiera tomar medidas y defenderse. Incluso si se hubiera enterado antes, no habría podido hacer nada, pues ese hombre no era rival para Edward en cuestión de negocios. Sin mencionar que el CEO de FX se había preparado muy bien para realizar tal adquisición. 

Pero Shaun era demasiado arrogante para detenerse a pensar eso. Él creía que tenía suficientes acciones de las grandes tiendas departamentales, pertenecientes a FX International Group, por lo tanto no había mayor problema, pues en el peor de los casos, podía hacer un intercambio de acciones con Edward. Shaun estaba muy desconcertado pues no podía descifrar el plan de Edward. Si había decidido comprar las acciones de Kompass Group tan discretamente, debió haber sido porque ya estaba enterado de que él había comprado las acciones de sus tiendas departamentales. Sin embargo, cuando eso sucedió, Edward no tomó ninguna medida; actuó como si no le hubiera importado perder esas tiendas. 

—¿Shaun, qué vas a hacer? ¿Crees que tu empresa tendría que cerrar debido a este contraataque? —preguntó Melissa visiblemente ansiosa, pues Shaun era su último recurso, y si él fallaba, no podía siquiera imaginar la situación que tendría que enfrentar. 

 

 


Capítulo 922 La Adquisición (Tercera parte)


—No te preocupes, Melissa. No olvides que poseemos el 60% de las acciones de MY Mall. No hay nada que temer. Él no va a poder adquirir el Kompass Group —dijo Shaun con los dientes apretados. ¡Esos malditos socios neutrales! ¡Cómo habían podido vender las acciones de la compañía en secreto! Les iba a dar una buena lección una vez que regresara. ¿FX International realmente creía que poseyendo el 40% de las acciones lo harían ceder? ¡Eso era imposible! Debían haber olvidado que él poseía la mayoría de las acciones. En cualquier caso, él era mayor accionista del Kompass Group, e incluso si Edward compraba las acciones restantes, ¿qué podría hacer? Era algo innecesario e inútil. Para Shaun, era el único que podía estar a cargo de la compañía, ya que poseía el 60% de las acciones de Kompass. 

—Eso es verdad, sin embargo, tendremos que soltar las acciones de MY Mall a cambio de Kompass Group. Como quiera que lo veamos, parece que salimos perdiendo. —Melissa no encontraba consuelo en las palabras de Shaun, ya que ella conocía a Edward mejor que nadie y había experimentado de primera mano su habilidad en los negocios. Era bien sabido que era un experto en atacar a otros, pero nadie podía sacarle el menor provecho en el contraataque. Melissa se calmó un poco y pudo sospechar que dejar que Shaun comprara las acciones de MY Mall había sido la intención de Edward. ¿Se había hecho de la vista gorda deliberadamente ante la adquisición de Shaun para que este se quedara corto de fondos? De esa forma, podría cortar el flujo de inversión de Shaun sin darle la oportunidad de recuperar las acciones del Kompass Group si fuera necesario. Shaun estaría atrapado en el dilema, sin fondos para operar. 

—Hmm. No. Eso es imposible. Las cosas aún no han llegado a un punto crítico. Es muy temprano para predecir quién ganará y quién perderá —sonrió con frialdad Shaun. Parecía que la guerra entre él y Edward estaba abierta y ambos conocían el objetivo del otro. 

—No es fácil manejar a Edward, Shaun. Te aconsejo que tengas cuidado. Una vez que está encarrilado, no te será fácil detectar sus artimañas y contraatacar. —Ella estaba plenamente consciente de las despiadadas medidas que Edward había tomado, por experiencia propia, sabía que él era capaz de arrebatarle Lin Group en cuestión de pocos días, y no era difícil determinar cuán cruel podía ser cuando estaba enojado. 

—¿Cómo es que lo conoces tan bien? ¡Pareciera que no es tu enemigo, sino tu ex amante! —Shaun la miró con expresión perpleja. Cada pequeña cosa que ella decía revelaba que la raíz de la discordia entre ella y Edward no era el resultado de una mera disputa por negocio familiar. 

—¡Cómo puede ser eso posible! Te estás imaginando cosas. Si lo conociera bien, ¿cómo es que no me reconoció en el centro comercial aquel día? —Melissa no fue capaz de mirar a los ojos inquisitivos de Shaun. Nunca admitiría que habían estado juntos antes, ya que la primera vez que tuvo relaciones sexuales con Shaun, había fingido ser virgen. Si él supiera lo que había pasado entre ella y Edward, sus esfuerzos anteriores para hacer que se enamorara de ella podrían quedar en nada. 

—Eso es verdad, pero me pareció que tus palabras guardaban otro significado detrás de ellas. ¿Estás segura de que no lo conocías antes? —No era de extrañar que Shaun sospechara de ella. Por sus palabras, parecía que estaba bien versada en todo lo relacionado con Edward. Shaun no quería quedar como un tonto, por lo que se vio obligado a hacerle esa pregunta. 

—¿Por qué me sigues preguntando? ¿Acaso no me crees? —Melissa frunció el ceño mientras miraba a Shaun con frialdad. Había una pizca de disgusto en su rostro mientras su corazón latía con fuerza. 

—¿Por qué no te creería? Querida, no peleemos por esto. Debemos volver a la Ciudad H de inmediato, o de lo contrario mi padre me hará pedazos si se entera de lo sucedido. —Shaun llamó a su equipo técnico y les indicó que se quedaran y que siguieran buscando oportunidades para adquirir las acciones. Mientras tanto, tenía que regresar a la Ciudad H y salvar su compañía de las garras de Edward. 

—¿Qué? ¿Volver a la Ciudad H? ¿Ahora mismo? ¿Qué hay de MY Mall? ¿Piensas cederlo? ¡Le hemos invertido mucho tiempo! —farfulló Melissa. ¿Por qué querría renunciar a MY Mall, del cual ya tenía más de la mitad de las acciones? Si era así, ¿su sueño de ser la dueña de MY Mall se rompería en pedazos? Y si ese fuera el caso, ¿por qué se había molestado ella en hacer todo ese trabajo duro desde el principio? Ella sonrió con amargura. No importa cuánto lo intentara, parecía que era imposible cumplir el deseo que tanto había estado esperando, lo que hizo que se sintiera deprimida. ¿Acaso iba a experimentar el fracaso de Lin Group una vez más? Le era muy difícil recordar ese momento tan difícil en su vida, y lo único que le quedaba ahora era confiar en Shaun. 

—He llamado a mi personal y les he indicado que compren el resto de las acciones. Lo manejarán bien, pero yo debo volver a la Ciudad H. El 60% de mis acciones del Kompass Group están en juego. —Shaun no quería arruinar la compañía que su padre había creado a base de sangre, sudor y lágrimas, así que debía regresar y luchar por ella. 

—¡Pero no quiero volver a la Ciudad H! Shaun, ¿no podría quedarme aquí y esperarte? —Ella acababa de regresar a la Ciudad S para vengarse de Edward. ¿Simplemente no podía irse derrotada una vez más? 

—Querida, escúchame. Hagamos las maletas. Te prometo que después de estabilizar el precio de las acciones de la compañía, volveremos. —Shaun la besó suavemente en los labios. Haciendo de lado algunas cosas que le molestaban de ella, Melissa realmente le gustaba, pero simple y sencillamente no sabía cuánto tiempo podría durar semejante gusto. Después de todo, solo un puñado de personas ricas le eran fieles a sus amantes. 

—Shaun, déjame pensarlo por un momento. ¿Qué tal si tú te adelantas y yo me quedaré aquí un par de días más y nos veremos en la Ciudad H más tarde? —Melissa no estaba dispuesta a irse, pues no había podido vengarse. ¡No, ella no era una perdedora! Simplemente no podía aceptar esa realidad. Era muy vergonzoso darse cuenta de que Edward y los demás habían descubierto su identidad, pues si no fuera así, ¡Rocío no la habría llamado por su nombre ese día! No quería darse por vencida todavía. Quería quedarse y planificar sus próximos movimientos. 

—¿Por qué quieres quedarte aquí? ¡Dame una buena razón! Lo consideraré si consigues persuadirme. —El tono casual de Shaun se desvaneció cuando la miró seriamente. '¿Me está ocultando algo?', se preguntó él. 

—¿No te lo mencioné antes? Tengo una prima que vive aquí y me gustaría visitarla antes de irme. Iré a la Ciudad H más tarde y te veré allá. ¿Tiene eso algo de malo? —explicó con cautela Melissa observando la expresión en el rostro de él. 

 

 


Capítulo 923 Paula (Primera parte)


—¿Prima? ¿Cuándo me mencionaste eso? ¿Por qué no lo recuerdo? 

Shaun la miró desconcertado. Se preguntaba desde cuándo tenía tan mala memoria. 

—¡Ah! ¿Entonces no te lo he dicho? Es mi culpa. Debo haber olvidado hacerlo. ¿Puedes regresar solo hoy? Quiero visitar a mi prima. Después de todo he estado lejos de esta ciudad por mucho tiempo y la extraño mucho —dijo Melissa mientras apoyaba sus manos en las caderas de Shaun de una manera coqueta y encantadora. 

—Está bien, puedes ir a divertirte con tu prima, pero escucha, no trates de seducir a otros hombres. ¿Te quedó claro? —Después de decir eso, Shaun agarró uno de sus senos y lo miró con lujuria. Entonces comenzó a jugar con su seno regordete maliciosa y presuntuosamente. 

—No seas ridículo. No amo a nadie más que a ti, cariño. —Ella levantó las cejas seductoramente antes de humedecer sus labios con la punta de su lengua. 

—Lo sé. ¿Cómo podría permitir que cualquier otro hombre toque tu intimidad, entre en ti y satisfaga tu deseo sexual? —Una risa confiada escapó de Shaun, quien podía sentir su carne endurecerse mientras miraba a Melissa intensamente. 

—Cuida tu boca, Shaun. De lo contrario, harás que me enoje. —Frunciendo los labios, Melissa lo fulminó con la mirada. Quizá ella era audaz y abierta, pero no era tan vulgar como él. Eso había sido embarazoso. Sentía como si su reputación se comprometiera cada vez que él hablaba. 

—Bueno, no eres tan inocente cuando te acuestas en la cama conmigo y me ruegas que te de duro. —Él no tomó la desaprobación de Melissa con seriedad y continuó hablando sucio. 

—Detente. ¿Cómo te atreves a hablarme así? —La cara de Melissa se sonrojó de vergüenza. Ese hombre lujurioso empeoraba de manera incontrolable, sin embargo, era el único en el que podía confiar por ahora y no podía alejarlo ni siquiera si quería hacerlo. Estaba claramente consciente de dónde estaba parada. Era una mujer sin dinero, sin familiares o amigos que la respaldaran, y con un enemigo contra el cual luchar. 

—¿No ves que estoy obsesionado contigo? Deberías estar feliz porque me gustas demasiado. Esa es la única razón por la que no te permito coquetear con otros hombres. —Una cosa segura era que la obsesión era diferente del amor. Aunque Shaun estaba totalmente obsesionado con Melissa, sabía que todavía no estaba enamorado de ella, por lo tanto se cuidó de decir 'me gustas'. 

—¿Tanto te gusto? —Por otro lado, Melissa también era inteligente, así que ella también usó la palabra 'gustar' en lugar de 'amar'. El amor era demasiado fuerte para describir su relación. Ella y Shaun no eran más que dos personas que se usaban mutuamente, de modo que se las arregló para permanecer tranquila y razonable sobre ese hecho y evitó relacionar las emociones con su aventura. 

—¿Y por qué no? ¿No me crees? Solo un eunuco te ignoraría una vez que tu voluptuoso cuerpo está en la cama. —Ese lascivo hombre sonrió lujuriosamente, y de mala gana retiró la mano de su pecho por miedo a no poder evitar tener sexo con ella otra vez. Él no se molestaría en controlarse en situaciones normales, ya que lo único que le importaba era satisfacerse a sí mismo, sin embargo, ese día era una excepción. Tenía que regresar a la Ciudad H lo antes posible, de lo contrario, el Kompass Group sería tomado por otros. El mundo de los negocios era tan traicionero y peligroso como el campo de batalla, y cualquier cosa podía suceder en solo un segundo. 

—Vete al demonio. No me vuelvas a tocar. —Melissa iba a reír a carcajadas, pero lo pensó dos veces. Según lo que había dicho él, simplemente le gustaba su cuerpo sexy y su desenfreno, y esa percepción la hizo enojar y la confundió al mismo tiempo. '¿Realmente soy tan mal partido? ¿Acaso no puedo ser amada por algún hombre decente?'. Sus pensamientos seguían y seguían. ¡Por amor de Dios! Ni siquiera el hombre más malvado e irresponsable, Shaun, quería amarla. Una repentina oleada de celos la punzó por la suerte de Rocío. ¿Cómo demonios había capturado el corazón de Edward, hechizado a su primo Hero, e incluso robado la atención de Shaun? 

—¿Realmente quieres que me vaya? —dijo Shaun mientras la miraba fijamente—. Si es así, entonces... adiós. —Y se echó a reír, empacó sus cosas y salió sin decir una sola palabra. Afuera su asistente ya lo estaba esperando. Para ser honestos, si no hubiera previsto un sexo rápido con ella, ni siquiera se habría quedado allí hasta ese momento, ya que cuanto antes tome el vuelo, mejor. 

Melissa se dejó caer en el sofá cansada después de verlo irse. '¿Estoy haciendo lo correcto al seducir a Shaun y pretender vivir una vida espléndida provocando a FX?', se preguntó a sí misma. 'Podría hacer que ese cruel Edward me mate. Él nunca muestra misericordia hacia quienes se atreven a provocarlo y a desafiar su autoridad'. Renunciar sonaba como una buena alternativa en ese momento, pero luego se dio cuenta de que ya había quemado demasiados puentes y no había vuelta atrás. 

—Sr. Mu, me acaban de decir que Shaun ha vuelto a la Ciudad H —dijo Lucas, quien había ido allí a informarle sobre ello tan pronto como recibió la noticia. Él sabía que el tiempo era oro en el mundo de los negocios y no se atrevía a dañar el interés de su CEO con algo tan simple como la negligencia. 

—¿Sí? ¿Ha vuelto? Todo está bajo control. Isaí, ve y compra las acciones de MY Mall, pero ten cuidado, los precios de las acciones deben permanecer estables para que Shaun no note ningún cambio o anormalidad —se volvió Edward y le dijo al otro hombre dentro de su oficina. Sus ojos estaban llenos de desdén mientras hablaba. Edward era una hermosa mezcla de alguien malvado y sabio. 

—Considérelo hecho. Por cierto, ¿qué debemos hacer con el Kompass Group? ¿Continuamos comprando sus acciones? Puede que sea difícil hacerlo, ya que el sesenta por ciento de ellas son propiedad de la familia Gao, y no es fácil hacer tratos con ellos. —Isaí frunció el ceño, pues sabía que los integrantes de la familia Gao no eran tan estúpidos como para vender sus acciones. 

—No pienses en eso por ahora. Debemos concentrarnos en comprar cada centímetro de MY Mall. En cuanto a Kompass, será mejor que nos convirtamos en su principal accionista, en vez de adquirirlo. Eso sería más divertido. —Edward estaba entusiasmado con sus ideas, sin embargo, tenía la esperanza de no dejar que la cosa termine demasiado fea para el ex presidente de Kompass, el padre de Shaun. En cuanto a los negocios, su relación con el viejo no era mala, por lo tanto, no quería convertirse en su enemigo por culpa del inútil de su hijo. 

—¿Qué? ¿De verdad quieres trabajar con él? —Isaí estaba confundido y se preguntaba por qué Edward querría ser el accionista principal. ¿Acaso no sabía que el Kompass Group tenía su sede en la Ciudad H? 

 

 


Capítulo 924 Paula (Segunda parte)


—¿Por qué no? Se supone que será divertido, ¿no crees? Estoy desesperado por saber cómo se comportará frente a mí. —Edward no tenía la intención de hacer esto antes, sin embargo, cambió de opinión al presenciar la necedad y la arrogancia de Shaun. Ahora, todo lo que quería era hacerlo quedar como un tonto y no le importaba perder un poco de tiempo poniéndole trampas. Incluso pensaba que una confrontación directa con él sería muy divertida. 

—Ya veo —asintió Isaí pensativamente al darse cuenta de la verdadera intención de Edward—. Lo haré con tal de que pueda divertirse, Sr. Mu. —Entonces se dio la vuelta para irse y no pudo evitar preguntarse si era bueno tener un jefe tan juguetón al salir de la habitación. 

—Sr. Mu, Melissa no se fue con Shaun. Se quedó en la suite presidencial del Hotel Kate. ¿Quiere que tomemos medidas contra ella? —preguntó Lucas. Edward se sintió un poco preocupado después de escuchar que Melissa no estaba con Shaun y en silencio se preguntó si ella estaría jugando otro truco. 

—¿Qué? ¿Por qué no se fue con Shaun? —Sus cejas se fruncieron, pues nunca pensó que Melissa haría eso. 

—No tengo idea. Shaun fue visto saliendo del hotel con su asistente, pero Melissa no iba con ellos. —Lucas levantó la cabeza para mirar a Edward. Pues tenía curiosidad acerca de la reacción de su jefe. 

—Ustedes mantengan sus ojos puestos en Melissa y vean si ella planea causarnos problemas. Envía algunas personas confiables para proteger a Rocío y Julio. Ellos deben estar libres de todo peligro, ¿me entiendes? —Una leve sonrisa quebró los labios de Edward cuando los pensamientos comenzaron a cruzar su mente. 'No me importa si te llamas Melissa o Paula. Te enfrentarás a lo peor si te atreves a lastimar a alguno de mis seres queridos. Sufrirás y me rogarás que te mate. Te prometo que no te saldrás con la tuya tan fácilmente como lo hiciste la última vez.'

—Entendido, Sr. Mu. Pero ten en cuenta que la Sra. Mu es muy inteligente y sensible también. Se dará cuenta de que la estaremos siguiendo muy pronto y me pregunto si no le molestara la idea. —Lucas conocía a Rocío lo suficientemente bien como para saber que odiaba la idea de que la siguieran. 

—No te preocupes. Se lo explicaré y trataré de hacerla entender. —Edward sabía lo que Lucas estaba hablando, sin embargo, tenía que hacer eso por el bien de la seguridad de su esposa, a pesar de que ello pudiera enojarla. No podía ni pensar en la posibilidad de perderla a ella o a su hijo, por lo tanto, tenía que protegerla las 24 horas, independientemente de sus protestas y rencores. 

—Entonces, le dejo trabajar —respondió Lucas, quien salió de la habitación después de recibir la venia de Edward. Tenía muchas cosas que hacer en su lista. Debía seguir a Shaun y a Melissa, y enviar a algunas personas profesionales para proteger a las personas más importantes para Edward. 

Melissa se vistió y condujo hasta donde vivía Coco después de que Shaun se fuera. Tenía que visitarla, ya que su madre estaba viviendo allí temporalmente. 

—Prima, ¿qué haces aquí? ¿No me habías dicho que no aparecerías por un tiempo? —dijo con curiosidad Coco, quien estaba sorprendida por la repentina aparición de Melissa en su casa. ¿No había dicho su prima que evitaría tener contacto con ellos por temor a quedar expuesta? Sin embargo, se había aparecido por ahí de la nada. ¿Habría pasado algo grave que la obligara a venir? 

—Las cosas han cambiado. Edward ha descubierto mi identidad, sin embargo, no lo admití. Por cierto, ¿dónde está mi madre? ¿Está bien? —preguntó Melissa preocupada. Era innegable cuán preocupada estaba por la salud de su madre. 

—La tía está bien. No te preocupes La estamos tratando bien, sin embargo, tiene malos y buenos momentos, pero se está recuperando lentamente. —Coco sabía que 'Melissa' era el nombre adoptado por Paula después de haberse sometido a una cirugía estética. En realidad, fue ella quien la acompañó mientras pasaba por todo el proceso. Las cirugías habían sido extremadamente dolorosas, pero los resultados fueron impresionantes, ya que la cara de Paula terminó quedando asombrosamente hermosa. Estaba feliz por ella, ya que eran familia. 

—¿Qué dijo el doctor? ¿Se recuperará mi madre? —preguntó Paula nerviosamente, ya que, de cierto modo, fue ella misma quien había causado que su madre se enfermara. Si los sucesos y desastres por los que había pasado no hubieran ocurrido, su padre, quien estaba extremadamente enfermo y postrado en cama, no habría muerto, ni su madre estaría clínicamente deprimida de ser ese el caso. 

—El médico dijo que su recuperación es poco probable, y también dijo que debíamos dejar de aferrarnos a falsas esperanzas. Lamento mucho decírtelo. ¿Y qué hay de ti? ¿Cómo va tu plan? ¿Va todo bien? Paula, escúchame. Pienso que es mejor olvidarte de tu jodida venganza. Es un sueño imposible y ridículo para nosotras derribar al FX International Group. Solo mira a tu alrededor, ¿has conseguido algo útil para lograr tu objetivo? Nada. No tienes nada. —Coco miró a Paula con preocupación, pues conocía las consecuencias de ir en contra de Edward. ¡Acabaría muerta! 

—Sé que es más probable que fracase, sin embargo, al menos puedo causarles problemas y serle un dolor de cabeza. —Paula se mordió los labios y se sintió como una mujer derrotada. Así fue cómo se sintió al seducir a Shaun y dejar que ese bastardo tocara su cuerpo. En el pasado, ella ni siquiera se hubiera molestado en voltearlo a ver. Eso hubiera sido absolutamente imposible e insoportable. 

—¿Estás segura de que no te meterás en problemas? No nos va tan mal. Ya no somos dueños del Lin Group, pero todavía tenemos la compañía de la familia Xue para sostenernos. Podemos vivir una vida buena, sin preocupaciones, sin riesgos y cómoda si te olvidas de tu venganza. —Coco no estaba segura de por qué se sentía tan inquieta como las hormigas en una sartén caliente. Podía sentir que algo terrible estaba a punto de suceder, pero no podía entender qué era. También era un enigma para ella por qué su prima no podía simplemente dejar el pasado. 

—Si estuvieras en mi posición, ¿te tragarías la ira, fingirías vivir una vida sin preocupaciones y permitirías que tus enemigos rieran y fueran felices? —dijo Melissa severa y duramente. Odiaba a Edward y a toda su familia, pues si no fuera por ellos, su padre no habría muerto y su madre estaría sana. Si tuviera otra opción, ¿escogería voluntariamente ser tan sucia y desenfrenada para venderle su cuerpo a un asqueroso bastardo? ¿Para ser su juguete e incluso dejarse torturar? 

—Si yo fuera tú, me olvidaría de todo. Después de todo, tú también cometiste algunos errores, ¿no es cierto? —Coco recordó la disputa entre Paula y Rocío en el restaurante. Podría haber aplaudido a Rocío si no fuera la prima de Paula. Después de todo, Rocío era una mujer maravillosa y digna de admiración. 

 

 


Capítulo 925 Paula (Tercera parte)


—Deja de darme sermones. No me digas que sigues enamorada de Edward —dijo Paula, fulminando a su prima con la mirada, pues sabía muy bien lo que estaba pensando. 

—¿Cómo lo sabes? —preguntó Coco asombrada por lo sagaz e inteligente que podía ser Paula, pues aunque había tratado de ocultar su interés por Edward y pensó que lo había logrado, los comentarios de su prima sugirieron lo contrario. 

—Ya lo ves; a mí no puedes ocultarme nada —contestó Paula con frialdad, quien no había querido desenmascarar a Coco anteriormente, pues no creía que representara una amenaza para ella, tratándose de conquistar a Edward. Sin embargo, en ese momento la situación era diferente; todo había cambiado y ya no fingiría que no sabía de la atracción que Coco sentía hacia el maldito de Edward Mu. 

—¿Por qué actuaste como si no supieras nada? —preguntó Coco visiblemente avergonzada, pues le había resultado muy difícil aceptarlo. Se preguntaba si había sido engañada y usada por Paula durante todo ese tiempo, y si su actitud ingenua y estúpida había hecho sentir bien a su prima. Paula había tenido una relación con Edward durante mucho tiempo, antes de que Rocío se interpusiera entre ellos, por lo tanto, creía tener el derecho a reírse de cualquier mujer que intentara conquistar a Edward. 

—¿Crees que nos habríamos llevado bien si hubiera expuesto antes tu hilarante amor por mi ex novio? ¿Habrías estado dispuesta a ayudarme a salir de mis problemas si me hubiera burlado de tus tonterías? ¡Por su puesto que no! —dijo Paula, mirando a su prima con desdén, pues creía que Coco no era más que una tonta y romántica soñadora. 

—¿Cómo pudiste fingir que todo estaba bien entre nosotras? ¿Acaso ridiculizarme y burlarte de mí en secreto te hacía sentir bien? —preguntó Coco. Las primas que unos momentos antes parecían quererse, se volvieron hostiles en cuestión de segundos, cuando comenzaron las acusaciones mutuas. 

—Nunca he creído eso. Si lo que quieres es culparme por todo lo que te ha ocurrido, no dudes en hacerlo. ¿Pero de verdad crees que eso sería necesario? No olvides que Edward no nos pertenece a ninguna de las dos; su esposa es la maldita Rocío Ouyang —dijo Paula apretando los dientes, pues siempre consideró que Rocío era la raíz de todas las cosas malas que le sucedían. 

—Siempre supe que nunca me amaría, pero tú sigues obsesionada con poder recuperar su amor. No seas obstinada, prima. Es hora de que renuncies a él y sigas adelante. Haz todo lo posible por llevar una buena vida. ¿Qué beneficio obtendrás vengándote? Tu padre no volvería a la vida. ¿Y crees que Edward te elegiría como esposa en lugar de Rocío? No seas tonta; nada de esto sucederá —dijo Coco, mirando a su prima con afecto y haciendo todo lo posible por cambiar las falsas percepciones de Paula sobre el amor, su futuro y todo lo demás. Quería hacerla entender que su vida se volvería miserable si seguía atacando a Edward. 

—Nunca me rendiré ante nada. ¡Deja de decir tonterías! Ahora, por favor llévame con mi madre —dijo Paula, quien sabía que esa charla era una batalla perdida para ella, así que decidió cambiar el tema. Había pasado ya mucho tiempo, sin embargo, las cicatrices dejadas por las humillaciones y los traumas vividos seguían atormentándola. Pero sobre todo, era muy penoso que no pudiera olvidarse de Edward. 

—¿Alguna vez te has puesto a pensar en las consecuencias de tus actos? ¿Alguna vez has pensado en lo que le sucedería a tu madre si Edward te matara? ¿Quieres que también pierda a su amada hija, después de haber perdido a su esposo y que experimente otro gran dolor? Piensa en lo mucho que sufriría tu madre por tu necedad y terquedad. Sería muy injusto para ella. Además, ¿qué tal si Edward trata de destruir la empresa de mi familia y arremete contra nosotros, solo para desahogar sus rencores? —Coco no quería que sus padres experimentaran el mismo dolor que los padres de Paula habían sufrido. Había sido un milagro que Edward solo hubiera arruinado su carrera como actriz, y no hubiera decidido destruir la compañía de su familia ni poner en riesgo la seguridad de sus padres. El hecho de que no hubiera ido más lejos era más que suficiente para sentirse afortunada. 

—¿Tienes miedo de que meta en problemas a la familia Xue? —preguntó Paula, llena de rabia. Ni siquiera le importaba romper su relación familiar con Coco. 

—No, eso no fue lo que quise decir. Como bien sabes, mis padres ya están viejos y son demasiado frágiles para soportar una tragedia inesperada. Por favor reconsidera tu plan, por tu propio bien y el de mi familia; que también es tu familia. Además, recuerda que las venganzas nunca tienen fin. —Coco sentía mucha pena por su prima, pero también estaba preocupada por sus padres, y lo mejor que podía hacer en ese momento era tratar de hacer entrar en razón a Paula, para que cambiara de opinión. 

—No te preocupes; sabré aceptar las consecuencias de mis actos, para bien o para mal. No los involucraré ni a ti ni a tu familia. Si no confías en mí, me iré de aquí con mi madre y tendré que internarla en un hospital psiquiátrico; esto te librará de muchos dilemas, ¿verdad? —dijo Paula, riendo con desprecio. En un principio creyó que la casa de Coco era su único refugio, sin embargo, se había equivocado. Sus esfuerzos habían sido en vano, pues todas las personas que la rodeaban le habían dado la espalda y ya no tenía quien la apoyara. Su situación era patética y desesperante. 

—Si es eso lo que piensas de mí, no hay nada que yo pueda hacer. Pero no permitiré que lleves a la tía a un hospital psiquiátrico. Te he dicho todo esto porque es importante que pienses las cosas con más calma; mi intención nunca fue alejarme de ti o de tu madre, pues somos familia. ¿Puedes entender eso? —dijo Coco frunciendo el ceño. Aunque todavía amaba a Edward, también sabía que ese amor jamás sería correspondido, por lo tanto, había decidido olvidarlo, pues no había nada que pudiera hacer para cambiar esas circunstancias. 

—Lo siento, he actuado muy irracionalmente —dijo Paula para disculparse. Por fin pudo entender que un ambiente extraño y nuevo dañaría aún más la salud de su madre. La forma en la que su prima la había reprendido la hizo sentir muy avergonzada; decir esos comentarios tan ingratos había sido su forma de autodefensa, los cuales había lamentado casi instantáneamente. 

 

 



 

 

 


Capítulo 926 La oferta de Paula (Primera parte)


—Bueno, ¡haz lo que creas necesario! Espero que no te arrepientas. —Coco la miró con expresión pensativa. ¿No había afirmado Paula que ya no estaría obsesionada con Edward Mu? Bueno, eso no era lo que estaba viendo. Las acciones de Paula parecían oponerse a todo lo que decía. Incluso parecía sumergirse más y más en su obsesión con ese hombre. 

Los ojos de Paula se atenuaron ligeramente. Ella ya había estado en una situación terrible. ¿Tenía alguna salida? Ya había perdido lo más preciado que una mujer podía poseer. ¿Qué más podía preocuparle? De cualquier modo ya había perdido las esperanzas. 

—¿Crees que todavía hay alguna posibilidad de marcha atrás? Ya he hecho demasiadas cosas imperdonables, y ya que he llegado hasta aquí, no hay vuelta atrás. No tengo otra opción. —La tristeza se reflejaba en la voz de Paula, quien se tocó la cara ligeramente y sonrió. Ese no era su rostro original, no importa cuán hermosa fuera. Lo mismo sucedía con su vida, la cual se había desviado de sus planes originales. Podría haber vivido una vida mejor. 

—Pero puedes terminar aún más miserable si continúas con tu plan. ¿Es eso lo que realmente quieres? Paula, no seas tan terca. Me preocupas. —El vacío podía verse en los ojos de Coco cuando apartó la mirada de su prima. Se preguntaba qué había salido mal. Nadie se había equivocado ni nadie debía ser culpado si se detenía a considerar cómo se habían enredado todas sus emociones. El amor sería el único culpable. Amar al hombre equivocado era lo más triste que una mujer podía hacer, y Edward nunca le pertenecería ni a ella ni a Paula. Ella había tenido más suerte al darse cuenta de ese hecho con prontitud en comparación con Paula, quien seguía en pie de lucha. Todavía no había hecho de lado sus sentimientos por él, y esa era la razón por la que había terminado en una situación tan trágica. 

—No lo sé. ¿Qué pasa si digo que no es lo que quiero? ¿Habrá un resultado diferente? No seas estúpida, Coco. No hay otra opción para mí en este momento. Tengo que continuar con mi plan. Soy demasiado orgullosa para abandonarlo. Voy a arrebatarles todo lo que me quitaron. Ese es mi único propósito por ahora. —Los ojos de Paula se llenaron de odio mientras hablaba. No culpaba a su primo Hero por haber dejado que la violaran, sino que culpaba a Rocío, ya que Hero lo había hecho todo por Rocío. 

—Sé que no estoy calificada para decirte que dejaras de continuar con tu plan, Paula, pero, ¿sabes qué? Te hubieras sentido mejor si no te hubieras preocupado demasiado por tu orgullo. Serás la única en quedar atrapada si te tomas todo demasiado en serio. Seguirás siendo miserable. Sí, estoy de acuerdo en que Edward Mu es un hombre excelente, sin embargo, eso no significa que él te pertenezca. Independientemente de lo perfecto que sea, el punto es que no es tuyo. —Coco se sentía mucho mejor en esos días. Había reflexionado sobre todo lo que había hecho y se había dado cuenta de que era hora de seguir adelante. En algún momento, un demonio habitó en su corazón que la hacía odiar y sentir celos de Rocío, pero ya lo había eliminado. Ahora lo que quedaba de ella era una mente más amplia y pacífica. 

—¿Quién dijo que todavía tengo sentimientos por él? No es así. Lo odio tanto que estoy desesperada por cortarlo en pedazos con mis propias manos. —El odio se trasminaba en cada palabra que Paula escupía entre sus dientes apretados. Ella nunca admitiría que su corazón aún latía por él. Habían estado juntos por varios años después de todo, y no era fácil para ella dejar de lado sus viejos sentimientos. 

—Las cosas nunca mejorarán si continúas pensando así. Me temo que te estás engañando a ti misma y a los demás también. —Coco caminó hacia el dormitorio donde estaba la madre de Paula. Entonces se detuvo por un segundo y miró a su prima de manera inquisitiva. Si ya no amaba a Edward como lo había dicho claramente, ¿por qué seguía insistiendo con su plan? ¿Estaba mintiendo cuando afirmaba que ya lo había superado? 

—No sé de qué estás hablando. ¿Acaso me veo como una mujer sin autoestima? Él destrozó a mi familia y me hizo perderlo todo. ¿Cómo podría ser posible que todavía lo ame y que quisiera hacer todo por él? Eso sería demasiado absurdo y ridículo —soltó Paula mientras se echaba su gran cabello ondulado hacia atrás, apoyaba su delgada muñeca contra la puerta y se preparaba para entrar. 

—Bueno, solo tú conoces tus verdaderos pensamientos. No voy a hacer ningún comentario. La tía está en la habitación. Puedes entrar para echarle un vistazo. Voy a la cocina a revisar su medicina. —En ese momento, Coco se dio la vuelta y se alejó, y el dobladillo blanco de su vestido se levantó ligeramente. Se veía bastante bien. Era una belleza distante y originalmente no era una mala mujer. Lo había desentrañado todo y sabía que su pasión por Edward nunca sería correspondido, de modo que se olvidó del asunto y se liberó de sus ilusiones por él. Un corazón sin odio hace que una mujer se vea más bella y encantadora. 

La emoción fue inevitable para Paula cuando volvió a ver a su madre. Era la primera vez que iba allí desde su cirugía, y estaba feliz de verla, pero al mismo tiempo se sentía nerviosa. Tenía la cara completamente cambiada y le daba miedo que no la reconociera. 

—Lo siento, mamá. Lamento no haber venido hasta hoy. —Ella se ahogó en un sollozo. La tristeza la devoró al instante al ver los ojos vacíos y sin emociones de su madre. 

 

 


Capítulo 927 La oferta de Paula (Segunda parte)


—¿Quién eres tú? ¿Te conozco? —La anciana se volvió hacia ella. La madre de Paula estaba confundida la mayor parte del tiempo, y rara vez estaba consciente. Aunque no la reconoció, su condición era mucho mejor de lo que solía ser. Probablemente eso se debió a que percibió a su hija cerca de ella. Una madre siempre podía sentir la presencia de su hija. 

—¡Paula, soy Paula! Mamá, ¿no puedes reconocerme? ¡Ven y tócame, soy yo, Paula! —Ella extendió la mano para sostener la mano de su madre y luego la presionó contra su rostro. La sensación de no ser reconocida por su propia madre la abrumaba tanto que sus lágrimas rodaron por sus mejillas. 

—¿Paula? No, no eres Paula. Te ves diferente a mi hija. No soy tu madre Me temo que te equivocas. —Su madre la miró con una expresión lamentable. Entonces la anciana apartó la vista de ella y miró el retrato familiar colocado sobre la mesita de noche, y dejó de reaccionar después de eso. 

—¡Mamá, soy tu hija! ¡Mírame más de cerca, por favor! Acabo de someterme a una cirugía facial. Siempre hay algo que no cambiará, ¿verdad? Mama por favor. Inténtalo, intenta reconocerme —explicó Paula con voz ahogada. Entonces giró a su madre para mirarla y trató de despertarla rápidamente, sin embargo, todo lo que hizo fue en vano, ya que la mujer permaneció en blanco y atrapada en su propio mundo. Parecía que no volvería pronto, sin importar cuánto lo intentara. ¡No estaba respondiendo a ella en absoluto! Ni siquiera un parpadeo ni una mirada. 

—¿Por qué? Mamá, ¿no puedes reconocer a tu hija? ¿Por qué? ¿Qué te ha pasado? —Paula estaba desesperada. Todo el infierno se desató dentro de su pecho cuando comenzó a sacudir a su madre violentamente, sin embargo, esta permaneció inconsciente e inactiva. La anciana ni siquiera pestañeó cuando las acciones de su hija se volvieron más frenéticas. 

Esa fue la escena que vio Coco cuando entró en la habitación con la decocción de la madre de Paula. —¿Qué estás haciendo, Paula? Suéltala —gritó Coco para detenerla. Puso la medicina en una mesa auxiliar y luego caminó hacia su prima para evitar que sacudiera con fuerza a su madre. ¿Se había vuelto loca al tratar a una persona enferma así? 

—¿Qué le pasó a mi mamá, Coco? ¿Por qué no puede ni siquiera reconocerme? Se supone que no está tan enferma —se atragantó Paula, quien soltó a su madre y luego se volvió hacia Coco. Sujetando a su prima por los hombros, comenzó a sacudirla. 

—Es suficiente, Paula. Te acabo de decir que rara vez está consciente. No eres la única persona a la que no recuerda. Nos ha olvidado a todos, así que no te enojes más con ella, ¿de acuerdo? —explicó Coco empujándola con fuerza. Estaba mareada por la violenta sacudida. ¡Qué mujer tan loca! 

—No, no se supone que las cosas sean así. Ella debería estar recuperándose de su enfermedad. Coco, todavía tenemos algo de esperanza, ¿no es cierto? —Paula preguntó con prisa, ya que esperaba una respuesta positiva de Coco. Podía sentir que su ira por Rocío ardía con más fuerza. No podía aceptar la verdad de que su madre terminaría en un hospital por culpa de ella. 

—Bueno, no lo sé. Todo dependerá de su propio esfuerzo. El médico dijo que su voluntad de mejorar sería el factor más crítico. —Coco tomó la decocción que había colocado sobre el escritorio y puso un pañuelo limpio alrededor del cuello de la madre de Paula. Luego comenzó a darle medicina a la anciana con una cuchara. Parecía estar bastante familiarizada con el procedimiento. 

—¡Déjame hacerlo! —se ofreció Paula aspirando aquello. Puede que no tuviera el mejor carácter, sin embargo, era una hija amorosa. Todos tenían su debilidad. 

—No, no es necesario. No estás familiarizada con esto. ¡Yo me ocuparé! Ella podría rechazarlo. —Cuidar de la madre de Paula no había sido un trabajo fácil al inicio para Coco. Su tía no era cooperativa en absoluto. La situación en la que rechazaba y tiraba la medicina solía suceder mucho en el pasado, y ella tardó un tiempo en acostumbrarse. Después aprendió a decidir cuándo era el momento adecuado para darle la medicina a partir de sus pequeños comportamientos o expresiones. 

—¡Gracias, Coco! —Paula suspiró. Sintió pena por Coco por primera vez al verla cuidar a su madre con tanto cariño. Si ella no la hubiera persuadido en su plan anterior, FX International Group no la habría vetado y, en ese caso, hubiera podido convertirse en una superestrella frente a la cámara y en las pantallas de televisión. Podría haberse convertido en la mujer perfecta en los corazones de muchos hombres, sin embargo, su arrepentimiento no volvería a llevar a su prima a donde había estado. 

—Oye, no es nada. Aún somos familia pase lo que pase, ¿no es así? —Coco sonrió levemente. La orgullosa y arrogante Coco que todos recordaban se había marchado, pues se había vuelto mucho más templada tanto en mente como en comportamiento. Se había dado cuenta de muchas cosas después de todo lo que había pasado, y claramente había descubierto cómo evitar el odio. De este modo, dejó de luchar por cosas que no le pertenecían y aprendió a aceptar cualquier cosa que la vida le ofreciera, como por ejemplo, ser la prima de Paula. Esa era la razón por la que había decidido cuidar a la madre de esta. 

Paula no volvió al Hotel Kate inmediatamente después de salir de la casa de Coco, sino que condujo al FX International Group. Había decidido poner en práctica su plan después de ver el estado de su madre. Edward ya había descubiertoo su verdadera identidad de todos modos, así que no había necesidad de esconderse. 

 

 


Capítulo 928 La oferta de Paula (Tercera parte)


—Señorita, espere un segundo, por favor. No tiene permitido entrar al edificio porque usted no trabaja aquí. —Un guardia de seguridad detuvo a Paula tan pronto como ella entró. Una gran compañía como FX International Group siempre estaba equipada con un sistema de seguridad muy sólido. 

—Estoy aquí para ver a tu CEO. ¿Estás seguro de que quieres detenerme aquí? —dijo Paula de manera arrogante mientras levantaba una ceja mirando con desprecio al guardia que le había hablado. De hecho, se trataba de Paula Lin, la mujer arrogante y orgullosa. 

—Sí, ya lo veo, pero, ¿puedo saber si tiene una cita con él? —la cuestionó el guardia pacientemente, pues era su responsabilidad verificar a cada invitado que visitara la empresa. No estaba seguro de si ella era la Key Account del CEO o no, ya que la ropa que llevaba era de marcas mundialmente famosas. 

—No. Solo dile a tu CEO que Melissa Xue quiere hablar con él. Estoy seguro de que definitivamente dirá que sí. —Paula no se atrevió a usar su nombre real, Ella había venido a menudo allí en el pasado, por lo tanto, mucha gente la conocía. Por supuesto, solo conocían su nombre y su rostro original, sin embargo, al tener una nueva cara, nadie creería que fuera Paula Lin y probablemente la considerarían loca si les dijera su nombre real. No tenía planes de perder la oportunidad de encontrarse con Edward actuando de esa manera. Además, eso representaría una gran humillación. 

—¡Lo siento señorita! Me temo que no puedo mencionarle a nuestro CEO sobre su visita sin una cita previa. —El guardia rechazó su solicitud decisivamente al escuchar que no tenía cita. 

—¿Me estás rechazando? ¿Estás seguro de que puedes asumir la responsabilidad si arruinas el negocio entre tu CEO y yo? —le advirtió ella con una sonrisa fría, pues estaba segura de que Edward la reconocería tan pronto como escuchara ese nombre, Melissa Xue. Ella tenía algo que él quería después de todo. 

—¡Um! ¡Bien! Espere un momento por favor. Déjeme llamar a su secretaria. —El guardia le indicó a su colega que consultara con la secretaria del CEO. Él no se movió ni un centímetro y permaneció de pie ante ella para evitar que entrara. 

—Sr. Mu, hay una Melissa Xue que quiere verlo. Está esperando en la recepción. ¿La hacemos subir? —preguntó vacilante Ana. ¿Melissa Xue? ¿Quién era ella? ¿Por qué nunca había escuchado ese nombre antes? ¿Y por qué quería hablar con el Sr. Mu? Estaba perpleja. 

—¿Tiene alguna cita? —preguntó Edward con indiferencia sin siquiera levantar la cabeza de lo que estaba leyendo en la pantalla de su computadora. 

—No, pero ella insiste en que definitivamente tiene que verla. —Ana frunció el ceño ligeramente después de ver la reacción de Edward. ¡Parecía que él no conocía a nadie llamada Melissa Xue! 

—No —se negó Edward sin pensarlo dos veces mientras permanecía mirando los números en su monitor. Incluso su voz sonaba como una voz de negocios. 

—OK, ya veo. Entonces la rechazaré —respondió la secretaria dándose la vuelta, pues no quería molestarlo mientras trabajaba. 

—Espera. ¿Qué nombre acabas de decir? —Él finalmente levantó la cabeza y se mantuvo estoico mientras veía a Ana con indiferencia. 

—¡Melissa Xue! ¿Hay algo mal con ella? —repitió Ana al tiempo que la comisura de sus labios se torcía un poco. ¿Acaso no la había escuchado bien antes? 

—Déjala pasar. —El CEO de repente sonrió con interés. Él sabía quién era Melissa Xue, por supuesto. ¿Por qué había ido a buscarlo en ese momento? ¿Cuál era su propósito? La curiosidad comenzó a girar dentro de su cabeza. ¿Acaso ya no le interesaba guardar su secreto? 

—Sí. Entendido. —La secretaria se quedó aún más perpleja, pero contuvo su curiosidad y no hizo preguntas, simplemente respondió y salió de la oficina para notificar a la seguridad de la respuesta de su jefe. 

Una pléyade de complejos sentimientos se arremolinaron en el pecho de Paula mientras caminaba por los pasillos de la compañía. Nada parecía haber cambiado. Todos seguían viviendo sus vidas ordinarias y realizando sus trabajos ordinarios, sin embargo, ese no era su caso; para ella todo había cambiado y no volvería a ser la misma. 

—Srta. Xue, por aquí, por favor. —Ana miró cuidadosamente a la bella mujer que tenía delante, quien rezumaba una familiaridad inexplicable. Probablemente se habían conocido antes en alguna parte, por lo que trató de indagar en su cerebro, pero sin conseguir nada. 

Paula simplemente asintió y caminó directamente hacia la oficina del presidente sin decir una palabra. No podía permitirse que su voz la traicionara. Su corazón comenzó a latir con rapidez tan pronto como fijó sus ojos en Edward, quien la miraba con interés. 

—Srta. Xue, ¿por qué insiste en hablar conmigo? ¿Puedo saber la razón? —Una leve sonrisa se formó en el rostro de Edward cuando habló, sin embargo, toda su expresión seguía siendo distante. Parecía bastante cómodo y hablaba cortésmente, como si estuviera hablando con un verdadero invitado. 

—Deja de fingir, Edward Mu. Sé que ya sabes quién soy. No es interesante si continúas hablando conmigo así. —Con el puño apretado, Paula seguía advirtiéndose a sí misma que ya no debía obsesionarse con él. Había ido ahí para hacer un trato, no para pedir perdón, sin embargo, se despreciaba a sí misma por no poder resistir su encanto. 

—¿Quién eres? ¿Qué? Srta. Xue, ¿acaso tienes otra identidad oculta? Bueno, ¿por qué no me la muestras? —bromeó Edward con una sonrisa maliciosa. 'Paula, Paula. ¿Sabes por qué siempre estás en un estado pasivo? Después de todo lo que ha pasado, sigues siendo tan impaciente', pensó él. 

—¿Crees que es divertido ocultar el hecho de que ya sabes quién soy? Por el amor de Dios, detente por favor. Y no olvides esto, yo tengo lo que más quieres. —Paula se sintió molesta ya que Edward parecía no verse afectado por ella. Él permanecía distante e indiferente, lo que la hacía sentirse como un payaso actuando frente a él. Se sentía completamente avergonzada. 

 

 


Capítulo 929 La oferta de Paula (Cuarta parte)


—Solo me estoy comportando como tú lo esperabas. ¿Qué? ¿Has decidido dejar de fingir? —dijo Edward lanzándole una mirada inquisitiva a Paula. Ese hombre era tan firme como una roca. 

—No vine para hablar sobre mi identidad. Estoy aquí para negociar contigo. No te confundas —dijo Paula, quien entre más tranquilo veía a Edward, más se enfurecía. Esa mujer no era como él, que había nacido con un talento sobresaliente para las negociaciones. 

—¿Negociar? ¿Qué quieres negociar? No te entiendo. ¿Acaso tenemos negocios juntos? —preguntó Edward fingiendo interés, pues no sabía si lo que Paula estaba diciendo era una broma. Hasta donde él podía recordar, no tenían nada juntos. 

—¿Que no lo sabías? Poseo el sesenta por ciento de las acciones de MY Mall. ¿Qué te parece eso? ¿Sigues creyendo que no tenemos nada de qué hablar? Te estoy ofreciendo una oportunidad que puede interesarte —dijo Paula, sintiéndose muy orgullosa. Miró a Edward y examinó su rostro en busca de un rastro de desesperación; quería verlo frustrado ... pero parecía que su plan había fallado. 

—¿Oh? ¿Y tienes las facultades para representar a Kompass Group? —preguntó Edward con una sonrisa irónica, pues no entendía lo que esa mujer quería de él. 

—¿Qué quieres decir con eso? —dijo Paula, entrecerrando los ojos y con una expresión amenazante. '¡Oh, Edward, Edward! ¿Por qué no puedo resistirme a tu encantos a estas alturas?', pensó Paula, mientras su corazón daba un vuelco. 

—¿No fui lo suficientemente claro? Obviamente, fue Kompass Group quien compró las acciones de MY Mall. ¿Por qué afirmas que tú las posees? Dudo seriamente de tus palabras; no eres convincente en lo absoluto —dijo Edward en un tono frío. Se preguntaba desde cuándo esa mujer se había vuelto tan audaz y quién se creía que era, pues su arrogancia y osadía podían costarle muy caro. 

—Solo tú sabes si debes confiar en mí o no; esa es tu decisión. No te puedo obligar a creerme. Tengo el sesenta por ciento de las acciones de MY Mall, eso es un hecho. Te propongo un trato; me gustaría intercambiar las acciones de Lin Group por las acciones de MY Mall, en el mismo porcentaje. ¿Qué te parece mi propuesta? —El padre Paula murió porque ella había perdido todas las acciones de Lin Group. Sabía que había sido su culpa y quería hacer todo lo posible por recuperar esa empresa sin importar que no fuera muy grande. Shaun Gao no había sino más que un peldaño en su plan original. 

—¡Jajaja! ¿Paula, crees que soy un niño de tres años a quien puedes engañar tan fácilmente? ¡Por favor! Tú no eres el CEO de Kompass Group. De acuerdo; supongamos que lo fueras, aun así no puedes vender las acciones de MY Mall a tu voluntad. ¿Sabes una cosa? Siempre supe lo que estabas tramando. ¿A poco creíste que soy tan estúpido como para haberte permitido comprar esas acciones y quedarme de brazos cruzados? —dijo Edward, quien en algún momento pensó que esa mujer se había vuelto mucho más inteligente, pero obviamente la había sobreestimado. Pues seguía siendo tan estúpida como antes. Como hombre de negocios sabía perfectamente que un jarrón vacío no tenía mucho valor. 

—¿Qué? ¿Quieres decir que nos dejaste comprar esas acciones a propósito? ¿Pero por qué? No obtendrías ningún beneficio haciéndolo —preguntó Paula, visiblemente ansiosa y confundida, pues ignoraba qué había motivado a Edward a actuar de esa manera. Si estaba en lo cierto, no tendría injerencia en la mesa de negociaciones, y por si fuera poco; Shaun Gao sería otro problema, pues estaba segura de que ese tipo sería capaz de matarla. 

—¿Por qué? ¡Eso dímelo tú! ¿Qué pasó? ¿Acaso no siempre piensas que eres más inteligente que los demás? ¿Cómo es que no te lo esperabas? ¿Por qué no preparaste un plan B? —dijo Edward, mirándola con una expresión extremadamente fría. 

—¿Estás diciendo que compramos las acciones equivocadas? Pero no parecía que fueran falsas —preguntó Paula, totalmente alarmada y desconcertada. Se preguntaba qué podrían hacer para recuperar todo el dinero que habían invertido, en caso de que Kompass Group hubiera comprado acciones apócrifas. 

—Yo no dije eso. Pero si lo que deseas es intercambiar las acciones de MY Mall por las de Lin Group, lo siento; tengo que rechazar tu ofrecimiento. No cuentes con eso —dijo Edward, quien sería el empresario más estúpido si aceptara la oferta de esa mujer. Supo que sería pan comido recuperar las acciones de MY Mall, incluso sin tener que negociar con Paula. 

—¿Pero por qué? Tú no estás interesado en Lin Group, y yo quiero recuperarla. ¿No te parece que es un trato donde ambos saldríamos ganando? Podrías deshacerte de Lin Group, y yo a mi vez te vendería MY Mall —dijo Paula con una mirada perpleja. La propuesta de esa mujer en realidad les traería grandes beneficios a ambos; así que era difícil comprender por qué Edward la había rechazado. 

—Sí, tienes razón; no estoy interesado en Lin Group, pero eso no significa que a alguno de mis hombres no les interese. Así que estoy pensando en dejársela a alguien que pueda hacerse cargo; pues como sabes, siempre he sido un jefe de buen corazón. Además, una compañía tan pequeña como Lin Group no merece mi gestión en persona —dijo Edward, quien se preguntaba si Paula era demasiado inocente o estúpida. FX International Group tenía tantos negocios que Edward no podía ocuparse de todos en persona. Solo aquellos que eran altamente rentables podían atraer su atención e interés. 

 

 


Capítulo 930 Depredadores y presas (Primera parte)


—¿No tienes miedo de que le venda mis acciones a otra persona? Si lo hiciera, FX International Group no le pertenecería solo a la familia Mu —dijo Paula mordiéndose el labio inferior. Pues no esperaba que Edward se mostrara tan indiferente. Era como si sus amenazas no le importaran en absoluto. Tenía que haber algo que lo desconcertara. 

—¿Miedo? ¿De verdad piensas que realmente hay alguien de tu lado? No hay nadie que se atreva a desafiarme comprando MY Mall. —A Edward no le impresionó su presuntuosa intimidación. La persona que pretendiera convertirse en accionista de FX International Group debía poseer una gran fortuna. De hecho, tendría que ser más rica que Edward y, aunque eso no era imposible, era muy difícil en el mejor de los casos. 

—No seas tan arrogante. No eres ni el mejor hombre ni el mejor comerciante que existe. Para empezar, hay otras compañías más grandes que FX International. ¿De verdad crees que eres incomparable y que nadie es lo bastante bueno como para hundirte? Señor Mu, vives en un mundo de depredadores y presas. En esta ciudad puede que seas el depredador, pero fuera de ella eres simplemente una presa. Y quizá, a los ojos del magnate más rico, eres solo un don nadie que suelta fanfarronerías. A lo mejor quieres tener todo esto en cuenta. —Lo que Paula odiaba más de él era su arrogancia, y se lo hacía ver hablándole con orgullo y desprecio. 

—Puedo ser tan confiado y arrogante como quiera. Me he ganado ese derecho. Pero tengo que preguntarte algo: ¿quién demonios te crees que eres? Tú no eres nada para mí. —Edward mostró una sonrisa burlona. La expresión de su rostro se volvió fría mientras hablaba. Entonces la miró de arriba a abajo, con sus peligrosos ojos clavados en la pálida Paula. 

Ella hizo un ruido de pura rabia que sentía, después se tranquilizó y le acabó diciendo: —¡Eres un estúpido! ¡Te arrepentirás de esto! ¿No quieres negociar conmigo? ¡De acuerdo! ¡MY Mall está siendo adquirido por Kompass Group! ¡Y no hay nada que puedas hacer al respecto! —Paula resopló apretando los dientes. ¿De verdad pensaba que ella no tenía más remedio que colaborar con él? ¡Qué idiota condescendiente! 

Edward se echó a reír a carcajadas y su risa resonó en la oficina. Entonces él respondió: —¿Sabes lo que le condujo al fracaso al Lin Group, verdad, Paula? Fuiste tú. Tu arrogancia y tu estupidez arrastraron a la compañía a la ruina. Lo creas o no, si no tuviera la capacidad de recomprar las acciones de mi empresa, ni siquiera te habría permitido comprarlas. El tiempo dirá quién se ríe último. —Edward casi se empezó a burlar cuando pensó en la amenaza de Paula. Ella era la última persona en el mundo que podía amenazarlo, ni siquiera estaba calificada. Si no estuviera frente a él en ese momento, no le dedicaría ni dos minutos. 

—¡Ja! Seré yo quien se ría última. Te diriges a un trágico final, Edward. Eres cruel y así será exactamente la persona que te acabe aplastando. Disfrutaré viendo cómo fracasas. ¡Tú y tu compañía la van a caer! —gritó Paula y lo miró mordiéndose el labio inferior. Odiaba todo lo que tenía que ver con ese hombre, incluido su hermoso rostro. Fue su seductora apariencia lo que la hundió en el abismo del que tardó en salir. 

—Esperaré que llegue ese momento. De todas formas, aún es temprano para saber cuál será el final. Ahora, si ya has terminado de molestarme, vete, por favor. Estoy ocupado y no tengo tiempo para ti. —Dicho eso, Edward le lanzó una mirada fría. Parecía indiferente y distante cuando hablaba, sin un ápice de afecto en su tono. 

—¿Y qué? ¿Quieres que me vaya para pasar el día con Rocío? ¿Crees que ustedes dos van a ser felices juntos? No lo serán. Ustedes dos no tendrán el final feliz que piensan. ¿Crees que ella se quedará contigo para siempre? Tarde o temprano tendrás lo que te mereces. Es solo cuestión de tiempo. Y cuando lo hagas, ella te abandonará como la basura que eres. —Paula conocía bien a Edward. Para ella, él no era un hombre de una sola mujer. Hasta cuando se controlaba, estaba rodeado de mujeres que se volvían locas solo porque las mirara. Paula opinaba que él podría no caer en la tentación una o dos veces, pero a la larga acabaría cediendo. Eso era aplicable a todos los hombres, no solo a Edward. ¿Y qué pasaría después de eso? ¿Podría seguir siéndole fiel a Rocío cuando tantas mujeres iban detrás de él? 

—Vaya, pero eso no va a suceder. Y para tu información, nunca nos pasará nada malo. Lamento decepcionarte, pero no cuentes con eso, señorita Lin. —Edward sabía que había sido un mujeriego, pero eso formaba parte del pasado. Eso fue antes de enamorarse de Rocío. Ahora que tenía una mujer a la que amaba más que la vida misma, ninguna otra podría tener un lugar en su corazón. Su esposa era la única que significaba todo para él. 

—Ahora alardeas, pero ya sabes cómo funciona el karma. Tu final está a la vuelta de la esquina. Les maldigo día y noche desde que me abandonaste. —Paula rechinó los dientes y lo miró sintiendo un odio profundo. Se sentía destrozada. Pensaba que podía manejar su frialdad sin problemas, pero cuando sacaron a la luz a Rocío, la herida de su corazón se volvió a abrir y comenzó a sangrar. No podía evitar sentir una gran melancolía. Ella había estado a su lado durante muchos años, pero aún no podía ser parte de su vida. Eso le dolía. 

—Ahora has ido demasiado lejos. Si quieres enfadarme, me verás enfadado. Y no querrás verlo, créeme. —Irritado por su maldición, el tono de Edward se volvió peligroso y frío. Sus ojos la atraparon como la garra de un demonio mientras que su ira y su impaciencia se agitaban en su mirada. Paula se estremeció y dio un paso atrás, asustada por su reacción. Era como un pequeño ratón amenazado por una pitón ansiosa por comer. 

Ella trató de defenderse, pero solo logró tartamudear: —Yo... yo.... —Había pasado mucho tiempo desde la última vez que se vieron, pero todavía recordaba cómo la amenazó con el cuchillo. Seguía sintiendo un escalofrío que le recorría todo su cuerpo cuando se acordaba de la punta de acero que pasó por su rostro. El recuerdo la golpeó como una bofetada en la cara. No importaba cuánto tiempo había pasado, su furia la intimidaba. 

—Si yo fuera tú, sabría que es mejor no enojar a un hombre que está fuera de tu alcance. Sin embargo, aquí estás, diciendo tonterías. ¿Qué demonios, Paula? Nunca pensé que tendrías el valor de hacerlo. —Las palabras de Edward no solo eran intimidantes, sino que estaban llenas de rabia. Si ella no hubiera mencionado a Rocío, no hubiera pasado nada por solo hablarle mal. Pero después de que jurara hacer daño a su única mujer, a él se le acabó la paciencia. 

—Así que me estás amenazando. Bueno, ¿qué? ¿Vas a intentar cortarme de nuevo, aunque ni siquiera te haya levantado la mano? ¡Oh, eres un gran hombre! ¿Por qué debería irme? Vamos, ¿de verdad eres lo suficientemente poderoso como para controlar lo que hago? —dijo Paula con voz temblorosa. A pesar de que seguía haciéndose la dura, el impulso de huir de aquel hombre estaba surgiendo en su corazón. Sus labios y su cuerpo temblaban. Sacó todo de ella para hacerle frente. 

—Tal vez no puedo controlar tu mente, pero soy lo bastante rico como para poder ignorar la ley. Y créeme, da igual lo que te haga, la ley seguirá estando de mi lado. ¡Quedas avisada! Vete de aquí y no dejes que la puerta te golpee al salir. —Era una pérdida de tiempo tratar de hablar con esa mujer. Edward había decidido ser directo con ella. Después de todo sabía que no lo entendería aunque se lo explicase varias veces. 

 

 



 

 

 


Capítulo 931 Depredadores y presas (Segunda parte)


—¡Argh! ¿De verdad crees que todos harán lo que quieras? —Después de que Paula dijera eso, los recuerdos inundaron su mente. De repente recordó lo que había sucedido la última vez que trató de secuestrar a Rocío y cómo unos hombres de negro salieron de la nada y la rescataron. Pensando en ello, se estremeció nuevamente, pues el miedo se apoderó de su corazón. Entonces le lanzó una mirada a Edward, pensando y preguntándose si esos hombres habían sido enviados por él. Tal vez tenía a todo el mundo a su entera disposición. 

—Yo nunca dije eso, pero poseo muchas cosas, incluido el terreno en el que estás parada y la oficina donde estamos hablando. Podría hacerte arrestar por allanamiento y nadie lo cuestionaría. ¡Sal de mi propiedad! ¡Vamos! ¡Lárgate! ¡Ahora! —dijo Edward levantando las cejas. Comenzaba a sentir que había sido un error gigantesco perder el tiempo con ella. 

—Me voy, pero no por ti. Me voy porque quiero hacerlo. Hemos terminado aquí. —Al ver que Edward perdía los estribos, Paula se asustó demasiado como para quedarse más tiempo. Azotando sus pies contra el suelo, puso los pies en polvorosa sobre sus tacones altos. Era obvio que ese hombre no negociaría con ella, así que, ¿por qué quedarse y sufrir humillaciones? 

Al verla alejarse, Edward apretó los labios. A decir verdad, esa mujer no representaba una amenaza para él en el mundo de los negocios, y no tenía miedo de sus pequeños trucos, pero estaba preocupado por otra cosa: ella podría intentar vengarse, lastimando a su familia para conseguirlo. Interiormente se estremeció al pensar en Rocío o Julio siendo heridos o asesinados, y se dio cuenta de que esa mujer estaba loca y había acumulado meses de resentimiento hasta ese momento. No creía que pudiera calmarse fácilmente. 

Cuando Paula salió del edificio, se topó con una persona a la que no había esperado encontrarse. Al reconocer la cara de Rocío, mostró una sonrisa malvada y bloqueó su camino con los brazos cruzados sobre su pecho. 

—¿Qué deseas? —Al verla allí, Rocío también se sorprendió, pero no mostró sus sentimientos reales abiertamente. Tranquila y serena como siempre, le lanzó una mirada helada, esperando que explicara por qué estaba bloqueando su camino. 

—¿Realmente necesitas preguntar? Rocío Ouyang. Debes estar muy feliz. Desde la pobreza hasta la riqueza, la orgullosa esposa del CEO del FX International Group —declaró Paula sin sentir la necesidad de fingir ser amable. Su voz sardónica estaba de vuelta, junto con sus aires de grandeza. Puede que le tuviera miedo a Edward, pero esta mujer no era su igual. De eso estaba completamente segura. 

—Lo siento, estoy demasiado ocupada para tus tonterías. ¿Qué deseas? Bueno, no importa, solo sal de mi camino. —El estómago de Rocío ya se había llenado de furia y su tono se volvió frío y despiadado cuando Paula la provocó. 

—¡Ah! Realmente piensas que eres alguien, ¿no es cierto? ¿Pero a dónde irás a parar cuando FX International se vaya a la quiebra? Si pierdes todo tu precioso dinero, ¿seguirías siendo alguien o algo en absoluto? —Paula llevaba mucho tiempo celosa de la suerte de Rocío, y cada vez que la veía, sentía el impulso de pellizcar su bello rostro, destruyendo la felicidad que ella irradiaba por dentro. Tenía la impresión de que a ella le importaba la riqueza ganada a través de Edward, pero la verdad era que el solo hecho de tenerlo a él le era suficiente. Si FX desaparecía, ella seguiría teniendo a su esposo, a su hijo y su carrera en el ejército. 

—Ese es el dinero de Edward, no el mío. Vivir del dinero de otra persona es más tu estilo, vividora. ¿Y por qué te importa? ¡No es asunto tuyo! ¡Fuera de mi camino! —dijo Rocío con desdén. Nunca había pensado mucho de esta mujer, y no cambiaría su opinión sobre ella ahora. Cada vez que se topaba con ella, tenía más razones para despreciarla. 

—¿De verdad? Esperemos y veamos entonces. Tu tiempo llegará. Y espero que mantengas la mitad de la calma que demuestras ahora cuando tu esposo sea muy pobre. —Habiendo dicho eso, Paula levantó la barbilla y se pavoneó, girando las caderas como una bailarina de samba. Al pasar, chocó intencionalmente con Rocío, aunque para su decepción, la coronel mayor, quien estaba muy bien entrenada, ni siquiera se movió un poco. 

—¡Qué clase de lunática! —resopló Rocío con una expresión fría en su rostro. Sin siquiera mirarla, trotó hacia el edificio de la compañía, y su mirada asesina provocó escalofríos en todos los que la vieron, por lo que se encogieron y le abrieron el paso, preguntándose si su CEO la había ofendido nuevamente. La Sra. Mu estaba muy enojada, y si las miradas mataran, ella hubiera dejado un montón de cadáveres a su paso. 

—Gusto en verla, Sra. Mu. —Ana se sorprendió un poco al verla. ¿Qué estaba pasando? ¿Y por qué ella tenía esa mirada de rabia en sus ojos? 

—Hola, Ana. ¿Está Edward? —Rocío siempre había sido callada, pero en ese momento estaba siendo mucho más agresiva de lo que solía ser. Sus ojos ardían de ira cuando mencionó el nombre de Edward. 

—Sí, por aquí, por favor. —Ana abrió el camino y Rocío la siguió. Ana pensó para sí misma que, por suerte, Melissa Xue se había ido antes de que ella llegara, o algo peor definitivamente hubiera ocurrido si se encontraban. Presentía que Melissa tenía una conexión inusual con Edward, aunque no estaba realmente segura de qué clase de conexión era esa, así que había sido bueno que no se encontraran en la oficina de él. 

—¡Bien, gracias! —Rocío respiró hondo antes de abrir la puerta y entrar. Estaba tan enojada que ni siquiera tocó primero. 

—Cariño, ¿qué haces aquí? —Edward también estaba asombrado de verla ahí a esa hora, y sus ojos se llenaron de confusión cuando la vio. 

—¿Cariño? ¡No me llames cariño, idiota! Si soy tu cariño, ¿por qué tienes gente espiándome? ¿Acaso no confías en mí? ¿Bien? ¿O estás tratando de ocultarme algo? —Enojada, arrojó su maletín al sofá, el cual aterrizó con un ruido sordo y satisfactorio a pesar de los suaves cojines. Era raro que se enojara con él, pero una vez que lo hacía, era difícil calmarla. Incluso llegaba al extremo de decir y hacer cosas despiadadas para humillarlo. 

—Bueno, no te estoy espiando. Quería hablarte sobre eso en realidad, pero he estado muy ocupado y lo olvidé. —Edward se palpó la frente con pesar, culpándose a sí mismo por haber olvidado algo tan importante. Y ahora aquí estaba Rocío, sacando las cosas fuera de proporción. 

—¿Que se te olvidó? ¿Te das cuenta de que confundí al tipo con un atacante? ¡Estuve a punto de mandarlo al hospital! —rechinó ella los dientes con ira. Era solo gracias a su entrenamiento y a su capacidad de pensar antes de actuar que ese tipo no se estaba recuperando de dos extremidades rotas al menos. Las artes marciales eran un don, ¿y quién dudaría en darle una paliza a un acosador? Además, ¿quién demonios podría imaginar que la persona que la acosaba había sido enviada por su propio esposo? Por lo tanto, cuando se dio cuenta de que estaba siendo vigilada, su primer pensamiento fue que su verdadera identidad había quedado expuesta ante sus enemigos o espías extranjeras. Después de todo, había ofendido a mucha gente cuando había salido en misiones, y frustrar los planes de alguien tiende a provocar que te guarden resentimiento. 

—Lo siento mucho, cariño. Todo es mi culpa. ¿Pero qué hay de ti? ¿Estás herida o asustada? —preguntó Edward mientras se levantaba. Con una expresión de preocupación en su rostro, caminó a su lado, mirándola de arriba a abajo. 

—Eso puede esperar. ¿Por qué me estás espiando? ¿Qué posible razón podrías tener? Sabes que es un delito penal contratar a alguien para acechar a un oficial militar. —Rocío puso los ojos en blanco. Su esposo era una persona muy capaz, y en el momento en que ella se dirigió al distrito urbano a hacerse cargo de ciertos asuntos, su gente ya la había localizado. Fue entonces cuando aquel hombre comenzó a seguirla. 

 

 


Capítulo 932 El depredador y la presa (Tercera parte)


—¿Y qué crimen cometo al proteger a una oficial? Les he dado órdenes estrictas de protegerte desde lejos para no causar problemas. —Edward frunció el ceño preocupado. Al ver a Rocío tan enojada, comenzó a darse cuenta de que la situación era grave. 

—¿Protegerme? ¿Acaso es una broma? ¿O realmente crees que lo necesito? Entonces, ¿soy una chica débil e indefensa? ¿Crees que necesito guardaespaldas? —replicó ella poniendo los ojos en blanco. Escuchar eso solo había hecho que se enojara más. ¿Por qué necesitaría a otras personas para protegerla? Era una mujer capaz y también poseía una gran destreza militar. Si los demás supieran que su esposo estaba haciendo eso, se reirían de ella, y eso no le causaba gracia, ya que su reputación podría resultar dañada. Dirían, ¿qué tipo de mayor coronel necesita guardaespaldas?, y su reputación militar se iría por la alcantarilla. 

—Cariño, lo hice sin intención de perjudicarte. Como ya sabes, Paula ha regresado y está tramando algo para hacerte daño. Estoy preocupado por ti, así que envié a mis hombres a asegurarse de que estés a salvo. Tenía que hacerlo, porque esta situación ni siquiera me permite concentrarme en mi trabajo diario. —Edward no estaba tan seguro de la explicación que había dado. De hecho, era su culpa por no haberle hablado sobre sus planes por adelantado, pero todo lo que había hecho era por su propio bien y esperaba que ella aceptara sus disculpas. 

—Ya veo. Entonces quisiste decir que no soy débil ante tus ojos, sino estúpida. ¿Me crees tan estúpida como para que la misma persona me engañe dos veces? —replicó Rocío mirándolo fríamente. Afortunadamente esa mañana no había otros oficiales acompañándola, de lo contrario, el problema habría sido aún mayor. Después de todo, era ilegal espiar a un oficial, porque había mucha probabilidad de que se filtrasen secretos militares. 

—Siempre existe la posibilidad de que Paula intente algo. ¿Qué pasa si te pilla desprevenida y se sale con la suya? No te olvides del último incidente. Es imposible que seas tan cuidadosa todo el tiempo. —Edward sabía cómo aprovechar el tono y el matiz en su voz para ser persuasivo, e intencionalmente habló con un tono suave para calmar la ira de su mujer. 

—Tú mismo dijiste que ya sucedió antes. Nadie es tan estúpido como para tropezarse con la misma piedra dos veces, a menos que esté loco. —Rocío lo miró fríamente, luchando contra el impulso de golpearlo. Si el hombre que la seguía no hubiera gritado "Sra. Mu" a tiempo, ella le habría roto el cuello en el acto. Además, en ese momento estaba llevando a cabo una misión secreta, pero Edward casi la había arruinado. 

—¡Tienes razón, nena! Pero vamos, toma una taza de agua y relájate. No vale la pena armar tanta bulla por mi error. —Al ver sus labios secos, él tomó una taza y le ofreció un poco de agua a Rocío. No iba a tratar de discutir con su esposa enojada, por lo que trató de utilizar sus encantos con ella. 

—¡Edward Mu! ¿Estás diciendo que estoy exagerando las cosas? —Llena de rabia, Rocío expresó su ira. El fuego dentro de ella se avivó nuevamente, cuando las palabras de Edward le recordaron a Paula. No sabía cómo se sentía Edward acerca de esa mujer, pero no quería que su esposo se acercara a esa. Estaba muy disgustada de ver a Paula merodeando por FX International. 

—¡No, yo no dije eso! ¿No ves que estoy rogando por tu perdón? Y estoy de acuerdo con cada palabra que has dicho. Todo es mi culpa." Edward le guiñó un ojo con sus miradas más inocentes. Aunque su esposa parecía fría e indiferente, en realidad era agresiva y de lengua afilada. Y cuando estaba enojada, definitivamente se defendería. Edward tenía que tener mucho cuidado con ella ahora. 

—No soy idiota. Me estás tratando como una tonta y te estás riendo de mí. Prometiste que no interferirías con mi trabajo, pero mira lo que hiciste hoy . —Dicho esto, Rocío le quitó la taza y se lo tomó de un solo trago. Cuando hablaba mucho, se quedaba seca, necesitaba algo para mojar su boca. 

—No, ¡no me estoy riendo de ti! Y me disculpé. Por favor, no te enojes tanto conmigo. Es malo para la salud enojarse tanto. ¿No has oído nunca lo que dicen: la que está enojada envejece más rápido? No quieres eso, ¿verdad? —Edward trató de cambiar de tema. A sus ojos, en este momento, su esposa era como una bomba de relojería a punto de explotar. 

—¿Estás diciendo que soy vieja porque me enojo con demasiado frecuencia? ¿Me vas a dejar por eso? Ya lo veo. Quieres deshacerte de mí y buscas razones para reemplazarme por otra. ¡Incluso si estoy enojada, es tu culpa! ¡No me lo puedo creer! —El agua no hizo nada para enfriar la ira de Rocío, pues todavía estaba molesta. Entonces le lanzó una patada a Edward, pero él la esquivó. Los papeles volaron del escritorio mientras él cambiaba de posición. Algo golpeó el suelo, pero ninguno de ellos estaba de humor para ver qué era. 

—¡Cariño! ¡Por favor! ¡No te enojes tanto! ¡Lo siento! ¡Soy un idiota! —le rogó Edward. Si alguien hubiera irrumpido en este momento, nunca habrían creído lo que estaría viendo. Nadie aparte de Rocío había visto al Sr. Mu suplicando perdón con tanta humildad. Lo que veía la gente todos los días era su lado decisivo y despiadado. ¿Cómo podían imaginar que alguna vez podría hacerse el payaso antes su mujer? 

—¿Que lo sientes? ¡No te creo! ¡Ni siquiera crees que has cometido un error! ¡Solo lamentas que te haya pillado! Pero dime ahora... ¿qué quería esa Paula? ¿Acaso quiere volver contigo? ¿Es por eso que vino aquí? —Apretando los dientes, Rocío soltó sus preguntas. Todo era culpa de Edward, si su marido no se hubiera liado con esa mujer en el pasado, ella nunca habría tenido nada que ver con Paula Lin, y mucho menos habría sido insultada por la loca. 

—¿Qué? ¿Te la encontraste? Oh... Ahora lo entiendo, todo tiene sentido. Ella debe haberte dicho algo. Y es por eso que estás tan enojada. ¿Estoy en lo cierto? —Edward esbozó una sonrisa. De repente lo entendió todo. Su esposa estaba celosa de Paula. 

—¡Tonterías! Ella no es nadie, ya es agua pasada. Estoy enojada por ti, idiota. —Rocío no pudo evitar ablandarse cuando vio la mirada inocente de Edward. Sin embargo, aunque afirmó que Paula no era nadie para ella, estaba realmente molesta por sus palabras y preocupada por su relación con Edward. Estaba enojada con su querido esposo, pero también celosa. En este punto, admitió que tenía algunos pensamientos mezquinos. Pero como mujer sensible, no creía que hubiera nada malo en eso. Después de todo, ¿quién podía ser tan tolerante cuando una mujerzuela se acercaba a su esposo? 

 

 


Capítulo 933 Ya conoces a Kevin (Primera parte)


—Cariño, pero tú eres una Mayor Coronel; ¿cómo pudo hacerte enojar una perdedora como Paula? ¿No me habías dicho que tendrían una inspección en la base militar? ¿No se suponía que ningún soldado podía salir? Entonces, ¿qué estabas haciendo en el centro? —Después de adular a su esposa, Edward decidió satisfacer su curiosidad, pues ella le había dicho que no tendría tiempo para salir a almorzar, y que comería algo rápido en la tienda de conveniencia que se encontraba dentro de la base militar, la cual Edward consideraba uno de los peores establecimientos de su tipo que conocía; no porque no fuera elegante, sino porque en su opinión no era funcional; puesto que solo el personal en activo, los militares retirados y sus familias compraban allí. 

—Me asignaron una misión y tuve que ir a la ciudad, pero Kevin se quedó en la base, para hacerse cargo de la inspección. Y no me cambies de tema; ¿por qué estaba Paula en tu oficina hoy? —preguntó Rocío. No porque dudara de lo que su esposo le había dicho; sino que quería saber por qué esa mujer la había confrontado de esa manera, y por qué le había dicho cosas tan extrañas. 

—Nada importante; solo quería amenazarme con las acciones de MY Mall. Creyó que podría amenazarme —contestó Edward aliviado, al ver que su esposa ya estaba más tranquila. Él sabía que Rocío a veces tenía mal genio, sin embargo, una explicación convincente era más que suficiente para hacerla entrar en razón. 

—¿Y por qué Paula tiene acciones de MY Mall? ¿Qué puede hacer con ellas? —Rocío no sabía mucho de negocios, por lo tanto no tenía idea de cómo tal situación podía afectar a FX International Group, y si en esas circunstancias Paula representaba una amenaza. 

—No hay mayor problema, todo está bajo control. No te preocupes, solo cuídate. Yo me encargaré de lo demás —contestó, Edward quien conocía muy bien a las mujeres, y sabía de lo peligrosa que podía llegar a ser Paula. Le preocupaba que pudiera lastimar a Rocío en uno de sus arranque de locura. 

—Nunca me das una respuesta concreta; deja de darle vueltas al asunto. ¿De verdad está todo bien con la empresa? Si realmente está sucediendo algo, por favor dímelo; quizás podamos encontrar una solución juntos. Sé que a menudo bromeo contigo, llamándote usurero, pero también sé lo importante que FX es para ti. Por lo tanto a mí también me afecta, y quiero ayudarte —dijo Rocío, frunciendo el ceño. La expresión seria de su rostro y su uniforme verde oliva la hacían lucir más imponente. 

—¿Cariño, alguna vez te ha preocupado que lo pierda todo? —preguntó Edward, mientras le limpiaba el sudor de la frente a su esposa con un pañuelo. Hacía frío, así que no tendría por qué estar sudando de esa forma; quizás se debió al enojo de Rocío. 

—A veces. De hecho me ha cruzado por la cabeza la idea de que algún día tengamos que vivir solo con mi salario y que me ruegues que te provea —contestó Rocío en tono sarcástico; ya que como a Edward a veces le gustaba decir cosas sin sentido, le pareció divertido hacer lo mismo. Total, nadie saldría lastimado. 

—¡Maldición, Rocío! No puedes abandonarme si algún día lo pierdo todo. Recuerda que prometimos amarnos en la pobreza y en la riqueza. Dime la verdad, ¿te quedarías a mi lado si algún día soy pobre? —Edward sabía que Rocío solo estaba bromeando, pero no pudo evitar fingir que estaba preocupado y quejarse con una mirada sombría. 

—¿Tú qué crees? Pero no me mires así, porque me dan ganas de golpearte y azotarte contra la pared —contestó Rocío, quien odiaba esa expresión de rabia en el rostro de su esposo. Se preguntaba qué había hecho para merecer casarse con un tipo así. 

—Sé que no te atreverías a hacer eso —dijo Edward con una sonrisa maliciosa. Rocío por su parte, no pudo evitar preguntarse si el hombre con ojos de cachorro que estaba frente a ella realmente era el respetable y autoritario CEO que todos conocían. 

—Solo el tiempo lo dirá, querido. ¡Estás insoportable! ¿Cómo demonios pude enamorarme de ti? ¿Acaso estaba loca en ese entonces? ¡Esto es demasiado! —dijo Rocío, y después pensó: 'Quizás sí estaba completamente loca cuando me enamoré perdidamente de este hombre'. 

—¿Cariño, qué te pasa? No solo acabaste conmigo, sino que también contigo misma. Has estado haciendo todo lo posible para que peleemos —dijo Edward, mirando a Rocío, atónito, preguntándose si realmente sabía lo que estaba diciendo. 

—Nunca he actuado como una persona normal desde que regresé a tu lado. No me importa si ahora piensas que soy rara —dijo Rocío, frunciendo los labios y mirando a Edward agresivamente. A pesar de que estaba culpando a su esposo, no podía negar que era un hombre realmente fascinante; tan inteligente y apuesto que siempre terminaba olvidándose de sus defectos. Estaba tan enamorada de él que solo podía ver sus virtudes. Ante los ojos de Rocío, el brillo de Edward nunca desaparecía, no obstante la máscara débil y lastimera que a veces se ponía. 

—¿Estás tratando de decirme que fui yo quien te hizo actuar de esa manera? —preguntó Edward con una carcajada, mientras le pellizcaba una mejilla, sin embargo el rostro de Rocío estaba rojo de ira. De pronto recordó que había prometido llevar a su esposa al salón de belleza para que se hiciera un tratamiento facial, pero había estado tan ocupado que casi lo olvidó. 

—Así es. Pero da igual, ¿por qué habría de estar enojada contigo? ¡Lo mejor será que olvidemos este tema! Por cierto, ¿podrías retirarme la seguridad? No necesito que nadie me proteja. Realmente no me siento a gusto con esos guardaespaldas —dijo Rocío, a quien no le agradaba que nadie la siguiera, pues era una mujer independiente por naturaleza. Edward sin embargo ya se había acostumbrado a ser vigilado por guardaespaldas donde quiera que fuera. 

—¿Te sentirías mejor si les pido que te sigan desde lejos? No puedo evitar preocuparme por ti si andas sola —dijo Edward, quien quería asegurarse de que su esposa estaría bien, pues tenía razones de peso para preocuparse. Su tranquilidad dependía de que su familia estuviera segura, feliz y saludable. Esa siempre era su principal prioridad, y todo lo demás pasaba a segundo plano. 

—No necesito que nadie vigile cada uno de mis movimientos; soy soldado, no un magnate. No necesito un séquito de guardaespaldas, además eso representaría un gran problema para mí en la base del ejército o en misiones que requieran mucha discreción. —A Rocío no le gustaban los privilegios, ni quería que los demás pensaran que pertenecía al grupo de personas que podían disfrutar de concesiones especiales. 

—Está bien, los retiraré, pero pídele a Marco que te acompañe a todos lados. De cualquier manera él es como tu guardaespaldas. Así estaremos todos más tranquilos —dijo Edward, quien no tuvo más opción que ceder ante la petición de su esposa. Rocío era la única persona que podía hacerlo cambiar de opinión. Ese arrogante hombre podía darse el lujo de ignorar las palabras de cualquiera, pero nunca las de su esposa. 

 

 


Capítulo 934 Conoces a Kevin (Segunda parte)


—Está bien. Me dirijo hacia la base. Recuerda retirar los guardaespaldas. Si los vuelvo a ver… —dijo Rocío, agitando su puño hacia él. Eso era un ultimátum. 

—Bien, bien. Lo entiendo. Ya son las cinco de la tarde. ¿Aún tienes que volver a la base? —Edward levantó su muñeca para mirar la hora. Había pensado que ella ya estaría fuera del trabajo. No esperaba que volviera a la base del ejército tan tarde. 

—Es tu culpa. Estaría a mitad de camino si no me hubiera detenido aquí para discutir contigo. Y todavía tienes el descaro de preguntarme. —Rocío estaba molesta por la sola mención de esto. Si no estuviera enojada, ¿por qué iría allí a discutir con él? 

—Está bien, todo es mi culpa. ¿Satisfecha? Te llevaré de regreso y luego te espero en la salida. Así podremos volver a casa juntos. —Antes de que ella pudiera responder, Edward tomó su teléfono y las llaves de la mesa. Estaba en su naturaleza: tomar el control de todo. 

—No tienes que hacerlo. Yo puedo manejar sola. Tú vuelve a lo que estabas haciendo. Ten cuidado de no provocar que tu empresa se vaya a la quiebra. —Rocío se negó sin dudarlo, pensaba que no era el tipo de mujer que necesitara protección. Estaba feliz de que se preocupara por ella. Pero a veces el amor podía ser asfixiante, y era entonces cuando debía salir de ese abrigador y tierno cariño para tomarse un respiro. 

—¿Realmente no necesitas que vaya contigo? ¿Y qué pasaría si insisto? —Edward decidió seguir presionando. Sabía que no importaba. Ya que una vez que tomaba una decisión, era muy difícil hacerla cambiar de opinión. Y eso probablemente también era su culpa. La dejaba decidir todo por su cuenta. Por eso, Rocío a veces lo desafiaba tan descaradamente. Había sido el arquitecto de su propio sufrimiento. 

—Corregiría, y te diría que solo si quieres un buen puñetazo en la nariz. No dejaré que te salgas con la tuya en esta ocasión. Será por las buenas o por las malas. —Rocío miraba a Edward con desdén. No creía que su esposo le ganaría en una pelea real, si de verdad tuviera la intención de lastimarlo. Aunque era bueno peleando, aquello terminaría, en el mejor de los casos, en un empate. 

—Cariño, ¿de verdad crees que soy uno más de tus soldados? Yo no me dejo intimidar tan fácilmente. —Edward lanzó una sonrisa forzada. Pero, ¿qué más podría hacer? No quería pelear con ella. Pero si no lo hacía, no tendría más remedio que ceder. 

—¡Ja! ¿Quieres ser mi soldado? A decir verdad, ni siquiera estás calificado. ¡Ahorra energías y mejor olvídalo! —Terminando de decir esas palabras, Rocío se dio la vuelta con firmeza. Se agachó para tomar su maletín del sillón y se volvió, lanzándole una sonrisa elegante, para luego salir arrogantemente. Edward se quedó solo, en silencio, observando a Rocío desaparecer de su vista. Se acariciaba la mandíbula, confundido, como perdido en sus pensamientos. 

Natalia no solo era buena en el diseño de modas, también tenía una habilidad especial para cocinar. Disfrutaba de su ocupada vida como ama de casa. Luego de terminar el almuerzo con Edward y sus amigos, fue primero al Mercado de Aves y Flores para comprar algunas hermosas plantas para decorar el balcón de su casa. Ese mercado tenía más que solo aves y flores. Era una mezcla de artículos para el hogar, muebles y arte. Ella regateaba el precio con el tendero, aunque no con demasiada agresividad, pues los vendedores también tenían una familia que alimentar. Luego regresó al departamento. Sin más dilaciones, comenzó a limpiar tan pronto como llegó a casa. Limpiaba todos los rincones de la casa. Cuando terminó todos sus deberes, se disponía para sentarse y tomar un descanso, levantó la cabeza y vio la hora en el reloj de pared. ¡Ya era la hora de cenar! El día había pasado, y ella no había terminado ningún diseño. 

Nunca se hubiera imaginado que tendría un invitado inesperado ese día. Estaba más allá de sus expectativas, y se sintió confundida desde el instante en que abrió la puerta. 

—¿Hola? —Natalia involuntariamente frunció el ceño al ver que Louisa estaba parada frente a la puerta. Miraba esa sexy y moderna mujer con mucha confusión. 

—Hola. ¿Por qué estás aquí? Esta es la casa de Kevin, ¿cierto? Entonces, ¿por qué estarías aquí? ¡Oh! ¡Ya lo tengo! Eres la sirvienta, ¿verdad? Una mujer como tú no podría ser nadie más. Parece que has trabajado duro todo el día. —Louisa levantó la barbilla, mirando a Natalia con su delantal, con sus ojos llenos de desprecio. 

—¿Conoces a Kevin? —Natalia preguntó, dudosa. Tenía la intención de cerrar la puerta inmediatamente, pero, pensando que aquella mujer podría ser amiga de Kevin, se controló y habló con ella. La mujer no venía buscando a Natalia, así que no tenía ningún motivo para echarla. 

—Por supuesto. ¿No me invitas a pasar? —Louisa miró a Natalia con gran arrogancia. Podía permitirse el lujo de ser superior. ¿De qué le servía ser bonita? Era solo una sirvienta, aunque sensual de todas formas. Una chica así de seductora sería una amenaza para Louisa, pues podría atraer a Kevin. Louisa pensaba que sería necesario buscar una forma de alejar a esa empleada cuando tuviera oportunidad. 

—¡Entra! —Tan testaruda como era Natalia, finalmente cedió y dejó que Louisa entrara en la casa. 

—Tráeme una taza de té con crisantemo. Hoy el clima es demasiado árido. —Louisa se sentó en el sillón sin permiso, dando por sentado que Natalia le atendería. 

—Lo siento, en casa no tenemos crisantemo. Solo tenemos café, ¿está bien? —Natalia se mordió los labios, tratando de contener su ira. 

—¿No hay crisantemo? De acuerdo, no te complicaré las cosas. Puedo arreglármelas con el café. —Louisa se recostó en el sillón con las piernas cruzadas, sin percatarse de que Natalia había dicho "en casa no tenemos" refiriéndose a ella y a Kevin. Levantó los ojos y miró a su alrededor, solo para descubrir que no había nada diferente de la última vez, excepto que la casa se veía más brillante. Probablemente porque la empleada acababa de hacer la limpieza. Había hecho un buen trabajo. Estaba muy calificada en ese sentido. Había dejado el lugar prácticamente resplandeciente. 

—Por favor, espere aquí. Ahora mismo estoy cocinando. Debo de atender las ollas —dijo Natalia mientras corría hacia la cocina. Afortunadamente, había dejado la estufa a fuego bajo cuando se dirigió a abrir la puerta, de lo contrario la comida estaría demasiado cocida. 

 

 


Capítulo 935 Conoces a Kevin (Tercera parte)


Louisa no le metió prisa a Natalia para que le hiciera el café porque realmente no le apetecía. Entonces se levantó y se dispuso a echar un vistazo a la casa. La última vez que fue, estaba tan impaciente por encontrar la foto de la esposa de Kevin que no tuvo la oportunidad de ver tranquilamente el lugar. Sin embargo, en esta ocasión podría tomarse un tiempo para observarlo mejor. Natalia le cerró el paso a Louisa cuando vio que estaba a punto de subir las escaleras. 

—Señorita, aquí está tu café. Te informo que el piso de arriba es un espacio privado. No subas, por favor. —En ese momento se dio cuenta de que no sabía cuál era el nombre de Louisa. Natalia fue tan descuidada que la dejó entrar sin siquiera saber quién era. 

—¿Cómo? Eres solo una criada. ¿Piensas que tienes derecho a pedirme que no haga algo? —Louisa se detuvo a medio paso ante la advertencia de Natalia. Se sintió avergonzada de que una sirvienta la interceptara de esa manera. 

—Y yo quisiera preguntarte, como invitada, ¿consideras que es correcto colarse sin el permiso del anfitrión? —Para su sorpresa, esa mujer no solo era grosera sino que además no conocía las reglas básicas de protocolo. Ella trató a Louisa como a una igual. 

—¿Qué tiene de malo? La última vez que vine aquí, Kevin me pidió que me sintiera libre de mirar lo que quisiera. ¿Crees que una sirvienta sabría más sobre las reglas en esta casa que el mismo anfitrión? —Louisa se enojó y la cara se le encendió de rabia después de que Natalia la interrogara. Y comenzó a argumentar a favor de sí misma para justificar su comportamiento, pero sus protestas caían en saco roto. 

—Corrígeme si me equivoco, pero él no te dijo que podías visitar el dormitorio principal, ¿verdad? —Natalia puso una expresión sombría. Cualquier respuesta afirmativa la llevaría a tener que ajustar cuentas con Kevin. 

—Bueno... eso es cuestión de tiempo —contestó Louisa esbozando una sonrisa engreída. Teniendo en cuenta que Natalia se lo había dicho, no tenía motivos para insistir en subir. No llamó antes de venir, así que se sentó y se limitó a poner mala cara. La verdad era que no lo había hablado previamente con Kevin y por eso mismo no quería causar tensión entre ella y su supuesta sirvienta. 

—¿Qué quieres decir? —Todas las mujeres eran sensibles y Natalia no era la excepción. Captó perfectamente la sutiliza de Louisa. 

—¿Que qué quiero decir? No lo entenderías aunque te lo explicara. Además, no es asunto tuyo, dedícate a hacer tu trabajo de sirvienta —dijo Louisa mirándola con arrogancia. Ella sentía celos de su piel clara y rosada. De hecho, se llegó a preguntar cómo era posible que una sirvienta pudiera tener la piel así de bonita, mejor que la de ella. ¿Era belleza natural? 

Natalia no se molestó en corregirla cuando Louisa se refería a ella repetidamente como sirvienta. Sencillamente no le importaba porque su mente aún seguía centrada en lo que le había comentado antes. En ese instante también descubrió de dónde venía el cabello rubio que vio en el sofá cuando regresó. La respuesta estaba justo delante de sus ojos. 

—Lo siento. Kevin no regresará en un rato. Puedes sentarte aquí a esperarlo. Discúlpame, yo tengo que ir a preparar la cena. —Natalia se mordió el labio. Por el bien de Kevin, decidió no ser grosera con esa mujer. Si se tratara de otra mujer, ya la habría echado de allí y no habría tolerado sus órdenes. 

—Está bien, puedes irte. —Desde el momento en que Louisa entró en la casa ni miró a Natalia a los ojos ni se presentó. Para ella, una sirvienta no merecía saber ni su nombre. ¿Por qué tendría que decírselo? Además, debía dirigirse a ella como "señorita" o "señora". 

Natalia miró a Louisa, preguntándose por qué un caballero como Kevin tendría una amiga tan creída. 

Louisa, antes de ir allí, se había estrujado el cerebro para encontrar una excusa del porqué de su visita, pero todo lo que se le ocurría podía ser fácilmente desacreditado. Por eso decidió ir directamente y dejarse llevar. De esa manera parecería más natural y auténtica. Y con suerte, encantadora. 

Sabía que Kevin no volvería a casa muy temprano y aún así no pudo evitar llegar con antelación. Había pensado que si nadie abría la puerta, se iría a su casa como si nunca hubiera ido. Pero para su sorpresa alguien abrió y la persona que lo hizo era la mujer a la que se la tenía jurada. Eso sí que no se lo esperaba. 

Sentada esperando, le dio un sorbo al café y olió el delicioso aroma que provenía de la cocina. Su mente estaba ocupada pensando en cómo explicarle a Kevin su presencia en su apartamento. Debía encontrar una buena razón porque no quería convertirse en el hazmerreír delante de la criada. 

Cuando la cena estuvo lista, Kevin no había regresado aún. Sin saber si Louisa se quedaría a cenar, Natalia cocinó dos platos más. Aunque no le caía bien Louisa, seguía considerándola una invitada y la trataba con el debido respeto. Ella era así. No despotricaba contra una persona a menos que se lo mereciera. 

—¿Quieres otra taza de café? —Natalia levantó la cabeza y miró la hora. Kevin tendría que estar ya en casa. Ella lo echaba de menos y se preguntaba si él conocía a esa mujer extraña y maleducada que tenía delante. Tal vez tendría respuestas a las preguntas que ella estaba ansiosa por saber. ¿Pero por qué no había vuelto todavía? ¿Y cuál era la relación entre ellos? ¿Por qué la conocía? ¿Eran amigos? ¿Viejos compañeros de clase? O algo más importante, ¿era su exnovia o una cualquiera con la que le había estado tomando el pelo a Natalia? Eso era poco probable. Después de todo, él antes amaba a Rocío, ¿no? 

—No hace falta. ¿No sales del trabajo ahora? Si ya acabó tu turno, es hora de que te marches. —Louisa no vio a Natalia la última vez que fue allí, por lo que dio por sentado que Natalia era la trabajadora por hora que Kevin tenía contratada. La cena ya estaba lista. ¿No se suponía que ella ya debía irse? Se estaba poniendo muy impaciente y no quería que esa mujer estropeara su tiempo a solas con Kevin. La hija del Comandante estaba realmente desconcertada. ¿Cuándo se supone que se iba a ir la sirvienta? Pero a ella no se le pasó por la cabeza pensar que podía ser grosero presentarse repentinamente en casa de alguien sin previo aviso y a la hora de la cena. 

 

 



 

 

 


Capítulo 936 Mi esposa (Primera parte)


—¿Salir del trabajo? —Natalia la miró confundida. No entendía lo que había querido decir aquella mujer que estaba frente a ella. Entonces recordó que antes había mencionado la palabra 'sirvienta', y se dio cuenta de que la había confundido a ella con la criada—. No tengo que salir del trabajo. Yo vivo aquí —respondió Natalia. 

—¿Cómo? ¿Qué quieres decir con 'vivir aquí'? ¿Cómo es posible? Además, la última vez que estuve, ¡ni siquiera te vi! ¿Te acaban de contratar? —Louisa se puso nerviosa pronunciando esas palabras. Tenía un mal presentimiento sobre eso. ¿Y si lo que estaba pensando era cierto? 

Natalia frunció los labios e iba a explicárselo, pero en ese momento escuchó el ruido de alguien abriendo la puerta. Entonces se detuvo y se volvió para mirar. Sabía que debía ser Kevin, ya que era la hora a la que volvía del trabajo. Natalia consiguió tranquilizarse un poco, sin embargo, Louisa entró en pánico. Ella no sabía qué hacer. Se había cruzado con Kevin demasiadas veces últimamente y dudaba de que él estuviera feliz de verla allí. 

Kevin estaba de muy buen humor. A pesar de que había trabajado todo el día en la base del ejército, una pequeña sonrisa permanecía en su rostro. Pero tan pronto como vio a Louisa dentro de su casa, frunció el ceño y la alegría de sus ojos desapareció de inmediato. Cuando se volvió para mirar a su esposa, se volvieron a llenar de afecto. 

—Kevin, has vuelto. —Louisa tenía una gran sonrisa en su rostro, pero parecía forzada. En realidad trataba de ocultar la ansiedad que sentía por dentro. Tenía miedo de que Kevin dijera algo que la avergonzara. Después de todo se había presentado en su casa sin decirle nada. Y ahora que lo pensaba, podía ser que fuera un poco grosero de su parte. 

—¡Sí! ¿Cómo es que estás aquí? —Kevin le pasó su maletín a Natalia, que había caminado a su lado. Luego él se puso las zapatillas y entró en la sala. 

—Bueno, pasaba por aquí y pensé en venir a verte. Me preguntaba si tal vez podría invitarte a una buena cena para agradecerte que me llevaras ayer. No esperaba que no estuvieras en casa. —Louisa creía que la explicación sonó lo bastante creíble, al menos para sus oídos. Aunque Kevin actuaba frío y distante con ella, por lo menos seguía siendo cortés. Ni siquiera le molestó el hecho de que se hubiera presentado sin previo aviso. 

—Te dije que no tenías que hacerlo. Íbamos para el mismo camino y no me suponía ninguna molestia. —Como Natalia estaba presente, Kevin no quiso ser demasiado cortante con Louisa. Por eso decidió comportarse de la forma distante que él era normalmente. No quería que Natalia pensara que estaba siendo descortés con una mujer. No obstante, sí estaba disgustado con Louisa. ¿Para qué fue a su casa? Él no quería tener nada que ver con ella. Además, ¡ni siquiera le avisó! ¿Qué pasaba si Natalia malinterpretaba la relación entre él y Louisa? Eso sería una pesadilla. 

—Si, tienes razón. Aún así siento que sería desconsiderado de mi parte si no hago nada a cambio para agradecértelo —dijo Louisa en un tono demasiado dulce. Ella no se dio cuenta de que lo que estaba haciendo en ese momento era irrespetuoso con las dos personas que estaban frente a ella, especialmente hacia Natalia. 

—No te preocupes. No tienes que hacer nada para darme las gracias. Además, la verdad es que no me importa —dijo Kevin con frialdad. Él todavía estaba molesto con la inoportuna. Sin embargo, cuando se volvió para mirar a Natalia y se encontró con su mirada curiosa, su estado de ánimo se levantó al instante y en su rostro apareció una ligera sonrisa. Bueno, parecía que, después de todo, Natalia se podía poner celosa. 

—Natalia, ¿podrías traerme un vaso de agua fría, por favor? Corrí para llegar a casa y tengo un poco de sed —le dijo Kevin mientras extendía su mano y le colocaba un mechón de cabello detrás de su oreja. A juzgar por el delantal que llevaba, debía haber preparado una deliciosa cena esa noche. 

—¿No tienes agua en tu auto? —le preguntó a Kevin colocando su maletín sobre el sofá. Luego caminó hacia la mesa y le sirvió un vaso de agua caliente. Aunque sabía que Kevin le había pedido expresamente agua fría, ella le dio agua caliente. Hacía algo de frío ese día y ella no quería que bebiera agua helada después de haber llegado corriendo a casa del trabajo. Era perjudicial para su salud. 

—Sí tengo, pero la dejé en el maletero. Me dio pereza ir a por ella. —Kevin tomó el vaso de agua que Natalia le dio. No estaba prestando atención a Louisa, por lo que no vio la expresión de asombro que había en su rostro. Louisa ni siquiera podía creer lo que estaban viendo sus ojos. 

—¡Ve a lavarte las manos! La cena está lista. —Una dulce sonrisa apareció en el hermoso rostro de Natalia y todo por el pequeño gesto cariñoso que le había hecho él, ya que se dio cuenta de que le caía un mechón de cabello en los ojos y se lo recogió detrás de su oreja. Se veía que le prestaba atención. Su gesto la conmovió e hizo que olvidara la grosería que le había dicho antes Louisa y que le había desagradado tanto. 

—¡Ah! Olvidé presentarlas. Esta es Louisa Ye, hija del Comandante. Ustedes dos ya se conocen, ¿verdad? —le preguntó Kevin a Natalia. Quería asegurarse de que su esposa supiera quién era Louisa para que no sospechara nada raro. Además, se suponía que Louisa debía haberse presentado antes de entrar a la casa. 

—Ah, tú eres la señorita Ye. Encantada de conocerte. Soy Natalia Leng —dijo Natalia presentándose de una manera amigable. Extendió su mano queriendo estrechar la de Louisa, pero para su sorpresa, esta la ignoró completamente. Louisa resopló, como si no quisiera ni molestarse en darle la mano. Tanto a Natalia como a Kevin les pareció muy grosero. Al fin y al cabo él era el esposo de Natalia. 

 

 


Capítulo 937 Mi legítima esposa (Segunda parte)


Natalia forzó una sonrisa. Entonces retiró su mano, sintiéndose incómoda mientras la dejaba caer a su lado. Creyó que por lo menos Louisa le devolvería el gesto amistoso. Pero parecía que estaba equivocada. ¿Era estúpida por pensar que todo el mundo podía ser amable? 

—Louisa, ¿qué estás haciendo? —Kevin observó el intercambio entre las dos mujeres, frunció el ceño y miró a Natalia con una expresión de disculpa en sus ojos. Él no sabía qué le pasaba a Louisa. ¿Por qué estaba actuando así? Siempre la había llamado 'señorita Ye' por cortesía, pero esta está realmente molesto, entonces se dirigió a ella por su nombre y de una manera seria. 

—Kevin, ella es solo una criada. ¿Por qué te importa tanto? —Aunque Louisa vio cómo Kevin le recogía el cabello a Natalia, no lo supo interpretar. Ella pensaba que él estaba siendo amable y que era solo una reacción espontánea. De lo que ella no se dio cuenta fue de que un empleador nunca tendría ese acercamiento con alguien que solo fuera su empleado. 

—¿Qué? ¿Criada? ¿Quién te dijo que Natalia es mi criada? ¡Para tu información, ella es mi legítima esposa! —Kevin miró a Louisa con rabia en los ojos. ¿Qué había dicho? ¿Por qué estaba actuando de esa forma tan prepotente con Natalia? 'Se le debe haber ido la cabeza', pensó él. Aunque Natalia fuera su sirvienta, Louisa no tenía por qué tratarla de esa forma tan despectiva. 

—Eh... ¿Qué? ¿Me estás diciendo que esta mujer es tu esposa? ¿Cómo va a ser posible? —Louisa dio un paso atrás con absoluta incredulidad ante lo que había escuchado. Sencillamente no podía aceptar sus duras palabras. ¿Kevin estaba bromeando? ¿Estaba tomándole el pelo? Sí, seguramente era una mentira. Ella no quería creer lo que él acababa de decir. 

—Bueno, dinos tú. ¿Por qué es tan imposible? —Kevin estaba molesto con Louisa y le hablaba con un tono seco y frío. En su opinión, faltarle el respeto a su esposa era lo mismo que faltárselo a él. Estaba tan enojado que no pudo evitar mostrar ira en su voz. 

—¡Tu esposa no debería ser una mujer así! Si no pertenece a una familia rica y poderosa, por lo menos debería ser lo bastante decente. ¡No esta mujer desaliñada, que podría ser perfectamente Cenicienta! —Louisa sintió pena por él, al mismo tiempo que pensaba que ella sí era la esposa perfecta para Kevin, no la plebeya que estaba frente a ella. Como Louisa pertenecía a una buena familia, también podía ayudar a Kevin con su carrera profesional. Sin embargo, la chica que estaba a su lado parecía no tener buenos antecedentes. 'Esta debe provenir de una familia ordinaria', pensó Louisa. 'Seguro que es pobre'. 

—¿Cenicienta? ¿Cómo? ¿Te refieres a ella? —Kevin estaba sorprendido por las palabras de Louisa y giró la cabeza para echar un vistazo a su esposa. A sus ojos, no había nada raro en Natalia, pues llevaba puesto su ropa habitual y seguía siendo la dulce y hermosa niña de siempre. 

—¿A quién más me voy a referir? La verdad es que no puedo entender por qué te casaste con ella. En mi opinión no creo que sea la clase de mujer que debería ser tu esposa. Ella no es adecuada para ti en absoluto. —Cuanto más hablaba, más pensaba que tenía razón. En ningún momento se dio cuenta de que su comportamiento era totalmente inapropiado. Se estaba portando de manera grosera e insoportable con ellos. 

—Lo que tú digas, pero para mí ella es la única que me conviene. —Kevin le soltó el pensamiento más honesto que tenía en su cabeza en ese momento. Luego miró a Natalia con los ojos llenos de amor. Quería que todos, especialmente Natalia, supieran lo afortunado que se sentía de tenerla como esposa. Tal vez para Louisa, Natalia no se lo merecía. Pero Kevin creía que era él el que realmente no la merecía a ella. 

—Kevin, ¿no pensaste en tu carrera cuando te casaste con ella? Ella no puede ayudarte con eso. Todo lo contrario, ¡es una carga para ti! ¿En ningún momento se te pasó por la mente? No puedo creer que un hombre como tú haya tomado una decisión tan mala. —A Louisa no le importaba que Natalia estuviera allí y pudiera escuchar cada palabra que decía. Ella soltó por la boca todo lo que pensaba y no se daba cuenta de lo maleducada e indiscreta que estaba siendo. 

—Bueno, si mi carrera necesita la ayuda de mi esposa, preferiría no tener una carrera. Y para serte sincero, ella nunca será una carga para mí. Casarme con ella es la mejor decisión que he tomado en mi vida. De hecho, en esta relación soy el más afortunado. Tengo mucha suerte de tenerla como esposa —dijo Kevin mirando a Louisa con desdén. Ella no tenía absolutamente ningún derecho a hablar de Natalia así. Es más, no debería insultar a nadie así. Se estaba comportando de forma extremadamente presuntuosa e irrespetuosa. Él la consideraba una buena chica, pero al parecer no era así. Además, si Natalia era o no la correcta para él, no era asunto suyo. Solo Kevin podía decidir eso. Él había dicho la verdad, Natalia era la indicada para él y no importaba lo que Louisa pensara. 

—¿Pero no te dará vergüenza salir con ella a la calle? ¿De que tal mujer sea tu esposa? —insistió Louisa, quien pensó que Natalia era de una familia común y corriente y que no tenía mucho dinero. Por eso no tenía miedo de lastimarla o hacerla enojar. 'Además, ¿qué podría hacerme esta Natalia?', pensó Louisa altivamente. Kevin había cometido un gran error, pero no le importó porque ella se había encargado de hacérselo ver. Ella estaba siendo cruel e hiriente a propósito. 

 

 


Capítulo 938 Mi legítima esposa (Tercera parte)


—Señorita Ye, ¡no sabía que a sus ojos fuera una mujer tan insufrible! ¿No cree que está siendo muy grosera conmigo dentro de mi propia casa? ¡Esto es simplemente increíble! —afirmó Natalia finalmente, ya que no podía soportar escuchar lo que se estaba diciendo de ella. Sabía que no le agradaba a Louisa, cualesquiera fuera la razón, ¡pero no podía soportar que ella fuese tan incesantemente irrespetuosa! Según Natalia, ella era una mujer egoísta y egocéntrica que no tomaba en cuenta los sentimientos de los demás, y eso le molestaba profundamente. Ella sí que era una mujer insufrible. 

—Bueno, tú deberías saber la respuesta a tu interrogante. ¿Por qué me lo preguntas siquiera? —sonrió Louisa, dirigiendo la mirada hacia Natalia. Estaba tan obsesionada con denigrarla, que olvidó por completo en donde se encontraba en ese momento, además, no tenía idea de a quién estaba insultando. 

—Lo siento, no sé de qué está hablando. Mi familia me ha criado bien y me han enseñado a ser una mujer amable y no juzgar a las personas por su apariencia o por sus antecedentes familiares. —Natalia estaba molesta con la actitud de Louisa hacia ella. ¿Por qué demonios actuaba como si tuviera derecho a menospreciarla? ¿Cómo podía ser tan engreída? El adorable rostro de Natalia mostraba un ceño bastante fruncido. Estaba claro que estaba muy molesta, y miró a Louisa con ojos llenos de ira. 

—¿Insinúas que no me han enseñado buenos modales? —respondió Louisa de inmediato, bastante sensible ante el tema. Entendía a dónde quería llegar Natalia. 

—No he dicho eso, pero si así lo crees, entonces no tengo nada más que decir. —Con toda honestidad, era inusual que Natalia se enojara. Era una persona tan agradable y fácil de llevar la mayor parte del tiempo, que aunque fuese de una familia adinerada, no cambiaba el hecho de que ella tenía un corazón extremadamente amable. Era la clase de chica a la que todos amaban y apreciaban sin mayor esfuerzo. 

—¡Ja! ¡Si tu familia te hubiese criado realmente como dices, no habrías tenido intimidad con otro hombre en un lugar público! —Louisa levantó una ceja y miró a Natalia con desprecio. Estaba claro que no consideraba que ella fuese el tipo de mujer que decía ser. Incluso, al recordar al atractivo hombre que había actuado tan íntimamente con Natalia en el restaurante, no pudo evitar sentirse un poco celosa, y lo que no entendía, era por qué hombres tan despampanantes, incluido Kevin, se sentirían atraídos por una mujer como ella, quien parecía ser tan inmadura como una escolar. 

—Antes de que me acuse de ser infiel, primero debe saber la verdad. Sí, actué de manera íntima con un hombre, es cierto, pero no es lo que piensa, en absoluto —dijo Natalia, mirando furtivamente a Kevin. Temía que él creyera las palabras de Louisa y sospechara de ella. 

—¡Mira, Kevin! ¿La estás escuchando? ¡Ella admite que, en verdad, te ha sido infiel! —anunció alegremente Louisa, como si realmente la hubiera visto engañándolo. Miró a Kevin, con los ojos brillantes de deleite. Era obvio que estaba bastante satisfecha consigo misma. 

—Confío en mi esposa completamente, ¡pero tú! ¿Has venido aquí solo para iniciar una pelea con ella? —Kevin había estado escuchando la conversación entre Natalia y Louisa en silencio, y se dio cuenta por sus palabras que no era la primera vez que se habían visto. Se habían topado anteriormente. Louisa estaba acusando a su esposa a diestra y siniestra, y era un misterio para él por qué ellas dos no se llevaban bien o eran cordiales la una con la otra. Parecía que solo ellas sabían la respuesta a esa pregunta. 

—¡Kevin, lo que he dicho es, sin duda, cierto! La vi hoy, abrazando a un hombre muy guapo y entrando muy emocionada a un restaurante, mientras sonreía ampliamente. Los dos parecían bastante cercanos. —Louisa no podía creer lo que oía. ¿Acaso estaba Kevin fuera de sí? ¿Por qué no reaccionaba de la manera que ella esperaba? No podía creer que a Kevin no le importara que su esposa lo engañara, era insólito. 

—Te creo, Louisa, sin embargo, como Natalia ha dicho, no era lo que parecía —Kevin frunció el ceño ligeramente. Si lo que suponía era cierto, el hombre apuesto que Louisa había visto era definitivamente Samuel o uno de sus amigos, que también eran como hermanos para Natalia. Después de todo, él y Rocío también estaban invitados al almuerzo si no fuera por la inspección sorpresa, así que por supuesto que lo sabía de antemano. 

—¿Eso es todo? ¿Lo dejas pasar tan fácilmente? ¿En verdad estás permitiendo este tipo de comportamiento? Deberías castigarla. Incluso si no es como lo parecía, ¿es apropiado que ella se arroje de esa manera a un hombre que no es su esposo? —Louisa estaba amargada y celosa. No podía creer que él ni siquiera la reprendiera por sus acciones. Había pensado que, al menos estaría enojado con Natalia, ya que después de todo, ningún hombre soportaría que su esposa le fuese infiel o que tuviese intimidad con otro hombre. 

—¡Bueno! ¿De verdad crees que ser cercana con tu propio hermano es inapropiado? —le preguntó a cambio Kevin. Al mismo tiempo, no entendía por qué se molestaba en darle explicaciones a Louisa; ella era solo una persona no invitada y nada de eso le concernía. No tenía derecho a juzgar a su familia en absoluto, además, él confiaba en Natalia. 

—Q... ¿Qué? ¿Hermano? —tartamudeó Louisa, pasmada por las palabras de Kevin. De mala gana, se volvió para mirar a Natalia. No podía creer que el hombre apuesto fuese su hermano. Ese hombre estaba vestido de manera muy elegante y parecía adinerado, pero, ¿Natalia? Ella parecía una chica ordinaria. 

—Sí, hermano. Pues bien, ¿tienes algo más que preguntar? Si no es así, planeamos cenar ahora —le dijo casualmente Kevin. Estaba pidiéndole discretamente que se fuera porque interfería con sus planes. No lo hacía parecer tan obvio porque quería que se fuera por su cuenta. 

—¡Oh! Lo siento. Me olvidé por completo de un asunto, me tengo que ir. Lamento mucho haber interrumpido la cena —Louisa se mordió el labio inferior, hablando a regañadientes. Para ser sincera, no quería irse en absoluto, pero no tenía razón alguna para quedarse. 

 

 


Capítulo 939 Mi legítima esposa (Cuarta parte)


—Ya casi es hora de la cena, ¿por qué no te quedas a cenar con nosotros? —preguntó Natalia en un tono amable, pues aunque todavía estaba enojada con Louisa, no podía olvidarse de sus modales. 

—Sí, Natalia tiene razón; quédate a cenar. Después de todo no eres una extraña —dijo Kevin, solo porque tenía una buena relación con el padre de esa chica. Pero para su esposa esas palabras significaban algo diferente; así que lo observó por un momento, luego se dio la media vuelta en silencio y se dirigió hacia la cocina. Louisa por su parte, tendría que decidir si quería quedarse a cenar o no, pues Natalia ya le había hecho la invitación de una manera muy educada, a pesar de todo lo que acababa de suceder. 

—Muchas gracias a ambos, pero no quiero incomodarlos. Puedo cenar en casa —contestó Louisa, ya que aunque le agradaba la idea de quedarse en el departamento de Kevin por más tiempo, tuvo que rechazar el ofrecimiento para no parecer tan ansiosa. 

—No digas eso Louisa; no nos incomodas. ¡Anda, quédate a cenar!ʺ., insistió Kevin, pues como su esposa ya la había invitado, no quería demostrar que estaba en desacuerdo con ella. Al mismo tiempo pensó en el Comandante; sabía que no sería muy amable de su parte pedirle a su hija que simplemente se fuera. Además, habían acordado que esa muchacha sería como una hermana pequeña para él; de tal forma que no podía demostrarle que estaba disgustado y simplemente echarla de su casa. 

—Está bien, si insisten —dijo Louisa, sin embargo no había aceptado quedarse porque tuviera hambre, sino porque quería investigar si Natalia era una buena cocinera o no. Según pensaba, la esposa de Kevin no era una chica rica, y si ni siquiera supiera cocinar, no podría evitar preguntarse qué había visto Kevin en ella. Louisa sin duda estaba muy resentida, pero también tenía curiosidad por saber más acerca de Natalia. 

—Ven, vamos a cenar —dijo Kevin, caminando directamente al comedor, sin voltear a ver si la hija del Comandante iba detrás de él. Justo como lo esperaba, su esposa había preparado varios platillos deliciosos que ya estaban sobre la mesa, también pudo darse cuenta de que la casa lucía muy limpia y ordenada. Le preocupaba mucho la salud de Natalia, pues si continuaba haciendo todo eso y se estresaba, su cuerpo podría resentirlo, ya que apenas se había recuperado del resfriado que había contraído en Francia. 

—Toma asiento —dijo Kevin, mientras le acercaba a Louisa la silla, como el caballero que era. Después fue a la cocina para ver si podía ayudarle en algo a su esposa, ya que estaba muy agradecido con ella por haberle preparado una cena tan deliciosa. Natalia sabía muy bien lo hambriento que Kevin siempre regresaba del trabajo. 

—¿Cariño, está todo listo? —preguntó Kevin con una voz suave, mientras la abrazaba de la cintura por atrás y ponía la barbilla sobre el hombro de su esposa. Se sentía culpable y lamentaba profundamente lo que había sucedido con Louisa. 

—¡Sí! Solo ayúdame a llevar esa sopa a la mesa, por favor —contestó Natalia, quien se encontraba sirviendo el arroz en los cuencos, cuando Kevin de repente la abrazó. Se sorprendió tanto la muestra de cariño de su esposo, que no supo cómo reaccionar. 

—¡Con gusto! Por cierto, te explicaré más tarde todo este asunto con Loiusa —dijo Kevin, después le dio un suave beso en la cabeza, y se dispuso a llevar la sopa al comedor, como su esposa se lo había pedido. 

Natalia estaba un poco confundida con las palabras de Kevin, pues no entendía qué era lo que deseaba explicarle. ¿Sería lo del cabello que había encontrado en el sofá cuando regresó del extranjero, la razón de la inesperada visita de Louisa, o si había algo más entre ellos que no supiera? Eran tantas las posibilidades que simplemente no podía llegar a una conclusión. 

—¿En qué estás pensando? —preguntó Kevin cuando regresó a la cocina. Natalia estaba tan absorta en sus pensamientos que no se dio cuenta cuando su esposo entró, y dio un salto al escuchar su voz. 

—¡Ay! En nada. Vamos, ya está todo listo —respondió Natalia, quien le había pedido a Louisa que se quedara a cenar solo por educación, sin embargo no esperaba que ella aceptara. Sabía que era demasiado tarde para lamentos, así que se dispuso a colocar gentilmente un tazón de arroz frente a su invitada, a pesar de lo grosera que se había portado momentos antes. 

—Señorita Ye, adelante. Puede servirse lo que le apetezca —dijo Natalia. Cuando se enteró de que esa chica era la hija del Comandante, entendió por qué era tan arrogante y engreída; al parecer se sentía muy orgullosa de su familia y de su estatus social. 

—¡Muchas gracias! Todo se ve delicioso —contestó Louisa, quien decidió dejar de ser grosera con Natalia, una vez que esta la invitó a cenar, sin embargo, seguía sin agradarle. Tampoco quería darle una mala impresión a Kevin, quien parecía cuidar mucho a su esposa, no obstante, ni siquiera pudo darse cuenta de que él estaba enojado por lo mal que se había portado con Natalia unos momentos antes. 

—Hoy es tu día de suerte, Louisa, pues déjame decirte que Natalia es una excelente cocinera —dijo Kevin, quien nunca tuvo reparos en halagar las habilidades culinarias de su esposa frente a los demás. Él creía que era raro que la hija de una familia acomodada pudiera cocinar tan bien, y no cualquier cosa; sino platillos muy elaborados y deliciosos. Nunca se hubiera imaginado que una muchachita mimada como Natalia, pudiera ser capaz de eso. ¡Su esposa era sin duda una mujer espectacular! 

—¡Ah! ¿Sí? He escuchado que la mayoría de los hijos de familias pobres saben cocinar. Después de todo, tienen que hacerse cargo de las labores domésticas a muy temprana edad, ¿verdad? —dijo Louisa, a pesar de que Kevin le había dicho que el misterioso y guapo hombre que vio cuando conoció a Natalia era su hermano; y por la forma en que vestía, no cabía duda de que era muy rico. Sin embargo, esa tipa no podía morderse la lengua y tenía que escupir su veneno, pues al parecer eso era lo único que podía hacerla sentir bien. 

 

 


Capítulo 940 Ella no te ama (Primera parte)


—Tienes razón. Como se suelen decir, los niños que de hogares humildes, pueden sortear mejor los obstáculos de la vida —respondió Natalia sonriente. Pues no estaba enfadada por la insolencia de Louisa, y tampoco creía que fuera necesario para defenderse. Lo que había pensado sobre ella no la afectaba en lo más mínimo. Por lo tanto, que ella pensara que provenía de una familia humilde no le afectaba lo más mínimo. 

Kevin miraba a Natalia con asombro. No entendía por qué no le dijo directamente la verdad. Pero si lo que quería era ocultar su antecedente familiar, él no lo revelaría frente a Louisa. Seguramente tenía sus motivos. Y él la apoyaría en cualquier caso. 

Louisa tenía la impresión de que Kevin presumía acerca de las habilidades culinarias de su mujer. Pero para su gran sorpresa, los guisos eran tan deliciosos que quedó fascinada. Y tuvo que admitir que Natalia era mucho mejor cocinera, pero no lo consideraba un obstáculo. Después de todo, las familias adineradas contaban con sus propios chefs. Pensaba que el saber cocinar no era algo que un hombre buscaría en una esposa. 

—Señora Gu, ¿a qué te dedicas? —Louisa le preguntó mientras tomaba un sorbo de la limonada frente a ella. Mirándola de reojo, sin siquiera molestarse en disimular su disgusto hacia Natalia, a pesar de que Kevin se encontraba en la misma habitación. Quería desdeñarla para demostrar así su superioridad. 

—Oh, trabajo en el sector de la moda —respondió Natalia de forma sincera. Ya que no creía necesario ocultarlo. Kevin la trataba como a una hermana menor, así que Natalia decidió ser amable con ella. 

—¿Qué? ¿El sector de la moda? ¿Bromeas? ¡Si luces como una pueblerina! —De no haber estado Kevin presente, Louisa se habría carcajeado y burlado de Natalia cruelmente. 

—Louisa, muestra algo de respeto —dijo Kevin frunciendo el ceño. Había sido amable con ella, pero los constantes atropellos hacia su esposa lo estaba enfureciendo. Sabía que sentía algo por él, sin embargo, la veía como una hermana. Pero si se atrevía a ofender a su esposa de nuevo, no le importaría enseñarle una lección, sin importar que fuera la hija de su superior. 

—Kevin, yo solo decía la verdad. Realmente parece una mujer de campo —se quejó Louisa, frunciendo los labios. Su corazón se quebró al escuchar que Kevin le gritaba a causa de otra mujer. 

—Está bien, Kevin. No la culpes. Admito que la señorita Ye tiene mejor gusto para la moda —dijo Natalia, mientras le sonreía dulcemente. No había tomado en serio las burlas de Louisa en absoluto. Tan solo le intrigaba saber por qué pensaría que era una mujer de campo. ¿Era por su maquillaje o por su ropa? Natalia tal vez podría inspirarse en lo que Louisa había dicho e implementar nuevos elementos a sus diseños. 

—Come algo más. Te ves mucho más delgada. Parece que no te cuidabas bien en Francia —dijo Kevin mientras vertía algo de comida en el tazón de Natalia. Al ver que su esposa había podido lidiar con Louisa sin problema, decidió no entrometerse en la conversación de las chicas. Sintiéndose afortunado de que su mujer era de mente abierta, de no ser así se habría encontrado en una posición difícil. 

—¡Oh no! ¡No tengo hambre en absoluto! —Natalia se quejó mientras observaba la comida extra en su tazón. Realmente no podía comer más. 

—Cariño, necesitas comer más. La salud es lo más importante. —El corazón de Kevin se rompió al ver la pálida cara de Natalia. Estaba tan enfocado en ella que no notó la furiosa expresión de Louisa, quien apretaba los dientes y los puños al escuchar que le decía a Natalia "cariño". 

—Estoy bien. ¡Vamos! ¡Estás exagerando! —Los hermanos de Natalia habían reaccionado de la misma forma esa tarde. Como resultado, había comido demasiado, por lo que no tenía tanto apetito en ese momento. 

—Kevin, se ve tan fuerte como una vaca. Te preocupas demasiado —se burlaba Louisa. Kevin nunca la había tratado así antes, y eso la encolerizó. Lamentaba haberse quedado. De haberse ido antes, no habría tenido que presenciar toda esa situación y tampoco habría padecido los celos que sentía en ese momento. Había pensado que Natalia se enojaría a causa de ella, pero estaba equivocada. Louisa era la que estaba enojada. 

—¡Tiene razón! ¡Mira, soy bastante fuerte! Vamos, come tu comida. Debes tener mucha hambre luego del trabajo. —La única razón por la que Natalia había contenido su ira hacia Louisa era porque no quería poner a su esposo en una posición complicada. Se recordaba a sí misma que la chica era la hija del Comandante. Si expresaba su ira en contra de ella, podría decirle cosas desagradables sobre Kevin a su padre, lo que afectaría la carrera de su esposo. Como resultado, Natalia decidió aguantarse los insultos y las humillaciones que salían de la boca de Louisa. Natalia solía ser una niña consentida y obstinada, pero había cambiado mucho después de estar con Kevin. 

—Kevin, quiero comerme el cangrejo. ¿Podrías pelarlo por mí por favor? —Louisa le preguntó con una sonrisa empalagosa. Se negaba a admitir que Kevin amaba a esta mujer, así que trató de abrir una brecha entre ambos. 

—Claro, espera un momento. Pelaré uno para Natalia primero. —Al ser el único caballero en el sitio, Kevin pensó que era su deber servir a las chicas. Así que no se percató de la malévola intención de Louisa. Aún así, siempre le daría prioridad a su esposa. 

—Cariño, mejor ayuda a la señorita Ye. Yo me siento un poco mal del estómago y no tengo apetito. —Esos cangrejos habían sido comprados el día anterior, pero no pudieron comerlos todos. Natalia estaba completamente llena y no podía comer un bocado más. Al escuchar sus palabras, Kevin frunció el ceño, y se preocupó. 

—¿Te duele el estomago? Vamos. Te llevaré al hospital. —Kevin estaba un poco sorprendido pero contento al escuchar que Natalia lo llamaba "cariño". Era la primera vez que le llamaba así. Su voz suave se escuchaba tan bella que tenía ganas de besarla en los labios. 

—No hay necesidad de ir al hospital. Estaré bien en poco tiempo —Natalia inmediatamente rechazó la sugerencia de Kevin. En realidad lo había llamado "cariño" a propósito, porque quería poner celosa a Louisa. Pues no era tonta, y se había dado cuenta de que Louisa sentía algo por Kevin. Sin embargo confiaba en su marido por lo que decidió mostrar su afecto frente a la chica. 

Louisa apretó los dientes con exasperación cuando vio que la atención de Kevin estaba totalmente centrada en Natalia. Un toque de tristeza brilló en sus ojos mientras miraba con enfado a Natalia. 

Un momento incómodo se hizo presente entre ellos durante la cena. Louisa trataba de provocarle problemas a Natalia una y otra vez, pero ella fingía no darse cuenta de eso y continuaba tratando a su esposo afectuosamente. 

Kevin era un esposo amoroso y se preocupaba mucho por ella. Po tanto tomó la iniciativa de lavar los platos y los cubiertos después de la cena. No estaba de acuerdo con lo que la mayoría de la gente decía, que las mujeres deberían hacer todo el trabajo de la casa. Todo el tiempo estaba ocupado en su propio trabajo y rara vez tenía tiempo para compartir las tareas domésticas con su esposa. Se sentía bastante avergonzado de eso. —Señorita Ye, aquí tiene algo de fruta. —Natalia le sirvió una bebida a Louisa y peló sus frutas con una sonrisa amistosa, como si no estuviera enojada por su actitud. 

—Natalia Leng, ¿no crees que es inapropiado que le pidas a Kevin que se ocupe de las tareas del hogar? ¿Especialmente delante de un invitado, como yo? —preguntó Louisa seriamente. Realmente sentía pena por Kevin y creía que Natalia no merecía a un buen hombre como él. 

—¿Por qué piensas de esa forma? Somos una familia y los dos queremos ayudar. Kevin se preocupa por mí y quiere compartir las tareas domésticas conmigo. Realmente aprecio eso —explicó Natalia mientras se sentaba en el sofá con elegancia. Louisa abrió exageradamente los ojos ya que sentía como si estuviera mirando a una elegante dama nacida en cuna de plata. Louisa sacudió la cabeza, librándose de ese pensamiento. 

—Eres una mujer que se queda en casa, pero Kevin siempre está ocupado con el trabajo. Debe estar exhausto después de trabajar todo el día. ¿No crees que es un poco egoísta de tu parte pedirle que haga las tareas del hogar después de eso? —La felicidad en el rostro de Natalia era una verdadera molestia para Louisa, por lo que tenía ganas de sacarle los ojos. 

—Señorita Ye, ¿realmente cree que una esposa que se queda en casa debe hacer todo el trabajo doméstico? Supongo que es lo que tú harás, ¿eh? —Natalia se burló, suspirando para sí misma. 'Por Dios, ¿alguien podría salvarme de esta anticuada discusión?'. 

 

 



 

 

 


Capítulo 941 Ella no te ama (Segunda parte)


—¡Bah! ¡Estás diciendo tonterías! ¿Acaso sabes quién soy? A diferencia de ti, pertenezco a una familia rica y tengo sirvientes —dijo Louisa con orgullo. 

—Sí, muy bien. Pero Kevin y yo somos una familias normal. Tenemos que compartir el trabajo de casa, de lo contrario sería muy agotador que solo uno de nosotros lo hiciera todo. —A Natalia le gustaba cocinar para Kevin, pero no le gustaba lavar los platos porque odiaba tocar la grasa. Ella quiso comprar un lavavajillas y Kevin dijo que él se encargaría de lavar los platos en el futuro. Obviamente Natalia aceptó encantada. 

—Eso es porque eres demasiado vaga para lavar los platos. ¿No te avergüenzas de ti misma? —Louisa se dio cuenta de que no importaba lo que dijera porque Natalia no la tomaba en serio. ¡Natalia no parecía para nada enojada! La frustración se apoderó de Louisa en ese momento. 

—¿Por qué debería avergonzarme de mí misma? Él es mi esposo. Me ama y se preocupa por mí. ¿Hay algo malo en eso? —La razón por la cual Natalia se sentó y comenzó a conversar con Louisa fue únicamente porque era una buena anfitriona. Pero eso no significaba que estuviera contenta de hablar con ella. A decir verdad, tenía muchas ganas de echar a Louisa de su casa. 

—Natalia Leng, ¿estás tratando de alardear del amor entre tú y Kevin en mi cara? —preguntó Louisa enojada. No podía creer lo que estaba diciendo Natalia. 

—No, no tengo que alardear de nuestro amor. Me sale de forma natural. Pero supongo que estás falta de amor, ¿no? —Natalia no pudo evitar burlarse de Louisa. Ella era una persona con labia. Después de todo, el que se acuesta con perros, amanece con pulgas. Todos los hermanos de Natalia eran muy elocuentes. 

—¿De qué están hablando ustedes dos? Parecen muy animadas —preguntó Kevin mientras salía de la cocina y tomaba una servilleta de papel para limpiarse las manos. 

—Hola, Kevin, siéntate. —Louisa se acercó para dejarle espacio a Kevin, pero para su decepción, él caminó directamente hacia Natalia y se sentó a su lado. Parecían íntimos sentados juntos. 

—¿Ya terminaste? —preguntó Natalia mientras le servía un vaso de agua. Después de haber vivido con Kevin durante algún tiempo, ella se había dado cuenta de que tenía la costumbre de beberse un vaso de agua después de la comida. Kevin pensaba que Natalia y Louisa estaban hablando de forma amena, pero en realidad estaban enfrentadas. 

—¡Por supuesto! Lavé los platos y limpié la cocina. No me crees, ¿verdad? —bromeó Kevin, tocando su pequeña nariz. En la base del ejército siempre era un hombre serio y frío, sin embargo, trataba a Natalia con suavidad y afecto todo el tiempo. Desde que se casaron, Kevin hacía todo lo posible por amarla y cuidarla. 

—No, no te creo. La gente dice que la pesadilla de una mujer es que un hombre entre a la cocina —le susurró Natalia al oído, poniéndole una adorable sonrisa. 

—Bueno, yo soy la excepción. Para mí es pan comido. —Cada vez que ella le sonreía, él se sentía bendecido de tener una esposa tan encantadora. No era de extrañar que tanta gente la adorara. Todos debían sentirse atraídos por su cálida sonrisa. Louisa, sin embargo, albergaba hostilidad hacia ella. Amaba a Kevin, por lo que estaba en contra de Natalia en todos los sentidos. 

—Kevin, tengo trabajo que terminar. Me voy a ir —dijo Louisa con voz aguda mientras se levantaba y agarraba su bolso. Estaba harta de las muestras de cariño de Kevin y Natalia, y no quería quedarse allí más tiempo. 

—Oh, ¿quieres irte a casa? Bueno, te acompaño abajo. —Kevin ni siquiera trató de hacer que Louisa se quedara. Su corazón se rompió cuando vio la mirada agotada de Natalia. No quería que Louisa la siguiera molestando. Además, él no sabía qué más decirle. Louisa solo quería que Natalia fuera infeliz. 

—No hace falta. Puedo bajar yo misma en ascensor. —Louisa se puso eufórica por la propuesta de Kevin, pero dijo que no tratando de ser cortés. Se preguntaba si Kevin insistiría en acompañarla afuera, así podría hablar mal de Natalia y tratar de abrir una brecha entre ellos. Para su sorpresa, Kevin asintió. 

—Está bien. Entonces te acompañaré al ascensor. —Kevin se había ofrecido a salir con ella porque era un caballero. Como Louisa declinó su oferta, él aceptó sin dudar. Sabía que Louisa solo hacía eso para mostrarse educada a pesar de que en el fondo deseaba otra cosa, pero realmente no le importaba lo que ella sintiera. Cuando escuchó las palabras de Kevin, Natalia no pudo evitar reírse en silencio. Se dio cuenta de que Kevin era en realidad un hombre astuto. 

—O... bueno... Gracias. —Louisa se sentía un poco avergonzada. No esperaba que Kevin se tomara en serio sus palabras. '¡Qué hombre tan estúpido!', pensó ella para sus adentros. 

—Vámonos. Natalia, ya vuelvo —dijo Kevin mientras se volvía hacia su esposa. Cuando la miró, su sonrisa lo confundió. No entendía de qué se estaba riendo. Poniéndose de pie, Natalia contuvo la risa y se volvió hacia Louisa. 

—Señorita Ye, fue agradable hablar contigo. Salgamos la próxima vez juntas. ¡No dudes en volver a visitarnos! ¡Adiós! —Natalia sonrió amablemente a Louisa, aunque en el fondo pensaba: '¡Espero no volver a verte nunca más!'. Fue entonces cuando Natalia se dio cuenta de que era una hipócrita. 

—Adiós. Tenlo por seguro. Vendré la próxima vez. —Louisa le sonrió cálidamente a Natalia por primera vez. Como Natalia la invitó a visitarlos, Louisa se aseguraría de ir a nuevamente. 

—Se... seguro... ¡De acuerdo! ¡Conduce con precaución! —Natalia se arrepintió inmediatamente de haberle pedido a Louisa que fuera a visitarlos. '¡Maldición! ¿Por qué dije eso? ¡A la mierda!', pensó ella. 

—¡Vamos! —le dijo Kevin a Louisa mientras abría la puerta. Antes de salir vio la cara de disgusto de su esposa y le causó gracia. 

Entonces Louisa miró a Natalia altivamente antes de seguir a Kevin y salir de la casa. Ella sonrió con aire triunfal. 

—Kevin, ¿no crees que ustedes dos no son la pareja perfecta? —En el momento en que la puerta se cerró, Louisa no tardó en preguntarle a Kevin. A sus ojos, ella era la única persona en el mundo que se lo merecía. Estaban hechos el uno para el otro. 

—Otra vez esto no. ¿Por qué dices eso? Creo que Natalia y yo hacemos la pareja perfecta. —Kevin quería regañarla, pero finalmente contuvo sus palabras. No tenía sentido discutir con ella. Louisa había llegado muy lejos con todo ese asunto y no parecía tener un mínimo de cordura. Por eso Kevin solo podía decirle que amaba mucho a Natalia y que no serviría de nada que intentara causarles problemas. 

—¡Ella no te merece! Estabas muy cansado después de llevar todo el día trabajando y a ella le importas tan poco que incluso te pidió que hicieras las tareas del hogar. ¿No estás enojado por eso? —Louisa frunció los labios mientras se quejaba. 

—¿Crees que los hombres no deberían hacer las tareas del hogar? ¿Y las mujeres qué? ¿Piensas que deberían encargarse de todo? —preguntó Kevin con incredulidad. Louisa era una mujer. ¿Por qué siempre se ponía del lado de los hombres? 

—No quise decir eso. Pero ella no te ama, Kevin —dijo con los labios temblorosos. Louisa quería decirle que era ella quien lo amaba, pero era demasiado tímida como para decirlo en voz alta. 

—Entonces, según tú, si amas a alguien, ¿deberías hacer todo el trabajo de la casa? No le encuentro la lógica. —Kevin sabía cuánto lo amaba Natalia. Aunque nunca se lo había dicho, él lo sabía. Incluso si él no era capaz de amarla completamente ahora mismo, creía que tarde o temprano sería la única mujer que ocuparía su corazón. 

 

 


Capítulo 942 ¿Te arrepientes?  (Primera parte)


—Si ella te ama, hará cualquier cosa por ti. Así de sencillo. —Esa fue la estrategia que Louisa empleó para intentar parecer mejor que Natalia, diciéndole que haría todo por Kevin. Louisa sabía muy bien que Natalia era una competencia dura. 

—Entonces, ¿no te importaría si tu esposo estuviera tirado todo el día y nunca hiciera nada por ti? ¿Seguirías amando a un tipo así? —Era normal que un matrimonio compartiera las tareas domésticas. Pero ¿cómo podía Louisa pensar que Natalia era vaga y contraria a participar en las tareas del hogar? Kevin estaba furioso. 

—Depende de a qué se dedique. Si él trabajase en lo que tú, no me quejaría. Mantendría la casa agradable para ti, para que cuando volvieras del trabajo pudieras relajarte. No como ella. —Louisa escupió la última frase y se refirió a Natalia haciendo un gesto con la cabeza. En realidad ella estaba tratando de abrirle su corazón a Kevin y no tanto darle una charla. 

—Tú simplemente no conoces a Natalia. Ha madurado mucho desde que nos conocimos. Además, ella cambió por completo mi opinión acerca de los niños ricos. Es una chica dulce y maravillosa, a pesar de tener derecho de ser creída. —Kevin sonrió amablemente. Ya conocía las muchas virtudes de su esposa. Ella era más que una cara bonita. 

—Por supuesto. Ella creció como Cenicienta y después de casarse contigo, se ha hecho rica —dijo Louisa irónicamente. No entendía de qué estaba hablando Kevin. Era imposible que esa chica proviniera de una familia adinerada. Su comportamiento, su inocencia empalagosa, ¡de ninguna manera! Ella creía firmemente que Natalia se casó con Kevin por dinero. 

—No es así. Natalia es la que tiene la familia y el dinero... en fin, no importa. ¿Por qué me molesto en explicártelo? Ya llegó el ascensor. Nos vemos. Adiós —dijo Kevin, apretó el botón del ascensor y sacudió la cabeza con impotencia. Le resultaba ridículo tener que contarle a Louisa cómo eran las cosas en realidad. Su vida matrimonial era asunto privado. Ella nunca debería haber intentado entrometerse. 

—Sí. Hasta pronto —respondió Louisa decepcionada. Nunca pensó que Kevin la rechazaría de esa manera. Había estado esperando al gentil y cariñoso Kevin. Pero en cambio se sintió decepcionada y frustrada. Durante toda su vida siempre se había sentido orgullosa y privilegiada. Entonces maldijo en voz baja: '¿Acaso vine aquí para ser humillada? ¡Uf, qué descaro tiene ese hombre!'. 

Kevin se despidió de Louisa, se dio la vuelta y se fue. Él seguía rechazándola y Louisa se negaba a captar la indirecta y continuaba coqueteando con él. Esta vez ella había ido demasiado lejos yendo a su casa y acusando a Natalia de ser una mala esposa. Él esperaba que Natalia no se hubiera molestado. 

Estando en casa, Natalia se dejó caer en el sofá. Necesitaba pensar mientras Kevin cumplía con su deber y despedía a Louisa. Se sentía frustrada por el hecho de que Kevin amara anteriormente a Rocío y ahora otra mujer se interpusiera entre ellos. Aunque Louisa aún no había sido una amenaza para su matrimonio, sin duda sería un dolor de cabeza. ¿Cómo permitió Kevin que las cosas llegaran tan lejos? 

—¿Qué estás pensando, cariño? —preguntó Kevin nervioso cuando entró en el salón y vio a su esposa sentada, mirando a la nada, como en trance. 

—Nada. ¿Louisa ya se fue? —Natalia recuperó la compostura, levantó la cabeza y esbozó una sonrisa forzada. 

—Sí. ¿Necesitas que te explique todo esto que ha pasado? —preguntó Kevin por curiosidad, sintiéndose culpable. Entonces se sentó a su lado en el sofá y apoyó una mano sobre su hombro. 

—¿Explicar qué? —Natalia estaba confundida y no tenía idea de lo que Kevin quería decir. 

—Sobre Louisa. —Él nunca estuvo personalmente involucrado con Louisa. Sin embargo, le explicaría todo a Natalia si ella quisiera, pues le debía mucho. Fue un gran error, un gran malentendido que había involucrado directamente a su esposa. ¿Qué menos podía hacer? 

—¿Hay alguna razón en particular por la que tengas que explicar tu relación con Louisa? —La cara de Natalia se sonrojó teniendo a Kevin sentado a su lado y pudiendo incluso sentir su aliento. Estaba demasiado avergonzada para mirarlo a los ojos. 

—No. Al menos no como estás pensando —respondió Kevin brevemente. La conciencia de Kevin estaba tranquila porque no le guardaba ningún secreto a su esposa y obviamente no había hecho nada malo o vergonzoso. Sabía que si hiciera algo mal, Natalia se daría cuenta. No podría mentir simplemente para salvarse. 

—Entonces, ¿estamos bien? —preguntó Natalia, pues no era una esposa paranoica, ni siquiera era celosa. Aunque estaba molesta por ese pequeño episodio, nunca obligaría a Kevin a revelar algo que él no quisiera. Ella sabía que él era sincero y confiaba en él por completo. 

—¿No tienes curiosidad por lo que acaba de pasar? —El silencio de Natalia le llamó la atención a Kevin. Las esposas de otros hombres se habrían enojado. Parecía como si él la hubiese engañado, cosa que no haría bajo ningún concepto y no había hecho. Las mujeres de otros hombres habrían exigido histéricamente una explicación. Sin embargo, Natalia estaba tranquila, como si nada hubiera pasado. 

—Creo que ya me la presentaste. Ella es la hija de tu Comandante, ¿verdad? Entonces solo se pasó para conversar un rato. No pasa nada porque te visite, ¿no? —Natalia sabía que Kevin conocía a Louisa antes de casarse con ella y y también que no tenía nada de qué preocuparse. Los soldados eran hermanos de armas, compartían un vínculo especial que ningún extraño podría tocar. Incluso fuera del ejército, seguían siendo buenos amigos. Ella era solo la hija de uno de esos amigos. 

—¿De verdad crees que Louisa es tan inocente? —Kevin frunció el ceño y pensó que Natalia se estaba siendo extrañamente razonable. ¿Era normal que una esposa enamorada de su marido respondiera de esa manera? ¿La había entendido mal? 'Tal vez ella no me ama tanto como yo pensaba. Si no ¿por qué le daría igual que otra mujer viniera a su casa a robarle a su esposo?', pensó Kevin amargamente. 

—¿Cómo quieres que reaccione? ¿Quieres que grite? ¿Chille? ¡No soy esa clase de mujer! ¿Qué? ¿También me ves como una pueblerina? —Natalia miró a su marido desconcertada. Ella había sido bien educada desde la infancia. Aunque era un poco ingenua, lo cierto es que nunca permitiría que la provocaran de esa manera. Era una dama refinada, elegante y con gracia, a pesar de su exuberancia juvenil. Montar en cólera no era su estilo. 

—Pensé que no te habías molestado. Obviamente me equivoqué. La tomaste en serio, ¿no? —Kevin no pudo evitar sonreír. La calma e indiferencia de Natalia le habían hecho pensar que estaba delirando y solo fingía que Louisa no existía. Resultó que a ella le importaba él, al menos tanto como se suponía que debía hacer una esposa fiel. 

 

 


Capítulo 943 ¿Te arrepientes?  (Segunda parte)


—No digas tonterías. Ella me machacaba continuamente con la misma historia y me estaba poniendo de los nervios, pero no por eso voy a cambiar mi forma de hacer las cosas. Sé quién soy y desde luego no soy como ella. Ella puede meterse sus palabras donde le quepan. —Natalia mantenía los ojos abiertos mirando fijamente a Kevin. Quería saber qué estaba pensando su esposo. 

—Lo siento. Debes estar molesta —dijo Kevin disculpándose y tomándola en sus brazos. Joven y terca como era, él pensó que era normal que se enojara y entrara en cólera de vez en cuando. Pero lo cierto es que nunca le había pasado. Tal vez porque era más madura e inteligente que la mayoría de las mujeres de su edad. 

—¿Te disculpas conmigo en su nombre? No hagas eso. Ver que haces algo por ella hará que me moleste y que llegue a pensar que ustedes son pareja de verdad. No es necesario que te disculpes por una loca oportunista. —Natalia parecía furiosa. 'No soy una mujer desconfiada ni loca. Pero aún así puedo salir lastimada', pensó para sí misma. 

—Me disculpo por la situación. Todo esto fue muy difícil para los dos. No quiero que te enfades ni que le des demasiadas vueltas. Te lo estoy diciendo sin ninguna intención. —Kevin se puso nervioso cuando Natalia lo trató con indiferencia y apatía. La gente procesaba sus emociones a su manera, pero eso no quitaba que a él le afectara su frialdad. Sabía que Natalia era generosa, amable y razonable, y se sentía afortunado de haberse casado con una chica como ella. 

—¿Crees que soy mezquina? Vamos, Kevin. Ya renuncié a seguir esperando que me ames. ¿Pero yo perdiendo el control? Pensé que me conocías mejor. Si me conocieras de verdad, no me habrías dicho eso —dijo Natalia. Casi se podían escuchar las lágrimas detrás de sus palabras. Ella no pudo evitar burlarse de su amor y su matrimonio, así como de la devoción de su esposo hacia ella. Si Kevin la amara, la conocería mejor. 

—Me entendiste mal, cariño. ¿O crees que te engañé? —preguntó Kevin frunciendo el ceño. Por lo general, Natalia no hablaba sobre su relación y sobre cómo se sentían. ¿Qué le pasaba esa noche? 

—No, no lo creo. Estoy cansada, eso es todo. No importa. La mayoría de los matrimonios no se basan en el amor. Al fin y al cabo no somos tan diferentes de otras parejas. —Natalia sonrió amargamente, con una mezcla de impotencia y desilusión. Ella no tenía la intención de sacar ese tema a la luz, pero el ambiente se volvió de alguna manera agrio. 

—¿Qué pasa? ¿Te arrepientes de casarte conmigo? —preguntó Kevin con un tono frío. '¿No habíamos llegado a un acuerdo sobre este punto?', se preguntó él. Además, había estado haciendo grandes esfuerzos para asegurarse de que su relación fuera sólida. Nadie podía interponerse entre ellos o hacer que se enfrentaran. 

—No, no me arrepiento. Solo estoy sentimental. Olvídalo. Estoy diciendo tonterías —contestó Natalia y logró poner una sonrisa, pero realmente se sentía decepcionada porque sabía que había estropeado las cosas. 

—¿Finjo que no pasó nada? Por lo que veo ya estás molesta y me estás acusando de mostrarme indiferente y no sé qué más. Sé que cometí algunos errores, pero prometo que no volverán a suceder. Por favor, perdóname por no amarte con todo mi corazón y mi alma —dijo Kevin con total sinceridad y a modo de disculpa. Entonces miró a Natalia a los ojos. Él se sentía así de verdad. Cuando vio que los ojos de Natalia se ponían rojos, se empezó a poner nervioso. Temía que una mujer llorara, ya que no era muy bueno consolando a las personas. 

—Kevin, ¿crees que soy una esposa molesta? —preguntó Natalia mordiéndose el labio. Había decidido tomar el toro por los cuernos. Realmente le importaba lo que Kevin pensara de ella. 

—No, claro que no. Todo lo que dijiste es cierto. Desde que te casaste conmigo, has renunciado a mucho y me has ayudado bastante. Solo quiero que sepas que no te decepcionaré nuevamente —dijo Kevin. Luego bajó la cabeza y besó su frente con dulzura. Sin embargo, todavía parecía preocupado y confundido. 

La mayoría de las veces, las peleas entre marido y mujer terminaban con los corazones de ambos rotos. Pero esas peleas generalmente ocurrían porque ninguno de ellos sabía lo que el otro estaba pensando y sintiendo. Tanto el amor como el matrimonio necesitaban comprensión y perdón mutuos. Los matrimonios no tenían vencedores. Si intentaras ponerte en el lugar de tu cónyuge, sabrías lo que estaría pensando. Entonces los dos podrían trabajar para encontrar una solución, una salida. Y eso era lo que precisamente estaba considerando Natalia cuando pensaba en su matrimonio y en su amor. Ella quería que su matrimonio durara para siempre. La lucha interminable y la sospecha la cansarían, y no tendría energía para nada más, como su carrera profesional. Entonces se dijo a sí misma que dejaría pasar las cosas y trataría de evitar que lo malo interrumpiera su vida. 

Como Edward predijo con seguridad, Kompass Group perdió y FX International salió victorioso. Por el bien del padre de Shaun, Edward no compró todas las acciones de Kompass, pero se convirtió en el principal accionista. En cuanto a las acciones de MY Mall, ya habían llevado a las partes a la mesa de negociaciones y el plan de recompra de acciones parecía funcionar. Todo eso requirió estrategias y planes que condujeron las cosas a un final feliz. 

—¿Crees que siempre vas a ganar, Edward? —preguntó Shaun, claramente enojado por su fracaso. Él detuvo a Edward cuando el apuesto CEO estaba a punto de abandonar la sala de reuniones del Kompass Group. Shaun apretó los dientes y lo fulminó con la mirada. No habría perdido si su padre no hubiera negociado un acuerdo con Edward a sus espaldas. 

—Señor Gao, no sea estúpido. Nunca dije que siempre ganaría. He ganado esta vez y posiblemente lo haga la próxima. Sin embargo, ni siquiera me habría molestado si no hubiera intentado comprar las acciones de MY Mall. Por eso decidí jugar con usted cuando trató de molestarme. Es un rival espantoso. Fue tan estúpido que fue hasta aburrido —respondió Edward con frialdad y orgullo. Si Shaun estaba tratando de despistar a Edward, no lo estaba consiguiendo para nada. Edward mantuvo la compostura a pesar de la provocación deliberada de Shaun. Nunca lo tomó en serio porque sabía que era un oponente débil y un payaso. Supo que podía acabar fácilmente con el jefe del Kompass Group, y eso fue lo que hizo. 

—Oh, vamos, eres un engreído. Espera y verás. Kompass estará en la cima muy pronto. Eso te lo aseguro. —Shaun apretó el puño y se abstuvo de golpear a Edward en su despreciable cara. A pesar de contenerse, en el fondo sabía que no podía pelear con él porque en realidad era más débil tanto física como mentalmente y acabaría siendo humillado. 

 

 


Capítulo 944 ¿Te arrepientes?  (Tercera parte)


—¿Estás hablando en serio? Estoy ansioso por ver cómo te tragas tus palabras; pero por favor, o me hagas esperar mucho —dijo Edward, con una sonrisa confiada, pues aunque Shaun lo había amenazado más de una vez, nunca tuvo éxito. 

—¡Escúchame bien; todo ese orgullo y exceso de confianza acabaran contigo! Será mejor que cuides muy bien tu empresa, pues algún día esta podría verse seriamente amenazada o incluso ser destruida por uno de tus enemigos, y entonces será mi turno de reír. Estoy seguro de que muchas personas estarían encantadas de hacerlo, ¿o me equivoco? —contestó Shaun, apretando los dientes y preguntándose por qué él era solo un perdedor, mientras que Edward era guapo, inteligente y más fuerte, seguro y exitoso que él. Parecía que podía hacer lo que le diera la gana sin tener que enfrentar ninguna consecuencia; sin embargo Shaun estaba seguro de que el karma algún día cortaría a su oponente de raíz. 

—¡Gracias por la advertencia! Me mantendré atento, pues ya vi que hay demasiadas personas envidiosas y locas en este mundo. Más vale estar preparado para todo —respondió Edward, pues no estaba dispuesto a quedarse callado después de escuchar las amenazas de ese hombre. 

—¿Estás diciendo que soy un loco y envidioso? —gritó Shaun tan enojado que parecía que las venas de la frente le iban a explotar. Pero al recordar las palabras de su padre tuvo que contenerse, pues no podía permitir que la violencia se apoderara de él y desobedecer sus órdenes. 

—¿Dudas que estás loco? ¿Entonces por qué me atacaste sin razón? Escucha, si yo fuera tú, pensaría dos veces las cosas antes de actuar, pues tus malas decisiones podrían causar la muerte de tú o tu familia —dijo Edward en un tono amenazante. Él no era tan misericordioso como su esposa, y cumplía al pie de la letra cada palabra que salía de su boca. Cualquiera que fuera lo suficientemente tonto como para meterse con él recibiría su merecido, sin excepción. 

—No soy como tú; yo no soy un intimidador. Prefiero los rivales dignos y tener una pelea real —dijo Shaun con desdén, fulminando a Edward con la mirada. Evidentemente sus palabras tenían un mensaje oculto entre líneas, pero Edward era muy inteligente y se dio cuenta de inmediato de que ese hombre lo había acusado de ser un intimidador cobarde. 

—¿Estás tratando de decir que soy un intimidador? ¡No seas ridículo, Shaun! ¿Que no has aprendido nada de tus abogados? Necesitas evidencias antes de hacer una acusación como esa —contestó Edward con desprecio, pues ese hombre era un tipo mentiroso y gallina, ignorante e incompetente. Además creía estúpidamente que por ser rico podía meterse con personas más poderosas e influyentes que él, incluso con el mismo Edward Mu. Era un hecho que tarde o temprano, Shaun llevaría a Kompass Group a la ruina. Si Edward no compraba esa empresa, cualquier otro lo haría cuando se diera cuenta de la cobardía, debilidad y estupidez de Shaun, pues los hombres de negocios exitosos eran como lobos: podían oler el miedo. 

—¡Deja de decir estupideces, Edward! Eres un acosador y lo sabes —dijo Shaun, mientras levantaba la cara para parecer más alto de lo que realmente era, pues no podía dejarse intimidar por su enemigo. 

—Jamás he ocultado nada. Estoy totalmente seguro de que soy un caballero intachable. Y no puedes obligarme a admitir algo que no he hecho. ¿Si lo entiendes? —dijo Edward, ante el infructuoso intento de ese tipo por provocarlo. De pronto su mirada se volvió fría y despiadada, lo cual aterrorizó a Shaun, quien no era más que un hombre ordinario que se había atrevido a meterse con él. La capacidad que tenía Edward de infundir miedo a los demás lo había salvado de muchas confrontaciones reales. 

—¡Jajaja! ¿De verdad te consideras un caballero? Déjame decirte que un caballero jamás habría destruido una familia. No eres más que un patético hipócrita —respondió Shaun, en un intento por hacer quedar a Edward como un hombre falso. 

—Estás haciendo todo esto porque una mujer llamada Melissa te lo pidió, ¿verdad? ¿Sabes quién es ella realmente? ¿Conoces sus secretos y su historia? —preguntó Edward sonriendo con arrogancia, pues era su turno de responderle a ese payaso como se lo merecía y hacerlo quedar en ridículo. 

—Edward, antes creía que eras un hombre irresponsable y temeroso de admitir tus crímenes y defectos; pero veo que me equivoqué. ¡Eres peor que un hipócrita! ¡Eres un maldito mentiroso que inventa historias para sentirte mejor! ¿Es así como se comporta un caballero? —dijo Shaun, con una carcajada, en un incómodo intento de ocultar su vergüenza y desconcierto. Aunque los comentarios de Edward solo alimentaron las sospechas que tenía sobre la verdadera identidad de Melissa, lo último que quería era parecer estúpido y tonto frente a Edward. 

—Te has dejado manipular. Si estoy en lo cierto, fue ella quien te convenció de que me atacaras; se atrevió desafiarme a pesar de saber que FX International es una potencia financiera y a pesar de mi reputación como un hombre de negocios implacable. Lo siento, tenías que saber de lo que esa mujer es capaz —dijo Edward, pensando en el bien del padre de Shaun; no tanto porque le importara que Melissa lo hubiera usado, pues no tenía ningún interés en involucrarse en sus asuntos personales. 

—¡Púdrete! No soy ningún tonto. ¡Si Melissa se atrevió a tenderme una trampa, tendrá que pagar por eso! —dijo Shaun, quien al recordar que su amante no había regresado al País H como habían planeado, no pudo evitar peguntarse si Edward estaba diciendo la verdad, y solo lo había usado. ¿Cómo era posible que Melissa no fuera capaz de sentir un poco de remordimiento o lástima como Edward? 

—Si no me crees, entonces olvida lo que te dije anteriormente y solo recuerda que decidí no comprar todas las acciones de Kompass Group por el bien de tu padre. Creo que es momento de que te pongas más abusado y dejes de ser tan inocente; pues la próxima vez no seré tan amable —dijo Edward con naturalidad. 

—¿Me estás amenazando? —preguntó Shaun, temblando de ira y visiblemente molesto por la arrogancia y las amenazas de Edward. 

 

 


Capítulo 945 Un viejo truco (Primera parte)


—No considero que mis palabras sean amenazas; pero si tú crees que lo son, y eso te hace feliz, no hay nada que pueda hacer —dijo Edward mirando a Shaun con frialdad, antes de alejarse de él. Sabía que sus explicaciones serían una pérdida de tiempo, pues todo se reduciría al juicio de ese hombre, quien podría elegir interpretar sus palabras de la manera que más le conviniera; sin embargo, tendría que enfrentar las consecuencias si se equivocaba. 

—Recuerda lo que dijiste hoy, Edward, porque eso es exactamente lo que quiero decirte; reza lo más que puedas para que siempre seas un CEO joven y rico y para que tu empresa sea siempre exitosa. Si no lo haces, ten la seguridad de que lo perderás todo y vivirás como un burro; trabajando para otros, y soportando que te traten con la punta del pie —dijo Shaun, apretando los dientes, mientras miraba cómo el CEO de FX se alejaba. De pronto, una sonrisa malvada apareció en su rostro, como si se le hubiera ocurrido alguna idea perversa. 

Por su parte, Edward hizo una pausa al escuchar las palabras de ese hombre y respondió sin siquiera voltearlo a ver: —¡No te preocupes! Si lo pierdo todo, tú también perderás todo lo tuyo —e inmediatamente se alejó. 

—¡Maldito! ¡No eres mejor que yo! ¡Lo único que tienes es tu cara de niño bonito y el dinero que te dieron tus padres! Edward Mu, no tienes nada y no eres nada. Todo lo que tienes es a tus padres. ¡No eres digno de insultarme! —vociferó Shaun, mientras Edward se alejaba. Desde que nació, estuvo destinado a ser un perdedor, ya que ser apuesto y tener una familia rica eran solo sueños para él, y por ende no le llegaba ni a los talones a Edward. 

Lucas corrió hacia el su jefe, tan pronto como lo vio salir de las oficinas de Kompass Group; la expresión sombría de su rostro inmediatamente llamó la atención de Edward. 

—¿Qué pasó? ¿Por qué te ves tan preocupado? —peguntó Edward con el ceño fruncido, pues se imaginó que algo había sucedido mientras estaba en esa reunión con Shaun, y a juzgar por la expresión de Lucas, no le tenía buenas noticias. 

—Señor Mu, creo que esta vez Paula se saldrá con la suya. Me acaban de informar que planea atacar a sus padres —contestó Lucas muy nervioso, pues aunque sabía que estaban protegidos por los hombres de Mayfly, no podía evitar preocuparse ya que Jonathan y Cynthia eran más que sus jefes; además de ofrecerle un trabajo, lo cuidaron y lo trataron como a su propio hijo desde que era un niño. Por lo tanto no era de extrañar que los considerara sus padres. 

—¿Estás seguro? ¡Qué mujer más estúpida! No te preocupes, mi padre no está solo, además no es ningún blandengue; Paula no tiene idea del problema en el que se metió, ni de cómo podría acabar. ¡Ya lo verás! Mientras tanto, disfrutemos el espectáculo —dijo Edward con una sonrisa sarcástica, mientras imaginaba el destino de esa mujer, quien insistía en cavar su propia tumba. A diferencia de Edward, Jonathan era un hombre de pocas palabras y muy tajante; nunca perdonaría a aquel que se atreviera a ofenderlo, y se aseguraría de que recibiera su merecido. Edward no pudo evitar estremecerse al pensar en el destino de Paula. Sin embargo ella misma se lo había ganado, por ser tan estúpida y obstinada. Una persona inteligente nunca se metería con alguien mucho más poderoso. 

—Señor Mu, parece complacido con lo que le acabo de contar; ¿o es mi imaginación? —dijo Lucas, con una mueca, para mostrar su desaprobación ante la reacción de Edward. Él creía que en ese momento su jefe debería estar trazando un plan para disuadir a Paula, o al menos demostrar algo de preocupación por la seguridad de sus padres. Si Lucas no hubiera trabajado para la familia Mu durante tanto tiempo y si no hubiera crecido junto a Edward, dudaría de que realmente fuera hijo de Jonathan. 

—No te preocupes, Lucas; todo aquel que se atreva a meterse con mi papá, tendrá un desenlace fatal. ¡Así que relájate! —dijo Edward con una sonrisa malvada, pues estaba ansioso por ser testigo del enfrentamiento entre Paula y Jonathan. Hasta donde él podía recordar, nadie nunca se había atrevido a desafiar a su padre, al menos no mientras él estuviera presente. Edward a veces creía que la vida de Jonathan era monótona y aburrida, y cuando se enteró de que Paula había sido lo suficientemente estúpida como para arriesgar su vida de esa forma, estaba ansioso por ver cómo enfrentaría su destino final. 

—Tiene razón, pero me preocupa mamá; pues ella no sabe cómo defenderse —dijo Lucas frunciendo el ceño. A diferencia de Jonathan, quien sabía pelear muy bien, Cynthia era una mujer común, que necesitaba protección, de tal forma que Lucas no pudo evitar preocuparse por ella, a pesar de las palabras de Edward. 

—No va a pasarles nada, ya lo verás. Déjame decirte algo; papá cuida a mamá como a nadie. Si algo malo estuviera a punto de suceder, la gente de Mayfly entraría en acción, antes de que cualquier otra persona pudiera darse cuenta del peligro —dijo Edward muy seguro de sus palabras, pues en alguna ocasión se había percatado de la presencia que algunos guardaespaldas encubiertos de Mayfly, cerca de su madre. 

—Pero señor Mu, ¿y si nos equivocamos? ¿No cree que al menos deberíamos avisarle a su padre? —preguntó Lucas, pues era un hombre muy prudente y prefería descartar todos los posibles riesgos, por pequeños que parecieran. 

—¿De verdad crees que papá no se ha enterado de lo que está tramando Paula? Los hombres de Mayfly son expertos en ese tipo de situaciones y nada se les escapa —dijo Edward, mientras se subía a su auto. Ese día Lucas había sido su chofer, pues no quería conducir hasta las oficinas de Kompass Group, ya que estaban ubicadas en otra ciudad. Además de manejar, Lucas se había anticipado a cualquier incidente que pudiera ocurrir; y escogió a un grupo de hábiles guardaespaldas, expertos en marciales, para que los escoltaran. A donde quiera que volteara, veía los vehículos de esos hombres, siguiendo el auto de Edward de cerca. 

—Tiene razón, señor Mu, no hay nada de qué preocuparse. ¿Hacia dónde nos dirigimos ahora? ¿Desea que regresemos a la ciudad? —preguntó Lucas, mientras se sentaba en el lugar del conductor, una vez que Edward había tomado asiento. 

—Sí, vamos de vuelta a la ciudad. Será mejor que lleguemos a la oficina antes de la hora de la salida —dijo Edward mientras pasaba suavemente el pulgar, sobre su anillo de bodas. Originalmente, no tenía interés de invertir en la Ciudad H, pues en comparación con otras ciudades estaba bastante atrasada en desarrollo económico, y creía que podría ser una pérdida de tiempo y dinero. No era de extrañar que no tuvieran sucursales o activos de FX International en ese lugar. Pero había cambiado de opinión y decidió invertir ahí, porque Shaun así se lo había pedido; sin embargo, como el hombre de negocios experimentado que era, tuvo que considerar seriamente el entorno económico de la Ciudad H, pues debía asegurarse de que esa gran inversión rendiría frutos. Esperaba de todo corazón poder inyectar algo de vitalidad a esa ciudad, y por supuesto, engordar su billetera. 

Paula nunca se imaginó que las acciones que había adquirido fueran falsas. Creyó que había seducido y manipulado a Shaun, pero fue ella quien mordió el anzuelo, y ese hombre logró timarla; por lo tanto no se podía perdonar lo estúpida que había sido. Tal vez nunca se hubiera enterado de las acciones apócrifas si no hubiera leído en las noticias sobre el plan de trabajo conjunto entre FX International Group y Kompass Group. La confianza que depositó en Shaun, resultó contraproducente, pues fue él quien había logrado engañarla. 

Por otro lado, las predicciones de Edward se hicieron realidad; Paula no representó ningún tipo de amenaza. En lugar de lograr que los hombres se rindieran ante sus encantos, terminaba siendo utilizada por ellos. Sin embargo, esa mujer siempre pensó que todo lo que le sucedía era culpa de Edward y Rocío, olvidando que había sido ella misma quien tomó todas esas decisiones estúpidas sin considerar los riesgos. Dado que le resultó muy difícil desquitarse con Rocío, cambió los planes y fijó su mirada en los padres de Edward, pues en una ocasión que había ido a la Ciudad S, realizó una investigación que no reveló la presencia de guardaespaldas cerca de Cynthia y Jonathan, creyendo así que estaban completamente desprotegidos. Al parecer el único prepósito de Paula en la vida era arruinar a Edward. A pesar de que se había quedado sin hogar, nunca renunciaría a su venganza hasta que Edward también perdiera su hogar. 

 

 



 

 

 


Capítulo 946 Un viejo truco (Segunda parte)


—¿Es usted la señorita Xue? ¿Por qué me ha pedido reunirnos aquí? —Cynthia estudió a Paula con sospecha. De algún modo, un sentimiento desconocido se apoderó de ella: esta señorita Xue le parecía familiar tanto en apariencia como en comportamiento, pero Cynthia estaba bastante segura de que nunca antes se habían encontrado y se preguntó por qué razón querría verla. Había llegado al punto de amenazar con lastimar a Rocío si rechazaba la reunión propuesta. Aquello asustó a Cynthia y se preguntó por qué la señorita Xue estaría tan desesperada por verla, hasta el punto de tener que amenazarla. ¿Qué tanto sabía ella de su familia? A pesar de que Rocío era la nuera de Cynthia, ésta la trataba como a una hija, y, por supuesto, haría todo lo posible para protegerla. Parecía que la señorita Xue sabía bien cuáles eran sus sentimientos hacia Rocío, y confiaba en que podría convocar la reunión, usando su vida como ventaja. 

—A decir verdad, esta no es nuestra primera reunión, Sra. Mu. —Cynthia aún se veía joven. Su hermoso rostro y su esbelta figura despertaban celos en el corazón de Paula, quien para cubrir su envidia, miraba a Cynthia de manera fría. Apenas podía contenerse. 

—¿Quién eres tú? ¿Debería conocerte? —Cynthia se sentó frente a Paula. Usando un delicado maquillaje y vestida espléndidamente, Cynthia parecía una dama sacada de una pintura Renacentista, su elegante comportamiento se sumaba a su aire de nobleza. 

—¡Ajá!, qué mala memoria tiene, Sra. Mu. Nunca imaginé que me olvidaría tan fácilmente. Soy la ex novia de su hijo, debería acordarse de mí. Él me dejó embarazada y casi lo di a luz. —Paula no pudo evitar sentirse herida al hablar del bebé que había perdido. Ya no sentía nada por Edward, pero el aborto era para ella una herida abierta. Después de todo, había formado parte de ella, y aquella pérdida la había vuelto estéril. La herida que nunca iba a sanar, solo la dejaba en una agonía eterna. 

—Eres Paula, pero luces muy diferente. —Finalmente Cynthia se había dado cuenta de la verdadera identidad de la señorita Xue cuando mencionó al bebé. ¿Cómo podía ser posible olvidarla a ella y a su bebé no nacido? Ella había afirmado que era su nieto después de todo, aunque Cynthia sabía que no era verdad. 

—¡Hmm! Será mejor que le pregunte a su hijo qué le pasó a mi rostro. Él lo arruinó, por lo que tuve que hacerme varias cirugías plásticas para obtener uno nuevo, ¿pero sabe lo doloroso y desagradable que es tener una cara que no sea la mía? ¡No habría tenido que soportar todo aquel sufrimiento y agonía si no hubiese sido por las despiadadas acciones de su hijo! —Con los dientes apretados, Paula acusó a Edward en presencia de su madre. Se había vuelto aún más vengativa y agresiva cada vez que recordaba su lamentable pasado. 

—Oh, ¡qué historia tan triste!, pero creo que te lo merecías. Tú dañaste el rostro de Rocío primero, y de no haber sido así, Edward no habría dañado también el tuyo. Él ama mucho a su esposa, así que cosechaste lo que habías sembrado. Eres la única a la que puedes culpar por tu dolor, y es ridículo que responsabilices a los demás por tus propios errores —habló calmadamente Cynthia. Aunque la insensatez de Paula era extremadamente absurda, no había rastro alguno de ira en el rostro de Cynthia. Ella estaba bastante serena, y en su opinión, Paula era tan desvergonzada que ni siquiera merecía su desprecio. No había necesidad de enojarse por el comportamiento de una mujer loca. 

—Pero Rocío me robó a Edward. Él me amaba, era mío. Ella y yo nunca nos habríamos conocido ya que nuestras vidas eran como dos líneas paralelas. Edward nunca me habría dejado si no hubiese sido por ella. ¿Tiene idea de todo lo que hice para mantenerlo conmigo? Todo lo que hice se volvió nada más que un juego de niños cuando ella entró en su vida. Perdí a Edward, el hombre que amaba con todo mi corazón y alma. De mujer a mujer, ¿se habría quedado callada mientras veía a su amado irse? —dijo con desprecio Paula. Como un cuchillo afilado, la indiferencia de Cynthia le provocaba un dolor punzante, pero no había razón para abrirse con ella. ¿Cómo podría Cynthia entender su desdicha pasada, si ella no era la persona que había sufrido? 

—Tú, tonta, tonta chica. Rocío no se interpuso entre tú y Edward, porque ellos ya estaban casados. Eran una pareja antes de que tú entraras en escena siquiera. Tú fuiste quien se interpuso, no al revés, así que deja de hacerte la víctima. Eso no lo voy a tolerar. —Cynthia casi nunca hablaba por Rocío, ni la defendía, pero esta vez ella tenía que intervenir. Una mujer como Paula no tenía derecho a hablar mal de Rocío. 

—Sra. Mu, ¿realmente cree que Edward y Rocío se aman? Si realmente se amaban, ¿cómo pude ser capaz de ganarme el corazón de Edward y de tener una relación con él? No la trate como una inocente víctima. Como esposa de Edward, tenía la responsabilidad de vigilar a su marido y fue culpa de ella el que él la traicionase y a su matrimonio. Si sucedió una vez, puede volver a pasar. Ella debería preguntarse por qué Edward se aburrió y buscó a otra mujer. Si ella hubiese sido perfecta, yo no habría tenido ninguna posibilidad, pero eso no fue lo que sucedió. Rocío es una perdedora. Ella es responsable de la infidelidad de Edward, pero es una hipócrita que actúa como si no hubiese tenido nada que ver con la traición de Edward. Todos ustedes la han tratado como una adorada princesa. Será mejor que despierte, Sra. Mu, puesto que esa mujer es una serpiente disfrazada, y algún día la morderá. 

Paula envidiaba a Rocío por su popularidad. Todos la veían como un diamante, mientras que Paula era como una roca al costado del camino. Solo la necesitaban cuando necesitaban descansar en aquella roca, y una vez que sus necesidades eran satisfechas, la desechaban. 

—¿Rocío es una hipócrita? ¿De verdad lo crees, Paula? En lo que a mí respecta, tú eres la mujer más hipócrita que he conocido, ¿no lo crees? Rocío es mi nuera, sé qué tipo de mujer es. Incluso si ella llegase a lastimarme en el futuro como has dicho, no la culparé. Haré todo lo posible para protegerla, y se lo merece —dijo fríamente Cynthia, pero su tono tranquilo solo molestó a Paula aún más. Era insoportable que su sufrimiento y agonía no significaran nada a los ojos de los demás. 

—He cometido un error al contactarla. Ya que usted es lo suficientemente estúpida como para tener a Rocío como nuera, no queda más remedio que pagar, ¿qué otro consejo puedo darle? —dijo Paula. Miró a Cynthia fríamente, esperando verla enfurecerse, pero no se vio ni una arruga en su frente. Ella había mantenido su actitud distante desde el principio de la conversación. Paula finalmente se enfureció, puesto que su plan de enojar y humillar a Cynthia había fallado. No era más que un chiste a los ojos de Cynthia. 

—Métete en tus asuntos, Paula. Los asuntos de la familia Mu no tienen nada que ver contigo. Por favor, deja de entrometerte en nuestras cosas. No has aprendido mucho de lo que te ha pasado, ¿cierto? ¿Quieres que te de otra lección? ¿O realmente piensas que soy lo suficientemente estúpida como para no saber por qué intentabas reunirte conmigo? —Cynthia le dirigió una confiada sonrisa a Paula. Se parecía mucho a la de Edward. Obviamente, ese era un rasgo que había heredado de su madre. 

 

 


Capítulo 947 Un viejo truco (Tercera parte)


—No sé de qué está hablando. —Paula apartó la mirada de Cynthia y se sentía frustrada y nerviosa. Cynthia era una mujer perspicaz. Se decía que las mujeres hermosas tenían la cabeza hueca, pero esto no la aplicaba de ninguna manera. 

—Usted ya sabe de qué estoy hablando. Estoy hablando de su propósito de venir a verme aquí. Dime por qué pidió verme. —Cynthia no tuvo miedo de ir sola ya que era plenamente consciente de que estaba bien protegida. Había guardaespaldas a su alrededor escondidos estratégicamente. Era imposible que la supuesta señorita Xue le tendiera una trampa. Su intención al ir allí era descubrir quién era esa tal señorita Xue. Nadie se atrevía a intimidarla, pero la señorita Xue, quien incluso la amenazó con la vida de Rocío, parecía ser una excepción. Aunque el hacerlo fue ignorante e imprudente por su parte. Cynthia tenía mucha curiosidad por saber quién era y cómo fue capaz de desafiar a la esposa de Jonathan. Ese fue el motivo por el cual estaba allí. 

—Ya sabía lo que me traía entre manos, ¿para qué vino entonces? —preguntó Paula sin rodeos, no se molestó en ocultar su plan porque ya la habían descubierto. Como Cynthia había ido sola, Paula estaba segura de que no lograría escapar de los matones que había contratado. De hecho, Paula tenía como objetivo atrapar a Cynthia y a Jonathan, pero no se atrevió a hacerle nada a él. Desde el momento en que lo conoció en la fiesta de aniversario de FX, supo que era un adversario duro. Y también tenía la certeza de que si Cynthia moría, causaría a la familia Mu dolor y sufrimiento eternos. Paula no tenía ni idea de cuánto amaba Jonathan a su esposa hasta hacía poco. Él trataba a Cynthia como la reina de su corazón. ¿Qué sería de Jonathan si perdiera a su amada esposa para siempre? Edward estaba orgulloso de su familia, de sus amables padres y de su amada esposa. ¿Permanecería su perfecta familia intacta si su madre desapareciera de la faz de la tierra? 

Rocío era una soldado fuerte. La última vez que Paula intentó agredirla, no lo consiguió. Por eso decidió ir tras Cynthia. Pensó que nadie se daría cuenta de lo que estaba haciendo hasta que fuera demasiado tarde. Paula estaba muy segura de que no fracasaría enfrentándose a una anciana. Cynthia era hermosa y tenía encanto femenino. Pero Paula no aceptaba que hubiera otra mujer más hermosa que ella. Su propósito era destruir todo lo que fuera más bonito que ella. 

—Estás completamente loca, Paula. Si me hubieras dicho por teléfono quién eras, no se me habría ocurrido venir aquí. ¿De verdad crees que tenemos tanto tiempo que perder como tú? —le dijo Cynthia mientras se arreglaba el cabello. Aunque se estaba haciendo vieja, no tenía ninguna arruga en su hermoso rostro. Se veía exactamente igual que cuando era joven. Todo el mundo quería mantenerse joven el mayor tiempo posible, pero no todos cumplirían ese deseo. Como una de las pocas mujeres a las que la suerte le había perseguido, la belleza y el encanto de Cynthia aún podían ganarse los corazones de los hombres y despertar celos en los corazones de las mujeres. Con el paso del tiempo, la madurez de Cynthia se sumó a su aire natural de elegancia y nobleza. 

—Señora Mu, deje de molestarme. Lo que diga no le servirá de nada. ¿No ve que no hay nadie a nuestro alrededor? Bueno, puede ver algunos hombres en la cafetería. Ellos vienen conmigo, así que ya sabe lo que sucederá. —Paula miró a Cynthia con arrogancia esperando que lo que acababa de decir la atemorizara. Para su sorpresa, Cynthia aún conservaba su elegante sonrisa y la miraba con una calma inigualable. 

—Bueno, ¿qué harás esta vez? ¿Arruinarás mi cara como hiciste con Rocío? Me pregunto por qué me elegiste a mí. ¿No tuviste suficiente dejándole la cara herida? ¿Quieres desquitarte conmigo en esta ocasión? —Cynthia se volvió y miró a su alrededor. Ella conocía los riesgos y había ido allí preparada. Aunque si hubiera sabido de antemano que la señorita Xue era Paula, no hubiera tenido miedo de ir sola. 

—Se lo advertí, señora Mu, tenga cuidado con su nuera. Ella puede arrastrarla a un abismo de sufrimiento. Todo lo que le pase a usted, será por su culpa. Usted tendrá que pagar por el dolor que me causó. —Paula tocó las palmas después de terminar de hablar. De repente, una pandilla de hombres corpulentos se reunió detrás de ella. Paula se había estado preparando para ese momento durante mucho tiempo. Había sido muy idiota por exceso de autoconfianza y subestimar a los demás. Utilizar el mismo truco dos veces no era demasiado inteligente, pero obviamente no podía darse cuenta de eso. 

—Paula, parece que solo eres capaz de contratar a hombres y alquilar todo el café para llevar a cabo tu plan de venganza. Eso ya está muy visto. Haz algo diferente. Todas tus ideas están desactualizadas. Si yo fuera tú, me haría con un chico guapo y encontraría una manera de embaucarme con sus encantos. Eso podría funcionar conmigo. ¿No te parece? —Cynthia estaba siendo monitoreada. Tan pronto como ella pronunció esas palabras, Jonathan se puso hecho una furia. ¿Cómo podría mantener su respeto como padre frente a Edward y Rocío si salía a la luz esa cinta? Entonces Jonathan encerró a su esposa en su habitación después de ese día para evitar que eso sucediera, por lo menos hasta que la gente se olvidara de eso. 

—Está muy tranquila. Y eso no me resulta raro. Usted y Rocío son iguales, personas de sangre fría y corazón de piedra. ¿Pensó en su esposo cuando dijo algo tan ruin? Es madre. ¡Qué buen ejemplo le dio a su nuera! Usted es peor que una zorra. —Paula abrió la boca para mostrarle a Cynthia el desprecio que sentía hacia ella. Estaba más allá de sus expectativas que una mujer tan digna tuviera una idea tan atrevidas e incluso la expresara. 

—¿Zorra? Paula, ¿crees que es un defecto tener la cara bonita? Por esa regla de tres, ¿no te gustan los hombres guapos? ¿Qué opinas de mi hijo? ¿Te parece guapo? Si no lo es, ¿por qué te enamoraste de él en lugar de elegir a otro tipo cualquiera? ¡Si te volviste loca por él! —Una sonrisa burlona apareció en el rostro de Cynthia. ¡Paula era una mujer verdaderamente estúpida! Cynthia la estaba provocando y ella estaba cayendo completamente en la trampa. Paula no sabía lo que era el verdadero amor. Además, nunca había entendido la fidelidad en una pareja. Ni siquiera trató de comprender por qué Cynthia amaba a su esposo, ni por qué lo veneraba tanto. Cynthia dijo esas palabras para hacer que Paula se viera como una puta. Pero Paula era tan estúpida que lo malinterpretó. Jonathan era atractivo, para Cynthia no había otro hombre más cautivador que él. Su esposo era el único a quien ella estaba dispuesta a entregar su corazón. 

 

 


Capítulo 948 Una cucharada de su propia medicina (Primera parte)


—Sí, tienes razón. No tiene nada malo que las mujeres miren chicos guapos. Es curioso que esperes una trampa de ese tipo de mi parte. Pero sea como fuere, ya que tienes una gran relación con Rocío, deberías pagar por lo que me hizo. —Aunque había pasado mucho tiempo, la idea de esos hombres asquerosos encima de ella hizo que Paula quisiera vomitar. Al igual que cualquier otra mujer, en el fondo, también se preocupaba por su pureza; especialmente, cuando estaba profundamente enamorada de alguien. 

—¿Estás drogada o qué? Te advierto que no es fácil obligarme a hacer algo que no quiero. —A pesar de estar rodeada por un grupo de hombres que lanzaban miradas malvadas, Cynthia permaneció tranquila. Sin embargo, estaba un poco sorprendida por esa jugada audaz que Paula había hecho. ¿En qué estaba pensando? Era de día y estaban en el centro de la ciudad. Se preguntaba si a Paula se le había ocurrido que lo que estaba planeando hacer podía ser visto por otros transeúntes. No le tomaría mucho a la gente darse cuenta y llamar a la policía. 

—¿Por qué no? Ahora que te he dicho lo que quiero, no esperes irte de aquí tan fácilmente como entraste —dijo Paula con desprecio. Luego miró la cara elegante de Cynthia y no pudo evitar pensar en su propia madre, que también era una mujer gentil, pero no tan afortunada. No todas las mujeres podían tener lo que Cynthia tenía: un marido que la adoraba y un hijo increíblemente rico. 

—No sé si yo pueda irme tranquila de aquí, pero sí sé que tú no podrás. —Sin intención de tomar nada, Cynthia miró despectivamente la taza de té frente a ella. 

—Jaja, ¡qué mujer tan arrogante! No es de extrañar que Edward también lo sea. Supongo que las personas de tu familia siempre piensan que tienen tanto poder como para hacer lo que quieran. Bueno, esta vez, me temo que te decepcionarás. —Segura de su plan, Paula sonreía mientras pasaba su mano casualmente por su cabello, con los ojos llenos de astucia. 

—En este momento, no creo que podamos decir quién quedará decepcionada al final. ¿Quién sabe lo que podría pasar? —Cynthia tenía una belleza sofisticada que iba más allá de su atractivo natural. Siendo la esposa del líder de Mayfly, tenía la oportunidad de ver todo tipo de cosas inusuales, lo que la había ayudado a adquirir la capacidad de mantener la calma ante situaciones inesperadas e incluso peligrosas. Por eso no se vio afectada y no mostró signos de pánico cuando Paula trató de intimidarla, o cuando el grupo de hombres se acercó a ella. 

—Sra. Mu, siempre he querido preguntarte algo. ¿Realmente vale la pena esforzarse tanto para proteger a Rocío? —Durante mucho tiempo, esa pregunta había carcomido a Paula. No podía ver exactamente qué tenía Rocío que hacía que Cynthia la valorara tanto; y ahora que tenía la oportunidad de preguntar, estaba decidida a saberlo. 

—La respuesta es muy simple: sí. Porque tiene un corazón de oro —respondió Cynthia. Sin mucho decoro, esas simples palabras eran exactamente lo que Rocío le hacía sentir a Cynthia cuando pensaba en ella. 

—¡Ah, por favor! ¿Un corazón de oro? ¿De verdad piensas que es tan buena como cree? ¡Despierta! Solo está fingiendo. Ella ha hecho muchas cosas mala, pero tú simplemente no las has descubierto aún. —Paula nunca había pensado en Rocío como alguien en quien pudiera confiar, ni una sola vez. Todo lo que Rocío hacía tenía una causa conspirativa detrás. No podía creer que una mujer pudiera tener tanta bondad pura en sí. 

—Tal vez tú eres la que ha estado fingiendo. Srta. Lin, todo esto es irrelevante. ¿Qué fue lo que me dijiste que pondría en peligro la vida de Rocío? ¿Recuerdas nuestra conversación telefónica? —Cynthia ya se había dado cuenta de que Paula había usado un truco para atraerla y hacerla venir sola. Sin embargo, igual quería asegurarse de que lo que había dicho por teléfono era realmente una mentira. 

—Jaja, ¿hubieras venido a verme si no te hubiera dicho eso? Supongo que no eres tan inteligente después de todo; de lo contrario, no habrías caído en mi pequeña mentira, ¿verdad? —Paula se rió fuertemente. Había colocado una trampa simple, y Cynthia había caído directamente. 

—Si no hubiera venido, te habría roto el corazón y arruinado todo tu trabajo duro —dijo Cynthia sarcásticamente. Era obvio que había pensado en todo antes de ir a esa reunión. ¿Acaso Paula la consideraba tan tonta? La razón principal por la que había ido era porque realmente no tenía mucho que hacer en casa y estaba un poco aburrida. Le resultaba gracioso que Paula pensara que era tan fácil de atrapar. 

—Ya veo. ¿Quieres decir que has venido aquí bien preparada? Bueno, no veo guardaespaldas en ningún lado. ¿No deberían estar mostrándose ahora mismo? O tal vez simplemente les gusta esconderse en la oscuridad —dijo Paula despreocupadamente, poniendo los ojos en blanco. Estaba segura de que, además de fanfarronear, Cynthia no era capaz de hacer nada que no pudiera soportar, pero no la conocía bien. 

—Tienes razón. Se esconden en la oscuridad. Como ya dijiste que todo esto es un engaño, no le veo mucho sentido perder más tiempo aquí. Terminemos por hoy. Llámame otro día cuando pienses en algo divertido que hacer —dijo Cynthia, levantándose de su silla como si los matones que la rodeaban ni siquiera existieran. Ya había sido suficiente problema ir a la reunión, y no tenía la intención de perder un minuto más hablando con Paula. Un minuto era demasiado tiempo. 

—Espera un momento. ¿De verdad crees que puedes irte de aquí tan fácilmente? —Cuando terminó de hablar, Paula palmeó las manos rápidamente para enviar la señal de ataque. Le irritaba la forma en que Cynthia había ignorado su amenaza, y su gente se encargaría de que lo lamentara. 

—¿Crees que puedes detenerme con estos tipos que trajiste? No me hagas reír —replicó Cynthia despectivamente, con la cabeza en alto. No había nadie en el mundo, excepto por su familia, que pudiera amenazarla para hacer cualquier cosa. 

—Supongo que ya veremos eso. —El otro lado no mostraba signos de retirarse; Paula iba en serio y confiaba en sí misma. 

 

 


Capítulo 949 Una cucharada de su propia medicina (Segunda parte)


—Muy bien, ahora abre los ojos y observa cómo salgo de aquí de la misma manera que entré. —Cynthia se alisó un poco la ropa, ignoró a Paula y caminó directamente hacia la puerta. Al ver que no estaba realmente intimidada por sus palabras, Paula le insinuó a su gente que deberían interponerse en su camino. 

—Puedes apostar a que lo haré —respondió Paula, recostándose en su silla con una sonrisa satisfecha en el rostro ya que no creía que ese día, Cynthia tuviera ninguna posibilidad de salir de allí sana y salva. Uno de los hombres trató de agarrar el brazo de Cynthia mientras una carta salió de la nada, voló y golpeó la mano del hombre dejando un corte tan profundo que se quedó incrustada, mientras gruñía de dolor. Antes de que alguien pudiera saber lo que acababa de pasar, llegaron más cartas y segundos después, todos los hombres que Paula había traído fueron derribados, cada uno con múltiples cortes en sus manos o brazos. 

—¿Qué está pasando? ¿Quién está ahí fuera? —preguntó Paula que empezó a entrar en pánico. Se horrorizó al darse cuenta de que su plan, que había urdido durante tanto tiempo y esfuerzo, se hacía añicos tan fácilmente. 

—Bueno, dije que no podrías detenerme, me crees ahora, ¿verdad? —respondió Cynthia con una sonrisa fría. Las personas que la protegían eran de Mayfly, una organización con inmenso poder en todo tipo de ámbitos, y nadie, ni siquiera Cynthia, tenía idea de cuán poderosa era realmente. 

—¿Están todos muertos? ¡Levántense y atrápenla! ¡Solo es una mujer, por el amor de Dios! —gritó Paula, desesperada por contraatacar. Aunque sonaba dura, no pudo evitar mirar nerviosamente a su alrededor, no lograba entender quién había tirado las cartas y sintió escalofríos al ver que todas habían impactado en sus hombres, sin que ninguna alcanzara a Cynthia, que estaba de pie en medio de todos. 

—¿Fue alguna clase de brujería? —preguntó bruscamente uno de los heridos. Muy pronto, todos se dieron cuenta de las implicaciones y empezaron a ser presas del pánico, mirando a Cynthia con horror, como si fuera una bruja. 

—Cállense y dejen de hacer tonterías, ¡la magia no existe! —A pesar de encogerse un poco por el miedo, Paula todavía trató de evitar que todos salieran huyendo. En ese momento, entendió que Cynthia no estaba mintiendo acerca de su capacidad para marcharse libremente. 

—Les sugiero que guarden sus fuerzas porque no se van a acercar a mí. Si no me creen, inténtenlo de nuevo. —Jonathan amaba profundamente a Cynthia y hacía de su seguridad una de sus principales prioridades. Como el hombre al mando de Mayfly, siempre enviaba a sus mejores hombres para proteger a su esposa cada vez que salía, y fue una de sus órdenes que no se permitiera que sufriera ningún accidente, por mínimo que fuera así que ella sabía que su esposo se aseguraría de que estuviera a salvo, motivo por el que tenía tanta confianza frente a Paula. Porque podía confiar en él. 

—No me creo tus tonterías, no sé mucho pero estoy segura de que no existe la brujería en este mundo así que ¡vamos, chicos! ¡Levántense y atrápenla! —les dijo Paula a sus hombres, lanzando sus puños ferozmente hacia adelante, intentando salvar su plan por última vez. 

—Antes de que hagan algo estúpido, solo entiendan que se lo han buscado. No me toquen, ni siquiera miren en mi dirección o los cortes en sus brazos serán la menor de sus preocupaciones. —Cynthia sabía que al menos cuatro personas la vigilaban y aunque no tenía idea de qué tipo de armas llevaban, estaba segura de que sin duda eran suficientes para ahuyentar a esa escoria. 

—¡Ya basta! No te tengo miedo. Y para aquellos que se esconden en la sombra, ¡no sean tan cobardes! Demuestren que tienen agallas y dejen que los veamos. —Paula nunca había creído en los poderes sobrenaturales. En el peor de los casos, esas personas que protegían a Cynthia era muy buenas en lo que hacían, pero seguían siendo humanos. 

—Deja que me vaya, Paula, y quizá puedas seguir viva —advirtió Cynthia mientras caminaba hacia la puerta. 

—¿A qué están esperando? ¿Quieren una invitación? Si la dejan escapar, no verán ni un centavo pero si la atrapan, diez millones serán suyos. —Al ver que los acontecimientos habían desmoralizado mucho a los hombres que contrató, Paula sacó una tarjeta bancaria y la agitó delante de ellos, en un intento de atraerlos con dinero. 

Resultó ser un movimiento inteligente porque algunos se motivaron claramente y con sus rostros radiantes de emoción, se pusieron de pie para sacudirse el polvo. Una vez más, Cynthia se vio rodeada y los matones se estaban acercando pero para su horror, fueron recibidos de nuevo por una ola de objetos voladores dirigidos a sus partes íntimas. En esta ocasión, no eran cartas sino pequeñas bolas de acero que les causaron agonía cuando los golpearon. Parecía que los que se escondían en la oscuridad estaban molestos o de lo contrario, no habrían cambiado de arma y atacado la parte más sensible del cuerpo. Los matones estaban tirados en el suelo con las manos en sus partes y aullando de dolor. 

—¡No puedo creérmelo! Eres una bruja, ¿verdad, Cynthia? ¡Por eso tu cara no se arruga y puedes invocar estos poderes maléficos! —exclamó Paula, su voz temblando de terror. Aunque no quería admitirlo, sabía que su plan había fallado y el misterioso poder ejercido por la mujer a la que se enfrentaba era más de lo que podía manejar. 

—Tienes toda la razón, soy una bruja así que será mejor que recapacites y dejes de molestarme. Para tu información, deberías estar realmente agradecida de que mi esposo no esté en casa, o estarías muerta. Antes de irme, te daré un consejo: déjalo estar, abandona simplemente todo esto y empieza a ser una buena persona. No es demasiado tarde. —Después de decir eso, Cynthia salió. No sabía si Paula seguiría su consejo pero francamente, tampoco le importaba. Había ganado esta batalla. Detrás de ella, Paula se quedó estupefacta, con el rostro pálido como un fantasma, sintiendo una punzada de desilusión al darse cuenta de que no solo Cynthia no estaba herida, sino que las personas que contrató estaban gravemente lastimadas. 

—No les pagué para que se tumbaran en el suelo, hijos de puta, ¡Levántense y traigan a esta mujer de vuelta! —dijo furiosamente. La forma en que Cynthia pisoteó su trama y salió de la cafetería libremente sin que pudiera hacer nada para detenerla la había humillado, mientras que al mismo tiempo, también se sintió intimidada por aquellos que la protegían y no se atrevió a salir corriendo por miedo a ser golpeada por algunos de los objetos que habían derribado a su gente. Parecían disponer de una gran variedad de armas y no quería saber qué otras cosas tendrían. 

 

 


Capítulo 950 Una cucharada de su propia medicina  (Tercera parte)


—Es fácil para ti decirlo, eres la única que no recibió ningún golpe y puede seguir allí hablando. Atrápala tú misma —dijo indignado un miembro de la pandilla. Estaba contando la verdad, no estarían tirados en el suelo si pudieran levantarse en ese mismo instante. 

—Si pudiera encargarme yo, ¿por qué les contrataría? —exigió Paula. Su voz, sin embargo, era débil ya que en este momento, finalmente admitió su derrota. No podía hacerle nada a Cynthia aparte de verla alejarse y desaparecer de su vista. 

—Hablando de contratar, ¿no es hora de que nos pague, Srta. Lin? —Ahora que su objetivo no estaba, esos matones se volvieron hacia ella y empezaron a pedirle dinero. 

—¿Por qué demonios les pagaría? Ni siquiera hicieron el trabajo. ¿Cómo encontraron el valor para pedir dinero, perdedores? —espetó Paula, desahogándose con esos mercenarios. 

—¿Qué has dicho? ¿Somos unos perdedores? De acuerdo, si tan capaz eres, ¿por qué no te encargaste de esos hombres armados en la oscuridad? —dijo un hombre que parecía ser el jefe de la pandilla, mirándola con furia. Si no fuera por el dinero, él y sus hombres nunca dejarían que una mujer se burlara de ellos como si fueran unos niños. 

—Teníamos un trato y era su tarea hacer las cosas. No esperaba este trabajo de perdedores a cambio de mi dinero, ¿de acuerdo? —siguió Paula sin tratar de ocultar su desprecio por aquellos hombres a quienes constantemente llamaba perdedores. 

—Oye, perra, ¿qué significa eso? ¿No vas a pagarnos? —la amenazó enojado un hombre horrible de aspecto malvado, lanzando su puño al aire. 

—¿Qué van a hacer si no les pago? ¿Robarme? Les diré algo, si quieren el dinero, váyanse y tráiganme a esa mujer, o no recibirán un maldito centavo, y mucho menos diez millones —replicó Paula, mirando con menosprecio a los hombres que la rodeaban. 

—Supongo que quieres romper nuestro trato así que si es la decisión que ha tomado, aún debes pagarnos por nuestro tiempo. Chicos, esta perra es suya, ¡hagan lo que quieran! ¡Que lo disfruten! —A continuación, se escuchó un rugido de la risa más espeluznante emitida por los hombres tirados en el suelo. Aunque no se habían recuperado del dolor insoportable en sus gónadas, lograron levantarse agarrándose de las sillas. Habían tenido suerte de que los hombres de Cynthia no quisieran quitarles la vida, o ya estarían muertos. 

—Esperen, ¿qué quieren? —dijo Paula que entró en pánico. Se dio cuenta en ese instante de que había cometido un gran error al negociar con un grupo de mafiosos cuando estaba rodeada de ellos, sola. 

—¿Qué crees que queremos? Si no vas a pagarnos con dinero, puedes hacerlo con tu cuerpo. Eres un poco mayor pero tu cara es bonita así que diría que estoy dispuesto a follarte, ¡Jaja...! —propuso uno de los matones, lo que pronto prendió fuego al resto de la pandilla. Estaban acostumbrados a que les pagaran con sexo, pero las chicas con las que trataban eran en su mayoría baratas por lo que la idea de hacerlo con una mujer de la alta sociedad como Paula los excitó. 

—No, por favor no lo hagan, les daré todo ahora mismo. ¡Tendrán su dinero! ¡Por favor no me lastimen! —rogó Paula cuyo rostro estaba pálido y su cuerpo temblaba de miedo. Haber sido violada una vez fue una pesadilla y pasar por eso nuevamente sería simplemente insoportable. Todavía tenía pesadillas con aquel episodio y esto solo agregaría más incendios al infierno en el que vivía. 

—¡Demasiado tarde! Gracias a ti, tenemos este lugar para nosotros solos y podemos hacer lo que queramos sin que nadie nos interrumpa. Ah, ¡la vida es tan divertida! —El aparente líder se adelantó y levantó la barbilla de Paula con su mano sangrienta, manchando su pálido rostro. Paula se asustó aún más y se congeló. 

—¡Se lo ruego, por favor no me hagan daño! —suplicó de nuevo con sus ojos llorosos llenos de terror. El hombre malvado que la acorralaba le recordó aquel terrible incidente del pasado y su corazón se hundió ante la idea de que lo mismo volvería a pasar. Quiso gritar, pero tenía la garganta demasiado tensa al igual que el resto de su cuerpo. 

—¿Qué? ¿Tienes miedo? ¿Qué ha pasado con tu orgullo? ¿No acabas de poner los ojos en blanco y llamarnos perdedores? ¿Por qué nos tienes miedo de repente? —dijo el jefe de manera juguetona mientras se acercaba deliberadamente y le susurraba al oído con su boca sucia, que apestaba a humo y dientes podridos. 

—Chicos, lo siento, no tenía derecho a tratarles de esa forma así que por favor, déjenme compensarles. ¿Cuánto dinero quieren? Solo denme una cifra y la pagaré —ofreció Paula, desesperada. En este punto, lo daría todo para deshacerse de esas personas que le babean encima. Odió su propio descuido, había puesto su vida en peligro al tratar con estos tipos y ahora, estaba pagando el precio. 

—¿Dinero? ¿Realmente crees que puedes comprarnos con una pequeña cantidad de dinero? Oh, cariño, ¡eres tan ingenua! Mira lo que somos, ¡matones! Siempre podemos obtener dinero y también follamos cuando queremos. Además, ya te has entregado, ¿cómo vamos a rechazarlo? —Como la señal de una película, el resto de hombres estallaron en una risa salvaje y entonces, empezaron a mirar descaradamente el cuerpo de Paula, especialmente su pecho amplio. Con ojos codiciosos, se levantaron lentamente del suelo como si no pudieran esperar para saltar sobre la belleza que tenían delante. 

—No, no pueden hacer esto, tomen, quédense con mi auto y todos mis ahorros. Si no fuera suficiente, mi novio tiene más. Es el CEO del Kompass Group en la Ciudad H y estará encantado de darles lo que sea por ayudarme. —Paula se estaba ahogando en la desesperación y la única esperanza que le quedaba era que Shaun la salvara. 
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